Juan Fernando López sj

¿¡POBRES

SACRAMENTOS!?

Los sacramentos en el dinamismo del

seguimiento de Jesús presente en el pobre

A mis padres, Lucas y Araceli,

que sembraron en mí las semillas de la fe

y del compromiso con ese Jesús pobre,

realmente presente en los pobres.

"El amigo verdadero es como la sangre,

siempre va a tapar la herida sin que se le llame".

Al P. Taborda sj, por confirmarme en esa fe y compromiso.
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PRESENTACIÓN 

P. Francisco Taborda sj

Presentar un libro puede ser un mero gesto de cortesía con el autor o una obligación que, por diversas razones, el presentador no puede evadir. No es el caso de esta presentación. Me siento comprometido con este libro hasta las raíces, no sólo por la amistad que me une a Fernando, sino porque me siento corresponsable por su trabajo.


El libro tubo su origen en mi curso sobre los sacramentos, en el primer semestre de 1992. La tarea final de la unidad didáctica era una síntesis breve de la teología de los sacramentos en general. Fernando me pidió para hacer algo un poquitito más amplio y me presentó el bosquejo de lo que es ahora el capítulo titulado "Horizonte, camino y desafío". Me gustó el trabajo, hice algunas observaciones críticas y quedó por ahí.


En el transcurso del año, fui contratado por las Ediciones Paulinas para escribir un libro de divulgación sobre los sacramentos. Prometí entregarlo en diciembre de 1993. Tenía la idea de escribirlo en coautoría con un alumno, para que el libro fuese lo menos académico posible y lo más próximo a la experiencia de las generaciones más jóvenes. Recordé el esquema de Fernando y resolví proponerle escribirlo juntos. Era diciembre y necesitaba esperar que él volviera de su patria adoptiva, el Paraguay.


Ya corría el mes de febrero de 1993, cuando lo abordé. Con la modestia que lo caracteriza, se mostró asustado con la propuesta y pidió tiempo para reflexionar. Algunos días después volvió aceptando, con mil reservas. Tuvimos una primera conversación a partir del esquema. Todavía entonces pensaba que el libro sería nuestro. Pero Fernando puso manos a la obra con tanto empeño, dedicación y tenacidad que terminó escribiéndolo solito, apenas con mi orientación.


Puedo testimoniar que no es un libro cualquiera, académico, que viene de la abundancia del saber erudito. Es un libro vivido. Brota de la vivencia, profundamente arraigada, de un amor evangélico por los pobres. Fue madurado en la oración y en la práctica pastoral de Fernando junto a los niños y niñas de la calle. Por eso es profético e incómodo. Sacude al lector.


Si bien el libro es todo de Fernando (y quien lo conoce sabe cuanto su vida penetra cada página), me siento como el "partero", "babá", "tío" y "padrino". Acompañé la gestación, realicé el parto, bañé al niño recién nacido, sugerí el nombre, cambié los pañales, lo tuve en el regazo y acompañé cada etapa de su crecimiento... Por eso esta presentación no es mera formalidad.


Después de una primera elaboración, Fernando me lo pasó para leerlo. Quería saber si era por ahí y (algo que repitió doscientas veces en el transcurso de la elaboración) si no era mejor arrojarlo todo a la papelera. No hacía cuestión de publicarlo. El libro ya había cumplido su misión, obligándole a reflexionar más profundamente sobre su vida sacramental. Le animé siempre de nuevo. Entregamos el texto para la lectura crítica a las más diversas personas: una pareja de universitarios, un sacerdote dedicado a la pastoral juvenil, el consejo editorial de Ediciones Paulinas, un teólogo de renombre internacional, un compañero de Fernando de la Pastoral del Menor, un compañero suyo de clase, un doctorando en teología y así a otras personas. Cada uno dio su parecer y Fernando fue pacientemente rehaciendo, agregando, corrigiendo, mejorando. Y cada vez volvía a mí satisfecho con el hecho de que nuestra aventura lo había obligado a profundizar y reflexionar su fe en las más diversas dimensiones. Y volvía a decir: "Aunque no se publique, el trabajo ya cumplió su misión".


A pesar de todo el esfuerzo por trabajar las ideas, no faltará quien juzgue unilateral el libro de Fernando. Dirá que acentúa mucho el compromiso ético-social y deja en la sombra la dimensión de gratuidad, el “ex opere operato”; que hay mucha praxis y poca fiesta. No hay duda que el libro prima por ser, nítidamente, una teología de la praxis, pero la gratuidad del don de Dios está presente en cada página. Cualquier persona que conozca un poco de teología, sabe cuan difícil es expresar la relación entre libertad y gracia, acción humana y gracia de Dios. Con facilidad se puede caer en que, acentuando la libertad, se pierda de vista la gracia, como también existe el peligro inverso de subrayar de tal modo la gratuidad del don de Dios que se caiga en alguna forma de “quietismo”.


También en el abordaje de los sacramentos existe ese doble peligro. Quien teme que el “opus operantis” (la acción humana) haga olvidar el “opus operatum” (la acción de Dios), juzga imprescindible una teología de los sacramentos a partir de la celebración, de la liturgia, de la comunidad reunida en oración, para llegar al compromiso ético-social que de ahí dimana. Pero no es el único camino posible para tener acceso a lo sacramental. Para las personas comprometidas con una práctica pastoral exigente, que busca responder a una situación manifiesta de injusticia, como son las llamadas "pastorales sociales", el camino tiene que ser otro. Y es ese el camino que Fernando intenta recorrer.


"Compromiso" es tal vez la palabra que más se repite en este libro. Pero recuérdese que “sacramentum”, en el sentido latino original, tiene mucho que ver con compromiso. La palabra latina “sacramentum”, antes de ser transpuesta por Tertuliano a la teología, significaba la suma de dinero que las partes opositoras en una contienda jurídica depositaban en el templo como garantía, o también el juramento del soldado. Expresaba, por tanto, un compromiso sagrado. Podemos lamentar que la palabra griega mystérion haya sido así traducida al latín y, a través de ella, a nuestras lenguas. Se corre el peligro de perderse la dimensión de gratuidad, de la iniciativa divina, de la presencia de salvación en estas señales sensibles que la revelan y encubren. Se entró en el sendero que llevaría más tarde a una visión "cosista" de los sacramentos. Pero tal vez se haya ganado en la relación sacramento-vida. Ambas dimensiones, la mistérica y la del compromiso, son necesarias para la comprensión de sacramento. Fernando privilegia la primera, sin olvidar la segunda. El Espíritu Santo es una presencia viva en su librito.


Los conocidos de Fernando que leyeron los originales dicen que es "el rostro de Fernando". Vuelve aquí la analogía con el niño: "Tal padre, tal hijo". No nos extraña que el libro sea "el rostro de Fernando", pues proviene de su experiencia pastoral y espiritual. Por eso mismo creo que será útil para personas que estén en la misma situación. El seguimiento de Jesús les llevó a un compromiso serio, "en el desierto, en la frontera o en la periferia". El desafío es tan grande y tan duro que puede serles difícil el acceso a lo sacramental, simbólico, gratuito. Fernando les abre ese camino, porque sufrió en la propia carne las cuestiones que se levantan en ese contexto. Pero las sufrió en la fe, delante de Dios, en la oración personal. Y así descubrió la riqueza de los "pobres sacramentos", como descubriera antes la riqueza de los pobres, sacramento de Cristo, y "la insondable riqueza" del pobre de Nazaret, el Crucificado-Resucitado que nos dio su Espíritu para que pudiésemos tener acceso al Padre.

Belo Horizonte, 11 de julio de 1994

En la memoria de San Benito, Padre del monaquismo occidental

Sacramento del Orden Sacerdotal

en el Basural Municipal de Cateura,

Bañado Sur, Asunción - PARAGUAY

- Presentación a la edición castellana -

El lunes 29 de Septiembre de 1997, fiesta de San Miguel, a las 8 horas de la mañana, se celebra la ordenación sacerdotal de un diácono jesuita, en el Basural Municipal de Cateura, en frente del galpón de los recolectores (gancheros) que trabajan en la selección de la basura, junto a la tumba del angelito María Visitación.


María Visitación es una de las “pequeñinas”, entre las varias decenas de bebés que han sido tirados por los camiones de basura que vienen del “alto” de Asunción, y que las mamás trabajadoras en el vertedero municipal recogen de la basura y limpian, visten y colocan en un cajoncito, le velan cantando y rezan por ellos, les ponen nombre y les entierran en sus “korapy” -patio de la casa-, según la costumbre de nuestro pueblo paraguayo.


Ordenarse de sacerdote en el basural, junto a la tumba de estos angelitos, no es folklore ni exhibicionismo, como no es folklore ni exhibicionismo la vida y la muerte de los angelitos allí encontrados y de todos los hombres, mujeres y niños que en el basural trabajan, en condiciones inhumanas, para estirar la vida hasta el día siguiente. Ordenarse en el basural no es un acto irrespetuoso o irreverente, así como no lo fue el nacimiento de aquel Niño en un establo de animales... Ordenarse en el basural es reconfirmar aquel nacimiento de hace 2000 años, es reconfirmar que “DIOS ES ASÍ”, así de amoroso, así de loco por amor a sus pequeños... Ordenarse precisamente allí, es ante todo don y gracia de Dios, un acto de fe en el Dios de la Vida: en el Dios Padre Bueno que quiere la “Vida Abundante” (cf. Jn 10,10) de sus pequeñines; en el Dios “Go'el”, defensor de viudas y huérfanos, que se opone y lucha contra los ídolos que matan y destruyen la vida. Por eso, celebrar el sacramento del orden sacerdotal en el basural es ante todo anuncio y denuncia...

Celebrar el sacramento del orden sacerdotal en el basural

ES ANUNCIO...

1. Es anuncio de que DIOS ESTÁ CON NOSOTROS, de que una vez más “baja” entre los más pobres y humildes, y se hace uno más de ellos. Es anuncio de que Dios está aquí, de que trabaja con su gancho en el vertedero, junto a nosotros, para animarnos a luchar por una vida más digna y justa, conforme con la dignidad que nos corresponde por ser hijos e hijas de Dios. Es anunció de que el basural se convertirá hoy en una gran catedral.

2. Es anuncio de que aquí, en el “bajo”, junto al basural, ESTÁ NACIENDO UN PUEBLO NUEVO con corazón blando y de carne, no de piedra. Está naciendo un pueblo al que Dios le ha dado un corazón sencillo y humilde, sensible con las necesidades de los más pequeñines. Son nuestras familias, nuestras mujeres que trabajan en el basural, las que recogen los angelitos tirados como basura por las personas del “alto” de Asunción y les dan nombre y los entierran como personas dignas y humanas que son, como hijos predilectos de Dios, como cristianos y no como animales.

3. Es anuncio de que este pueblo lucha y se organiza para hacer que LA VIDA VENZA A LA MUERTE, en medio de esta realidad. La vida vence a la muerte cuando reciclan la basura, cuando hacen ladrillos en las olerías, cuando van a pescar al río para obtener el sustento diario, cuando rellenan con escombro los barrizales para poder construir sus casas y escuelas, cuando trabajan unidos para extender la red de agua potable y la luz a todos los hogares... La vida vence a la muerte cuando de forma organizada nuestras comunidades van haciendo cada vez más habitables y dignas estas zonas inundables de los bañados.

4. Es anuncio de que están naciendo aquí, en las comunidades, entre sus hijos e hijas, HOMBRES Y MUJERES CONFORMES CON LA VOLUNTAD DE DIOS y que colaboran generosamente en la construcción de su Reino: líderes, dirigentes políticos, maestros y maestras, mamás comunitarias y jardineras, promotoras de salud, catequistas y cantores, ñembo’eýva -rezadoras-, constructores para las mingas y trabajos comunitarios, comunicadores y periodistas populares, secretarios y secretarias, tesoreros y tesoreras comunitarios. Muchos ya son los carismas y personas que sirven en las comunidades según el corazón de Dios, y que trabajan para que la Vida Abundante se haga presente entre sus predilectos, los más pequeños.

5. Esta ordenación en el basural es anuncio de que un día, ya no muy lejano, Dios también derramará su gracia sobre los jóvenes de nuestra comunidad y de entre ellos SALDRÁN PA’I (sacerdotes) y HERMANAS al servicio de las comunidades y de los más pobres, que animen su fe y esperanza, su amor, unión y compromiso con la justicia.

6. Es anuncio de que ESTÁ NACIENDO EL REINO DE DIOS AQUÍ EN EL BAÑADO aquí, en el bañado: los niños y niñas tienen un Hogar Infantil Comunitario, cinco Jardines Infantiles y cuatro Escuelas de Fe y Alegría. Hoy son cerca de 1000 niños/as los atendidos en las instituciones educativas presentes en la Capellanía. Las familias tienen una Clínica Comunitaria donde atender su salud. Hay grupos de Tercera Edad que atienden la vida de nuestros abuelos y abuelas. Hay cuatro capillas, una en cada barrio, donde las comunidades cristianas rezan y celebran la Vida Abundante que Dios les ofrece y por la que día a día luchan. También se están generando programas microproductivos, para buscar alternativas de trabajo digno para nuestros jóvenes y adultos. Hoy, gracias a Dios y al esfuerzo de los jóvenes y mayores, se cuenta con el Centro Comunitario “Cristo Solidario” y se ha salido al aire con la Radio Comunitaria “Solidaridad” (FM 107.1), para comunicarnos mejor y estar más estrechamente unidos, para que las personas del alto de Asunción también conozcan la vida y las aspiraciones de las personas y comunidades del bañado. Para ayudar a superar la violencia y vivir en paz y armonía se ha organizado el Colectivo Defensor del Pueblo. Poco a poco, con la ayuda de los tesoreros de todos los grupos de la capellanía y de los grupos de solidaridad nacionales e internacionales, se está poniendo en marcha la Fundación “Solidaridad” -Oñondivepa Ñañopytyvo- (“Juntos nos Ayudamos”), para poder llevar adelante todos nuestros emprendimientos y así hacer cada vez más visible entre nosotros el Reino de Dios de Vida Abundante.

Celebrar el sacramento del orden sacerdotal en el basural

ES DENUNCIA...

1. Es denuncia de una SOCIEDAD QUE ENSUCIA la vida y el ambiente. Que tira tanta basura que infecta ríos, esteros y lagunas, que infecta hasta el aire que respiramos haciéndolo mal oliente e insoportable. Es denuncia de una sociedad que vomita tales montañas de basura que ni la Madre Tierra es capaz de tragarla y asimilarla.

2. Es denuncia de un SISTEMA SOCIAL Y ECONÓMICO que hace que unos seres humanos tengan que comer de los desperdicios que otros seres humanos, tan humanos como ellos, tiran a la basura.

3. Es denuncia de la PERDIDA DE VALORES, de sentido de humanidad y de sensibilidad, de una sociedad que mata a sus hijos e hijas más pequeños e indefensos, incluso antes de nacer y los tiran en la basura como si fueran desperdicios, latas vacías..., basura.

4. Es denuncia de una POLÍTICA y de unos POLÍTICOS que, como dice el profeta Miqueas:

“Escuchen jefes de Jacob...
¿No deberían conocer lo que es justo?
¿Por qué, pues, odian el bien y aman el mal?
Ustedes descueran vivos a los de mi pueblo
y les arrancan la carne de sus huesos.
Se comen la carne de mi pueblo,
y parten sus huesos y los echan a la olla.
Pero cuando me llamen no les haré caso
ni dejaré que puedan ver mi cara
por sus malas acciones.”







(Miq 3,1-4)

5. Es denuncia de la IMPUNIDAD absoluta en la que viven muchas personas y grupos de poder en nuestro país. Estos personajes cometen toda clase de crímenes, atropellos e injusticias contra el pueblo y quedan totalmente impunes. A ellos denuncia también el profeta:

“Escuchen esto gobernantes del pueblo de Jacob,

ustedes que son los señores de Israel,
ustedes que desprecian la justicia
y que tuercen mañosamente la ley:
Sión se está edificando sobre sangre
y Jerusalén -Paraguay- en base a crímenes.
Sus gobernantes se dejan comprar
para dar una sentencia.”
(Miq 3,9-11a)



Por último, esta ordenación en el basural es también anuncio y denuncia:


ANUNCIO de que queremos la FRANJA COSTERA porque las inundaciones nos traen pérdidas a nosotros y al país, pero que queremos también quedarnos aquí, en nuestros barrios.


DENUNCIA de que no vamos a dejar que las autoridades nos vendan a los grupos económicos de poder y a las inmobiliarias, para que nos expulsen nuevamente (la primera vez ya lo hicieron del campo) de nuestros barrios que, con tanto sacrificio y sufrimiento, hemos ido construyendo palmo a palmo.

¡Tahyapu mburuvicha kuéra apysápe:

Ñandejára oî orendive ha ndoroheja mo’ái

oremosê ore comunida kuéragui!

(¡Qué retumbe en los oídos de las autoridades:

Dios está con nosotros y no vamos a dejar

que nos echen de nuestras comunidades!)


ANUNCIO de que Dios es así de “escandaloso”, y que su sabiduría confunde a los poderosos y fortalece a sus pequeños.


ANUNCIO de que Papa Dios está “loco de amor” por nosotros, particularmente por sus predilectos, los más pequeñines.


ANUNCIO de que cantaremos siempre la Resurrección, ¡aunque nos cueste la vida!

Capellanía S. Blas, S. Cayetano, S. Miguel y Virgen de Luján

29 de Septiembre de 1997, Fiesta de San Miguel

Bañado Sur, Asunción - Paraguay

Fernando López sj

Aquella noche...

Aquella noche Manuel quería contactar con un grupo nuevo que se había instalado debajo del viejo puente del Parque. Puso en su mochila el pequeño botiquín, un paquete de caramelos y la flauta.


El "grupo del Puente Viejo" (así lo llamaban los otros grupos de niños y niñas de la calle) en poco tiempo había ganado “muy buena fama”. Era considerado un grupo muy peligroso y violento. Sus cabecillas, “Vampirito” y “Careca” (de 14 y 15 años respectivamente), eran muy “conocidos”. Tenían algunos asesinatos sobre sus espaldas, estaban envueltos en un caso de violación y en varios asaltos a mano armada.


Luces y perfume, colores y música en los bellos edificios de los alrededores; sombras y olores hediondos, basura y silencio pesado sobre el viejo puente.


- ¡Buenas noches! dijo en voz alta Manuel, dirigiéndose a los bultos que se desplazaban deambulando en medio de la oscuridad.


Todos quedaron inmóviles, repartidos en pequeños grupos, por todo el espacio que el viejo puente abrigaba con su sombra.


- ¡Soy Manuel, de la Pastoral del Menor... Vengo a visitarlos y a curar las heridas de los que quieran... El silencio y la inmovilidad comenzaron a deshacerse.


- ¿¡Es un "tío"!? - dijeron algunos (“tío” es la palabra cariñosa con la que los niños y niñas de la calle se dirigen a los educadores sociales que les ayudan).


- Si, si, yo lo conozco, me encontré con él en el centro de la ciudad... - comentó otro que estaba un poco más cerca de Manuel.


Poco a poco se fueron aproximando y saliendo hacia la luz. Sus ojos vidriosos, las frazadas colgadas alrededor del cuello, todos con el pañito en la mano, aspirando y aspirando tíner sin parar. Totalmente drogados, muchos estaban "viajando". Manuel, dándoles la mano, les saludó y entró debajo del viejo puente, en medio de aquella inmensa sombra. Entre todos serían cerca de unos treinta niños y niñas.


- Buenas noches - saludó el "tío", dirigiéndose a uno de los grupitos.


- Buenas noches, "tío" - respondieron un tanto desconfiados los pequeños.


- Mi nombre es Manuel y soy de la Pastoral del Menor... - repitió Manuel, intentando romper el hielo y ganar confianza.


- Siéntate aquí, "tío".


Abrieron un lugar en la ronda para el "tío" y se presentaron: Vampirito, Careca, Mulata, Rubita... Era el comando general del grupo. Estaban drogándose, pero no aspirando tíner como los otros. Ellos fumaban un cigarro de mariguana. Cuando el "tío" se sentó, lo apagaron. Y la conversación fue saliendo cada vez más fluida y confiada...


Después de un buen tiempo de diálogo, Manuel se ofreció para hacer curaciones a los que estaban golpeados o con heridas. Un buen grupo se reunió (la vida muy violenta de la calle hace que los pequeños, constantemente, tengan heridas y golpes). Manuel, al terminar, sacó la flauta y se puso a tocar. El ambiente se había distendido totalmente y todos querían tocar la flauta.


- ¡¡¡Piiiii..., piii, pi!!! Sopa, Sopa! - una camioneta llegó haciendo mucho ruido.


Los niños salieron disparados, cada uno con una lata en la mano. Eran los voluntarios de la Iglesia Evangélica que, como de costumbre, traían una sopa calentita...


- ¡"Tío", es para nosotros! - exclamaron Vampirito y Careca colocando sus latas llenas de sopa delante de Manuel.


A sorbos y metiendo los dedos para sacar los pedazos de verdura y carne, Manuel celebró con ellos aquella primera cena a la que fuera invitado. Nunca en su vida había participado de una cena tan rica y tan divina, y mucho menos, en una "catedral" tan singular como aquella del viejo puente...


Ya era tarde. Muchos de los pequeños, envueltos en sus frazadas y apiñados en grupos, intentaban defenderse del viento frío que atravesaba, cortante, el viejo puente.


- ¿Puedo quedarme a dormir con ustedes? - Preguntó Manuel.


- ¡"Tío"!, ¿vos querés dormir aquí con nosotros? - dijo sorprendido Vampirito.


- Si, si... ¿Puedo? - Insistió Manuel.


- Como no, "tío"... Es un placer para nosotros que vos duermas aquí con el grupo - respondió Careca con alegría. ¿Tienes frazada? De madrugada hace un frío que pela - continuó diciendo.


- No, no tengo..., pero no importa. Puedo dormir sobre el cartón - respondió Manuel sonriendo.


- ¡Qué es eso, "tío"! Nosotros vamos a prepararte una cama para que puedas dormir muy bien.


Vampirito y Careca se levantaron con sus frazadas y se dirigieron a una montaña de bolsas de basura junto a una de las columnas del viejo puente. Abrieron un agujero en medio y limpiaron un espacio suficientemente amplio como para que los tres pudiesen acostarse. Colocaron unos cartones en el suelo y encima una de las frazadas. La otra frazada era para cubrirse. Así, rápidamente, quedó preparado el confortable dormitorio: por techo, el viejo puente; por paredes, una muralla de bolsas de basura; por cama, unos cartones; por almohada, una bolsa de basura cuidadosamente seleccionada entre las demás (¡sólo contenía papel!). Manuel estaba emocionado. Le habían dejado el mejor lugar, en medio de ellos, para que no pasase frío.


En la "confortable" habitación el frío no se sentía mucho. El calor que venía de la basura fermentada templaba el ambiente. Manuel, impresionado, no sentía ni siquiera el intenso y pastoso mal olor que desprendían aquellas bolsas. Con sus ojos brillantes, mojados en lágrimas y clavados en el infinito, susurraba con gemidos y entre cortado:


- ¿Por qué, mi Dios? ¿Por qué este mundo es así?


Después de un buen tiempo, el "tío" consiguió dormir. Vampirito y Careca hacía un buen rato que dormían profundamente.


"¡SIETE 'PIVETES' ASESINADOS!" (“pivete” nombre despectivo de los niños de la calle). Este fue el titular de las primeras páginas de los diarios. Siete peligrosos marginales (como Vampirito y Careca), fueron asesinados en julio de 1993, en la Plaza de la Candelaria - Río de Janeiro - frente de la puerta de la iglesia, por un grupo de exterminio integrado por policías. Para unos, este hecho fue un brutal asesinato; para otros, un acto de "limpieza urbana".


Mirando la realidad de los excluidos de la sociedad, se levanta con fuerza la pregunta: "¿Dios, dónde estás?". La pregunta puede parecer chocante, agresiva o incluso irrespetuosa. ¿Estaríamos cuestionando a Dios?, ¿haciéndole responsable por toda esa realidad de muerte en que viven estos pequeños? Otros podrían pensar que con esta pregunta estamos desafiando a Dios, diciéndole: "¿Si realmente existes, cómo es posible que permanezcas impasible ante el sufrimiento y la muerte injusta de todos estos inocentes?"


Aunque estas u otras interpretaciones de la pregunta sean posibles, e incluso muy lógicas, no es este el sentido que aquí se le da. "¿Dios, dónde estás?" desea ser una oración: la oración insistente y sincera de toda persona que busca a Dios con un corazón abierto, en medio de la terrible realidad de nuestras grandes y modernas ciudades, donde con el lujo, el ruido y las luces de colores y brillantes de las calles, viven tirados millones de pequeños y excluidos.


Cuando nace del Espíritu, esta oración-pregunta es punto de partida para la conversión y el compromiso cristiano. Es la pregunta que se hace toda persona de fe que está en búsqueda, luchando por un mundo más justo, más humano y fraterno. Es la oración-pregunta de todo aquel que se adhiere activamente al Dios revelado en Jesucristo, que es quien da sentido y plenitud a su existencia y fortalece su compromiso radical con el amor y la justicia.


Pero nuestra pregunta-oración tiene una sorprendente e increíble respuesta: ¡Vampirito, Careca, Mulata, Rubita! ¡Ellos son la respuesta! En cada uno de estos pequeños Dios está presente, real y verdaderamente presente. En cada uno de esos rostros concretos Dios nos llama e interpela. Ellos son sacramento del Dios de Jesús: pequeño, crucificado, absurdo, loco y escandaloso para muchos. ¡Ellos son sacramento del Dios marginado y excluido!


¿Cómo encontrar a Dios en esos rostros? ¡Este es el problema! La respuesta a esta pregunta es ante todo don y gracia, apertura y búsqueda, seguimiento, ponerse a caminar humildemente, muchas veces en obscuridad, tras las pisadas del Galileo... Siempre hemos escuchado que Dios se encuentra en las Iglesias, en las celebraciones litúrgicas y en los sacramentos. Nada tan distante entre si como la violenta realidad de los niños y niñas de calle, de los excluidos y la estética de una liturgia benedictina... Pero este no es el único problema frente a los sacramentos. Comencemos a levantar otros.

UN PARÉNTESIS: SOBRE

El TÍTULO Y El SUBTÍTULO

· El título "¡¿POBRES SACRAMENTOS!?" es propositalmente ambiguo. Tres son sus sentidos:

1. "¡Pobres sacramentos!" Por ser mal usados y porque se ha abusado de ellos en muchas ocasiones: “misas formales, de maquillaje” de distintos grupos de poder para vender su buena imagen; políticos que comulgan para obtener votos; sacramentos desconectados de la vida, sin comunidad y sin compromiso, etc.

2. "Pobres-sacramento". Los pobres son sacramento de Cristo: niños y niñas de la calle, mendigos, campesinos sin tierra, mujeres de la calle, indígenas, negros, enfermos, marginales, excluidos, presos, etc.

3. "Sacramentos pobres". Estas señales tan simples, humildes y cotidianas (pan y vino, agua y aceite, manos y palabras...) son mediaciones para que la trascendencia se haga “presencia” y se “aproxime” a nosotros.

· El subtítulo, "LOS SACRAMENTOS EN EL DINAMISMO DEL SEGUIMIENTO DE JESÚS PRESENTE EN EL POBRE", indica que estas páginas no pretenden ser un tratado sistemático que aborda en profundidad cada uno de los sacramentos. Su intención es mucho menos pretenciosa: se intenta simplemente proponer un camino que ayude a profundizar el contenido y sentido de la vida sacramental cristiana.
Tema 1

¡POBRES SACRAMENTOS!

PREGUNTAS Y PROBLEMAS


¡Pobres sacramentos! ¡Cómo fueron y son mal administrados, mal usados, mal comprendidos y mal valorizados! Siglos de historia, de pecado de la Iglesia y de falta de diálogo con un mundo lleno de cambios, han vuelto a los sacramentos incomprensibles. ¿Será posible sacudir la polvareda de los siglos? ¿Será posible que vuelvan a ser apreciados y valorizados por quienes viven en este final del siglo XX y comienzo del XXI? ¿O están ya irremediablemente perdidos y distantes de nuestros contemporáneos?

1. PREGUNTAS Y MÁS PREGUNTAS

Sinceridad y coraje

Para comenzar a reflexionar sobre los sacramentos tenemos que hacernos, con mucha sinceridad, una serie de preguntas que nos ayuden a confrontarnos con la verdad de nuestra vivencia sacramental. Más allá de una buena dosis de sinceridad, necesitamos mucho coraje. Podemos estar bien acomodados y tranquilos, porque creemos tener respuesta para todas las dudas sobre el tema. Es incómodo remover la estantería, el polvo que hay en ella. Es molesto. Intranquiliza. Crea problemas a nuestra tranquila y cómoda vida cristiana.


Peor aún es la situación de los que ya descartaron por completo todo tipo de búsqueda y no se esfuerzan ya por encontrar respuestas. Para no intranquilizar sus vidas y conciencias, para no desinstalarse, mataron las dudas y silenciaron las preguntas. No quieren enfrentarse con respuestas vacías que no satisfacen. Son como "fósiles cristianos", o mejor, "cristianos fosilizados". Los años pasan sin que nada cambie en sus vidas. No se comprometen con la comunidad ni con nadie.


Es bueno hacernos esas preguntas y confrontarnos con ellas, desde el comienzo. Así, durante el desarrollo de los temas, podremos volver a ellas para intentar aclararlas, encontrar luz y, sobre todo, reformular nuestras respuestas.

Nos preguntamos...

· Nos preguntamos si los sacramentos, hoy, dicen algo y tienen sentido para los cristianos. Y, en particular, para nosotros: ¿nos dicen algo? De modo más concreto: ¿qué lugar ocupan los sacramentos en nuestra vida y compromiso cristianos?

· Nos preguntamos si los sacramentos tienen alguna relación con la vida humana o, simplemente, son las prácticas religiosas de esos que se llaman cristianos. En particular: ¿tienen los sacramentos algo que ver con nuestra vida?, ¿le afectan?, ¿o hay un divorcio entre nuestra vida y los sacramentos que practicamos?

· Nos preguntamos si, para nosotros, los sacramentos tienen alguna relación con la persona de Jesús, su vida, su praxis y palabra, su pasión, muerte y resurrección. ¿Tienen algo que ver con el Proyecto del Reino y con sus destinatarios preferenciales, los pobres y pequeñines?

· Nos preguntamos (participemos o no de los sacramentos): ¿"De qué dios son sacramentos"? ¿No serán sacramentos de dioses falsos y vacíos y de ídolos que no dan vida ni dicen nada a nuestras vidas concretas?

· Nos preguntamos por la actitud con que participamos de los sacramentos. ¿Participamos de ellos en forma individual o tenemos una actitud comunitaria cuando los celebramos? ¿Cuál es el sentido y la vivencia comunitaria que tenemos de ellos?

· Nos preguntamos, alguna vez, ¿por qué comulgamos?, ¿por qué nos confesamos?, ¿por qué nos confirmamos?, ¿por qué bautizamos a nuestros hijos?, ¿por qué nos casamos por la iglesia?, ¿por qué llamamos al sacerdote para dar la unción a la abuelita enferma? O nos hicimos alguna vez la pregunta inversa: ¿por qué no participamos de estos sacramentos, si somos cristianos?


Es fundamental que formulemos y explicitemos otras preguntas que no se mencionan aquí, pero que están buscando respuestas en nosotros. Así podremos profundizarlas a lo largo de estas páginas.

2. PROBLEMAS Y MAS PROBLEMAS
¡La crisis es un hecho!


La crisis de los sacramentos es un hecho que ya no sorprende ni parece novedad. Ella proviene de varios frentes: de "fuera", del mundo moderno, secularizado; y de "dentro", del propio seno de la Iglesia que, debido al peso de sus estructuras, se fue esclerosando y formalizando, perdiendo dinamismo y vida.


Por otro lado, las manifestaciones de la crisis son muy variadas y complejas. Hay manifestaciones de signo positivo como, por ejemplo, los fuertes cuestionamientos que tantos jóvenes, inquietos por el desafiante mensaje del Evangelio, hacen a un cristianismo centrado en el cumplimiento de prácticas rituales desvinculadas del compromiso con la vida concreta. Otras son de signo negativo. Es el caso, por ejemplo, de las Iglesias y de los sacramentos convertidos en eventos sociales.


Hay manifestaciones de la crisis que se explicitan como un "exceso sacramental" (sacramentalismo). Así es, por ejemplo, el consumismo sacramental de los sectores más tradicionales. Pero la crisis se expresa también, en la actitud opuesta: la "abstinencia sacramental", casi total, de grupos críticos y de “cristianos de vanguardia”.

Secularismo del hombre

y de la mujer modernos

Los sacramentos están en crisis porque el sentido religioso del hombre y de la mujer modernos está en crisis. De forma particular se considera superado ser cristiano. Pertenece a la época de nuestros abuelos. En aquella época sí que los sacramentos estaban de “moda”. Esa etapa religiosa de la humanidad está superada, forma parte de la "prehistoria" de la sociedad. Hoy, el hombre y la mujer modernos, con la ciencia y la tecnología, no necesitan más de la religión, ni de los sacramentos...


Con la crisis general de valores, lo que la Iglesia propone, carece de valor. Los valores cristianos tienen cotización baja en el mercado de valores. Con eso, las prácticas cristianas - en las cuales se engloban comúnmente los sacramentos - ya no son más valorizadas. Los sacramentos están en baja cotización.


En una palabra: la crisis sacramental moderna es fruto de la pérdida del sentido de Dios para el hombre y la mujer de nuestro tiempo. Dios murió para muchos sectores de la sociedad. O mejor dicho: el Dios Vivo fue substituido por los ídolos de muerte, por los modernos ídolos de la ciencia y de la técnica y por los clásicos e inmortales ídolos del poder, del tener, del placer y del dinero.

Oferta y consumismo sacramental

La Iglesia se convirtió en una especie de "supermercado de sacramentos". A ella acuden los clientes que aprecian ese tipo de "producto". Los sacramentos son una especie de servicio religioso puesto a disposición del público, al "gusto del consumidor". El resultado es el "consumismo sacramental a la carta".


Pero más sorprendente aún es que, para la gran masa cristiana, el criterio del consumo sacramental es el que distingue a los "buenos" de los "malos" católicos. Es "buen católico" quien recibe frecuentemente los sacramentos; es "mal católico" quien no se acerca a recibirlos o los recibe poco.


Con el consumismo sacramental se llega fácilmente al individualismo "cristiano". Como si fuera posible compatibilizar individualismo con autenticidad cristiana.


En esa perspectiva los sacramentos se reciben individualmente, aún en medio de una celebración masiva. Casi todo el mundo considera que el efecto de los sacramentos también es individual, hasta la eucaristía, el sacramento comunitario por excelencia. Cada uno va a comulgar rodeado de personas desconocidas que, después de la comunión, continúan siendo igualmente desconocidas...


Una consecuencia práctica de esta visión es que en muchas parroquias la tarea fundamental y que ocupa casi todo el tiempo de los sacerdotes es la administración en masa de los sacramentos: misas, comuniones, confesiones, bautismos, casamientos y entierros. La abundancia de "oferta sacramental" es el criterio que distingue las parroquias buenas y malas, los sacerdotes buenos y malos.

Ritualismo sacramental


En una definición bien simple, "rito" es un conjunto de reglas establecidas para el culto y las diversas ceremonias de una religión. "Ritualismo" es la tendencia a aumentar y hacer rígidas las normas que se han de seguir para un determinado culto, cayendo en el cumplimiento de las normas por las normas y en la ejecución milimétrica de los trámites prescritos.


Del ritualismo se deduce la cristalización formal de los sacramentos, realizados con rigidez y frialdad, perdiendo su vivacidad y dinamismo. No hay más posibilidad de actualización de los mismos. Las formas rituales, perfectamente estudiadas y padronizadas a lo largo de los siglos, terminan cristalizándose en formas bellísimas que pueden tocar la sensibilidad, hacer brotar la emoción y las lágrimas de los fieles, pero no les dice nada de la vida de "un tal Jesús" (Hch 25,19) ni compromete sus vidas. Más que de fieles tal vez será mejor hablar de "público" o "espectadores" que tienen la costumbre o el buen gusto de asistir a espectáculos sacros, en los cuales el sacerdote es el actor principal. 


Con la ritualización se pierde el sentido de los símbolos utilizados en los sacramentos. Se llega a una esquematización tal que el significado de los símbolos se desvanece detrás de formas depuradas y estereotipadas. Basta un ejemplo: el pan y el vino que son alimentos básicos y que, transformados en el Cuerpo y Sangre de Cristo, fortalecen la fe, vida y compromiso de los cristianos, acaba siendo una "hostia" transparente y una copa que apenas alcanza para el sacerdote.


Con el ritualismo se pierde toda la vinculación con la vida, la historia y el contexto en que nacieron los sacramentos. Se pierde de vista la comunidad concreta, de fe, de vida y misión en la cual surgieron y comenzaron a ser celebrados. Los sacramentos terminan siendo ritos desencarnados, desvinculados de la historia, de la vida y de la comunidad.

Ritualismo comunitario


El ritualismo sacramental produce el ritualismo comunitario. La comunidad pasa a ser una comunidad ritual, sin participación, o mejor, con una participación totalmente pasiva. El sacerdote - actor principal - hace todo... La comunidad contempla pasivamente la representación. Llegamos así a una especie de "sacerdotalización sacramental" o de "clericalización sacramental", en que el sacerdote es el dueño y señor de los sacramentos.


La comunidad deja de ser una comunidad que se reúne para celebrar la vida y el compromiso de fe. La ritualización hace que la comunidad y su vida pasen a un segundo plano. Ya no importa que se conozcan personalmente quienes participan de la celebración, ni los ministros que la presiden... Con la ritualización se llega a la "muerte comunitaria": sólo se está junto (uno al lado del otro) durante el rito; en la calle y en el día a día de la vida, ¡"si te he visto, no me acuerdo"!

Sacramentos mágicos

Con la ritualización sacramental y comunitaria, se cae fácilmente en una visión y sentido mágico de los sacramentos. Asisto a los ritos sacramentales para conseguir el favor de Dios, para que Él no se enfade conmigo y me castigue, para que me proteja, me resuelva este o aquel problema y me dé suerte. Consumo sacramentos para que Dios no tenga nada que reprenderme. Los frecuento como obligación para que Él haga que todos mis negocios salgan bien.


Con esta actitud convertimos a Dios en un ídolo al cual tenemos que ofrecer tributos y sacrificios para que nos conceda favores. Esta es una forma muy sutil de manipular a Dios. El Dios cristiano, Padre de Jesús, no es un fetiche de la suerte con el cual, cumpliendo determinadas prácticas, garantizo que mis inversiones caminen bien - por corruptos que sean mis negocios -, o que pase en el examen de física - para el cual no estudié. ¡Qué fácil sería una religión así, con un Dios tan manipulable! El Dios cristiano es un Dios exigente. Exige compromiso con la vida y con los hermanos. Un Dios a quien repugnan rituales vacíos de vida y compromiso (Miq 6,6-8).

Sacramentos: instrumentos de dominación

Con el proceso de "clericalización sacramental" hay quienes ven en los sacramentos instrumentos de dominación en manos de la jerarquía. Por los sacramentos los sacerdotes dominan y controlan al pueblo. Siendo los sacerdotes los dueños y señores de estos "ritos poderosos" (¡"que dicen que salvan"!), ¿quién va a atreverse a contradecir a la jerarquía (o a disentir con ella)? En sus manos está el poder de excomulgar, de "retener pecados" y de negar un sacramento. Al final de cuentas, todos queremos "salvarnos". Entonces es mejor callar y someterse al "clérigo" (seminarista, hermana, párroco, obispo o papa) y no contradecirles, pues se corre el riesgo de ser "condenado"...

Espectáculo sacro y/o modismo social

Es el caso de tantos casamientos lujosos, primeras comuniones grandiosas, bautismos "bellos", confirmaciones "solemnes"... Hasta los entierros pueden ser "feos" o "lindos": dependerá de las flores y adornos de la Iglesia; de la madera y de los detalles del cajón; de la mayor o menor pompa que el sacerdote dé a la ceremonia.


Con esto caemos en una especie de "ceremonialismo sacro", bello para el gusto de algunos y totalmente carente de sentido para muchos. O caemos en el "modismo social": hoy, la moda es casarse en tal iglesia, con tales flores y con tal tipo de vestido blanco de novia (mañana la moda cambia). Es el criterio de lo que está hoy “bien visto”. Esta tendencia está socialmente en boga, especialmente en algunos sectores de la clase media y alta de nuestra sociedad. Los sectores populares, en la medida de sus posibilidades, intentan imitarlos.


El sacramento es como un "espectáculo religioso" que no sólo no habla del Evangelio, sino que inclusive lo contradice en su sentido más profundo. Frente a la realidad de hambre y miseria de nuestros países, ¡cuántos gastos innecesarios y superfluos en tantas celebraciones de bodas, bautismos, entierros, confirmaciones, ordenaciones sacerdotales y consagraciones episcopales! Lo importante es brillar socialmente, hacer la boda (o bautismo, entierro, ordenación) lo más vistosa posible para "quedar bien" delante de los otros.


En medio de todo ese espectáculo y en el centro de ese escenario está el sacerdote, el "director" que dirige la "orquesta". A veces, el "payaso". Y como todo espectáculo se paga, cada diócesis tiene su tabla de estipendios y su lista de precios para los sacramentos...

Falta de credibilidad en la Iglesia


Es la principal causa de la crisis sacramental en que viven actualmente muchos cristianos de vanguardia. Con su mirar crítico y cuestionador, ante la falta de testimonio de la Iglesia (jerarquía) y la falta de coherencia entre el Evangelio que predica y la vida que lleva, estos cristianos quedan perplejos y confundidos. Se alejan de los sacramentos y pasan a ser cristianos no practicantes. Sectores de la juventud obrera, de los movimientos estudiantiles y de los profesionales jóvenes agrandan este grupo de no practicantes. En una iglesia de masas, que fomenta el consumismo sacramental, que cae en el ritualismo y entra en el juego del espectáculo sacro y del modismo social, en una Iglesia así - dicen muchos - no quiero participar ni entrar. En una iglesia así yo no creo.


Estos cristianos, muchas veces con mayor formación y conocimiento de la Palabra de Dios, descubren y se apasionan por la propuesta comunitaria y de "vida en abundancia" que el Maestro les ofrece. Cuando van a buscarlo en nuestras iglesias y parroquias, quedan profundamente decepcionados. No encuentran comunidad ni compromiso cristiano serio ni calor ni vida... Encuentran, eso sí, un grupo de cristianos cuyo testimonio y vida no les dice nada y cuyas celebraciones son frías, formales y vacías.


Quedan profundamente perplejos al ver cómo se acercan tranquilamente al altar y reciben la comunión, el obrero explotado y el patrón que lo explota, el campesino sin tierra y el latifundista insaciable. Y los dos son "cristianos"; y los dos "comulgan"; ¡y los dos son bendecidos por el sacerdote! ¿Cómo es posible? ¿Cómo es posible que se llamen igualmente cristianas personas que sólo se encuentran en el sacramental y en el día a día se explotan y oprimen? ¿Cómo es posible que la Iglesia sea condescendiente o, por lo menos, cierre los ojos delante de esto?

Para terminar...


Para terminar, te cabe a ti, lector, agregar otras realidades y manifestaciones de la crisis sacramental que aquí no hayan sido formuladas.


Si, al llegar a este punto, somos capaces de expresar las dificultades o determinar la problemática que sentimos entorno a nuestra realidad sacramental, podremos tener la posibilidad de trabajarlas a lo largo de las próximas páginas. Poder formular, con la mayor claridad posible, nuestras dificultades en la vivencia de los sacramentos es un excelente punto de partida para encontrar la raíz de estos problemas y la luz para ponernos, con la gracia de Dios, en camino de crecimiento.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿De las preguntas realizadas, cuál de ellas expresa mejor nuestros cuestionamientos sobre los sacramentos? ¿Por qué?

2. ¿Qué otras preguntas nos surgen delante de este tema de los sacramentos? Sería bueno formularlas por escrito, para ver si a lo largo de los temas vamos encontrando luces y pistas posibles de aclaración.

3. ¿Cuál o cuáles de los problemas planteados nos tocan más? ¿Qué otros problemas, vinculados con los sacramentos, descubrimos hoy que están presentes en nuestra Iglesia y comunidades cristianas?

4. ¿En concreto, cuáles son las mayores dificultades que tenemos en nuestra vivencia de los sacramentos?

Tema 2

HORIZONTE,

CAMINO Y DESAFÍO


No basta criticar. Es preciso construir una nueva visión de sacramento. Ella solamente será nueva si fuera tan vieja como la tradición que encierran los sacramentos: la fe de la Iglesia. La fe no es una verdad teórica, sino un impulso para seguir el camino de Jesús y una luz para interpretar lo que se vive en el seguimiento. Esto se da en la historia, en el día a día, ante rostros concretos de personas que padecen, sufren, ríen y se alegran. Solamente es posible gracias a la fuerza e inspiración del Espíritu de Jesús que él mismo nos envía (cf. Jn 14,26; 15,26; 16,13). El seguimiento es, ya aquí en la historia, el inicio de la construcción del Reino, que se vivirá en plenitud en la eternidad.

1. EL MARCO DE TRABAJO

Nuestro horizonte


Comencemos situando los sacramentos, dando el horizonte y las líneas maestras para entender su sentido, significado y valor para la vida y el compromiso cristiano:


Los sacramentos adquieren sentido insertos en el marco de la vida humana como vida cristiana, esto es: en el seguimiento de Jesús, el Cristo, que, encarnándose en el pobre, nos revela, por la acción del Espíritu, al Dios de la Vida y su Reino. La vida cristiana se da en comunidad, en la Iglesia que congrega a los seguidores del Crucificado Resucitado para la celebración de su Misterio Pascual. En el seno de la comunidad de seguidores los siete sacramentos adquieren plenitud de sentido y significación, como símbolos que anticipan y celebran el Reino, la vida plena en la Trinidad a la que Dios nos invita y a la que como cristianos aspiramos. Así:

LOS SACRAMENTOS SON LA CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA VIDA VIVIDA EN EL SEGUIMIENTO DE JESÚS, PRESENTE EN EL POBRE.


En cuanto celebración comunitaria se realizan en la Iglesia, comunidad de fe, y son expresión de ella; en cuanto celebración de la vida en el seguimiento de Jesús presente en el pobre, anticipan y anuncian el Reino futuro y su plenitud.

Las diversas dificultades existentes en la vivencia sacramental (tanto a nivel personal como comunitario y eclesial) tienen como raíz profunda (y también común) el hecho de haberse perdido (o por lo menos "diluido") el contexto de los sacramentos, la historia en que surgieron y, sobretodo, la persona y la vida de Jesús de la cual son, en última instancia, símbolo y expresión, es decir, sacramentos.


Por eso es necesario situar los siete sacramentos en su conflictivo contexto y en su historia dentro del conflicto y de la polémica vida de aquel Carpintero que a muchos escandalizó:

"¿No es este el carpintero, el hijo de María,

hermano de Santiago, José, Judas y Simón?

¿Y sus hermanas no están aquí entre nosotros?

Y se escandalizaban de él.

(Mc 6,3)
Nuestro camino


Para contextualizar los sacramentos, seguiremos el siguiente camino de trabajo:

Gráfico 1

Camino de trabajo



A lo largo de estas páginas nos detendremos en cada uno de estos puntos, intentando descubrir su "sacramentalidad" y su vinculación con los sacramentos.

Sacramento,

símbolo y experiencia


Todos ya sabemos y estamos cansados de escuchar, desde pequeños, que los sacramentos son símbolos. ¿Pero, qué es un símbolo? O mejor todavía, ¿de qué son símbolos los sacramentos? Respondiendo a estas preguntas se podrá entender mejor la razón del camino de trabajo presentado.


En su acepción más elemental, "símbolo", es la expresión de una experiencia. En esta perspectiva el símbolo está constituido, fundamentalmente, por dos elementos: una experiencia y una expresión externa y visible de la experiencia. Entre la experiencia y su expresión hay una correspondencia y relación profunda (no tiene por qué haber semejanza). Donde no hay experiencia, no hay símbolo, solamente hay una señal vacía; donde sólo hay una experiencia no expresada, que no se consiguió comunicar, tampoco hay un símbolo que le represente.


La experiencia de amor entre dos enamorados, por ejemplo, se expresa con miradas y gestos. Tales expresiones externas y visibles son los símbolos del amor que existe entre los miembros de la pareja. Los símbolos con que expresan la experiencia profunda de amor que uno siente por el otro manifiestan la alegría y la unión, la vida y el amor existente entre ellos. Si la experiencia de amor de una de las partes no se consigue expresar, la otra parte no puede saber lo que el otro siente por ella. Se corre el riesgo de que la pareja entre en una crisis profunda y que acabe rompiendo la unión y la relación entre ellos.


De la misma forma, la fe y la vida cristiana están constituidas por profundas experiencias que giran también en torno al amor. El amor personal de Dios por el ser humano y el amor, también personal, del hombre y la mujer a Dios y a su prójimo. Si nuestra vida cristiana está marcada por estas experiencias profundas, ella tiene que expresarse también por medio de símbolos. Es ahí donde se localizan concretamente los sacramentos. Son símbolos y expresión del amor y gracia que Dios ofrece a la humanidad por medio de Jesucristo en el Espíritu Santo. Son anticipación fragmentaria del Reino, de la Vida Abundante a la que aspiramos, junto al Padre. Así, los siete sacramentos se originan en la comunidad cristiana (sacramentos como memorial del Misterio Pascual de Cristo) y ayudan a vivir, a comunicar, a celebrar y a situarse en la historia (sacramentos como actualización del Reino), a partir de la experiencia profunda y marcante del amor de Dios Trinidad -"Comunidad de Personas"-, de cuya Vida en plenitud esperamos participar un día (sacramentos como anticipación de la vida plena en la Trinidad).


De ahí la propuesta de trabajo presentada: rescatar el sentido y la vivencia de los sacramentos, experimentando, renovando o recuperando las experiencias fundantes, fuertes y profundas presentes en nuestra vida y compromiso cristiano. Son ellas la experiencia de vida y no-vida, de compromiso radical con la vida; la decisiva experiencia de encuentro y seguimiento de la persona de Jesús en su vida, misión e identificación radical con el pobre; la experiencia fundamental de comunidad y de Iglesia en la cual vivimos y celebramos nuestra vida en el seguimiento de Jesús encarnado en el pobre.

2. LA ESPIRAL DEL SEGUIMIENTO

Este esquema anterior es lineal, y como toda representación, es una simplificación de la realidad. En esto está, por un lado su limitación, y por el otro, su gran virtud, ya que nos permite aproximarnos a realidades muy complejas, facilitándonos su abordaje y comprensión.


Aunque la presentación del camino de trabajo haya sido lineal, su contenido no lo es. Su movimiento y dinamismo es en espiral.


El esquema presentado, con sus seis tópicos, nos da las líneas básicas en las cuales se encuadra la vida y el compromiso de todos los hombres y mujeres de fe. Representa el proceso de conversión y de maduración en la fe de la persona que cree:

· se parte de la propia vida humana (1) que,

· para la persona de fe, es vida cristiana (2),

· hasta llegar a la experiencia de la comunidad eclesial (5)

· que celebra, con los sacramentos (6),

· su vida de "seguimiento" y compromiso con Jesús (3)

· presente en el pobre (4).

Articulación entre los tópicos


En el esquema, los tópicos estaban unidos entre si por medio de flechas bidireccionales para mostrar la profunda y estrecha articulación entre ellos. Ningún punto puede ser entendido en profundidad sin que se tenga en cuenta su relación con los otros. Sólo en el conjunto de los seis tópicos se entiende cada punto particular en su debida amplitud y riqueza.


Es imposible, por ejemplo, entender la Iglesia en su sentido pleno, sin conocer la persona de Jesús y su presencia en el pobre, su misión y proyecto del Reino y su mensaje de amor y de liberación para los "más pequeñines". Es igualmente imposible, comprender y vivir los sacramentos, sin la referencia a una comunidad (Iglesia) que celebra con y en ellos su compromiso de fe con la vida humana, su seguimiento de Jesús, su opción preferencial por los pobres, su misión y acción en la tarea de la construcción del Reino, ya aquí en la tierra, con la esperanza poder gozar un día en plenitud en el cielo, en la presencia plena del Padre, del Hijo y del Espíritu que la animan y fortalecen en su fe, vida y misión.


Por causa de esta relación profunda que existe entre los seis componentes básicos del esquema es fundamental desenvolver, brevemente, cada uno de ellos para poder situar los sacramentos y, así, llegar a comprenderlos y vivenciarlos con mayor profundidad.

Jesús y el pobre están en el centro

No es por casualidad que Jesús y el pobre (tópicos 3 y 4) estén en el centro del esquema. Toda vida que quiera ser, de hecho, cristiana, vida en Iglesia, comunidad de fe-vida-misión en donde se celebran los siete sacramentos, sólo tiene sentido a la luz del seguimiento de Jesús pobre y presente en el pobre. Seguimiento que sólo puede ser vivido con la actitud fundamental del "pobre con Espíritu", esto es, de aquél que se entrega y se deja conducir radicalmente por el Espíritu de Jesús.

Gráfico 2

Jesús y el pobre en el centro




La centralidad de Jesús manifiesta, en último análisis, que Él es la fuente y el sentido definitivo de todo, del universo, de la historia y, también, de la existencia humana (cf. Col 1,15-20).


La centralidad del pobre está en que él es la continuidad de la presencia encarnada y escandalosa de Dios en el mundo (cf. Mc 6,3; Lc 7,23; 1 Cor 1,23-24).


Los pobres son los Crucificados que continúan esperando la Resurrección. En ellos Jesucristo está realmente presente. Por eso, el amor y el servicio misericordioso al pobre será el "test" (la prueba) definitivo en el juicio escatológico de las naciones (cf. Mt 25,31s).


La comprensión y la vivencia que la comunidad cristiana tiene de la centralidad de Jesús y del pobre en la vida cristiana, determinará su comprensión y vivencia de los sacramentos. La persona o la comunidad que no tiene esta comprensión (o la comprende de forma superficial) no tendrá un acceso correcto a los siete sacramentos (o los comprenderá de forma superficial).


Así, tenemos los mismos tópicos (vida, vida cristiana, Iglesia y sacramentos) que se pueden vivir con distintos grados de profundidad. De una forma más superficial, lejos del centro (distante de la persona de Jesús y del pobre); o de forma más profunda, más próxima al centro (a Jesús y al pobre).


Son los diversos niveles de compromiso con los que se asume y se vive el seguimiento de Jesús presente en el pobre. Son los diversos niveles de compromiso con que, el cristiano, responde a la gracia del Espíritu que constantemente le invita y anima al seguimiento de Jesús presente en el pobre.


Representando gráficamente lo dicho:

Gráfico 3

Niveles de compromiso

Dinamismo en espiral

Además de resaltar la estrecha relación entre los seis tópicos del esquema y la centralidad que en él ocupa la persona de Jesús y del pobre, es de fundamental importancia tener en cuenta el "movimiento" del mismo. El esquema no es estático. Cada uno de los tópicos se articula de forma dinámica con los otros. Significa que la vida cristiana es proceso: la vida de la comunidad cristiana y de cada fiel está en un constante proceso de conversión.


Por otro lado, el movimiento del esquema no es ni lineal ni circular, como fue representado, respectivamente, en los gráficos 1, 2 y 3. Si ahí se representó así, fue por razones metodologías: para ayudar pedagógicamente en el proceso de una progresiva comprensión del marco en que se sitúan los sacramentos y del dinamismo vital en que se mueven.


El dinamismo y movimiento de la espiral es el que mejor se ajusta a la realidad, al proceso y al dinamismo de la propia vida humana. Las etapas (1), (2), ..., (6), son recorridas, sucesivamente, de forma que se da una progresividad en el seguimiento de Jesús presente en el pobre, en el compromiso con su proyecto del Reino, en la praxis cristiana y en la fe. En una palabra, hay una progresividad en el proceso de conversión, esto es, en el compromiso cristiano con la vida humana, para ir construyendo en el mundo el Proyecto del Padre que Jesús nos anuncio (cf. Mc 1,14-15; Mt 4,17), el Reino de Dios.

Gráfico 4

Espiral del seguimiento



Jesús y el pobre están en el eje de la espiral del seguimiento. Esto es para enfatizar, una vez más, la centralidad fundamental que Jesús y el pobre ocupan en la vida cristiana. Por otro lado, lo que en el gráfico 3 se representa con círculos concéntricos, aquí es representado por una espiral. Si allí el movimiento y el proceso de aproximación al centro se da de forma discontinua, aquí el movimiento es continuo y se va cerrando progresivamente, acercándose al eje (Jesús y el pobre), a medida que avanza en su movimiento.


Este esquema de la espiral del seguimiento ilumina mejor el marco y el dinamismo en que se encuadran y se han de vivir los sacramentos, ya que representa mejor la vida del discípulo/a y de la comunidad cristiana en su proceso de conversión en el seguimiento de Jesús presente en el pobre.

Seguimiento, Reino y Vida en el Espíritu


El seguimiento de Jesús es don y gracia; sólo se puede dar por la gracia del Espíritu que nos hace reconocer a Jesús como el Señor de la creación y de la historia (cf. 1 Cor 12,3). El Espíritu no es sólo una “ayuda externa” para el seguimiento; es el contenido mismo de la vida de ese Jesús a quien seguimos. El Espíritu prepara la obra de Jesús a lo largo de todo el Antiguo Testamento, desde la creación hasta la encarnación (cf. Gn 1,2; Mt 1,18). El Espíritu prepara y guía a Jesús en su misión de vivir y anunciar el Reino de Dios (cf. Mt 3,16-4,1; Lc 4,18s). Por otro lado, el Espíritu es enviado por Jesús para continuar su obra en la Iglesia y en el mundo (cf. Jn 16,5s).


El seguimiento apunta hacia la misión del Reino de Dios, la Buena Noticia que Jesús proclamó (cf. Lc 4,18s), que es también la misión a la que los cristianos son enviados por la gracia y con la fuerza del Espíritu (cf. Hch 2,1s). La acción del Espíritu anima la historia y todas sus realidades (vida humana, vida cristiana, Iglesia, sacramentos, etc.) para que se orienten en el rumbo del Reino de Dios, de la Vida Abundante (cf. Jn 10,10), de la participación de todo el cosmos y de la humanidad en la Vida Trinitaria, en la gloria (vida plena) a la que el Padre, Dios del Reino, nos invita por Jesucristo en el Espíritu Santo.


El seguimiento de Jesús es don y gracia del Espíritu que el ser humano por sus propias fuerzas no puede alcanzar ni conseguir. Exige un “nuevo nacimiento”. Es necesario “nacer de lo alto” para descubrir el Reino de Dios (cf. Jn 3,3) y “nacer del agua y del Espíritu” para poder entrar en él (cf. Jn 3,5).


El Espíritu vivifica toda la realidad (cf. Gn 1,2). Por eso, en el esquema, el Espíritu está en el propio movimiento de la espiral, dinamizándola, invitándonos insistentemente a orientar nuestra vida en dirección a Cristo y a su Reino, dándonos su gracia y fuerza para poder seguir a Jesús. El Espíritu anima la vida humana, la vida cristiana, la vida de la Iglesia, el seguimiento de Jesús presente en el pobre y la vida sacramental que es, de forma privilegiada, mediación de su gracia y fuerza vivificadora que nos impulsa para cooperar en la construcción diaria del Reino, y que nos anima en la espera de su llegada en plenitud, al final de los tiempos.


El Espíritu abre para nosotros la posibilidad de dirigirnos rumbo al Reino de Dios, siguiendo a Jesús, camino, verdad y vida, que nos conduce al Padre, al Dios del Reino (cf. Jn 14,6). En él está el origen de todo, la fuente de la propia historia. Participar de su Vida es la meta rumbo a la cual nos dirigimos guiados por el Espíritu. En este caminar rumbo al Padre consiste el Reino de Dios, la Buena Nueva que Cristo, el Ungido, anunció animado por la fuerza del Espíritu (cf. Lc 4,18s).


Se completa así la espiral del seguimiento. El propio Espíritu de Jesús nos dinamiza desde lo más íntimo de nuestro ser y hace avanzar la historia hasta la plenitud de los tiempos.

Gráfico 5

Seguimiento, Reino, Vida en el Espíritu, Discernimiento


3. CONVERSIÓN EN LA HISTORIA
Una sola historia "cristificada"


Todos estamos acostumbrados a escuchar que, según la fe cristiana, la Biblia testimonia la “historia de la salvación”. De ahí la pregunta: ¿existe otra historia, una “historia profana” diferente de la “historia sagrada”? La respuesta es: no. No existen dos historias, una sagrada y otra profana. La Historia de Salvación se realiza en la única historia humana. No podemos dividir la historia en historia de las gestas divinas (historia salvífica) e historia de los hechos humanos (historia profana).


Esta visión dicotómica de la historia es particularmente grave para nuestro continente, pues haría que, tanto la historia de opresión, como los procesos de liberación, fuesen historia profana, ¡cómo si no tuviesen nada que ver con el proyecto salvífico de Dios que es el Reino!


“La historia de la salvación es la propia entraña de la historia humana” (Gustavo Gutiérrez). Unidad, sin distinción y también sin confusión: Sin distinción porque la única historia de salvación se da en la única historia humana; sin confusión porque no todo lo que acontece en la historia es salvación, ya que el ser humano puede rechazar la salvación que Dios amorosa y gratuitamente le ofrece. La historia universal del mundo es la gran historia de Dios con la humanidad (cf. 1 Cor 3,21-23; 15,28; Ef 1,9-10). Así, la diferencia no se da más entre historia sagrada y historia profana (como realidades separadas), sino en la respuesta libre del ser humano a la propuesta salvífica de Dios, que hace que, la única historia humana, lo conduzca a la vida (como gracia de Dios y Reino), o a la muerte (como pecado y anti-reino).


La unidad de la historia es expresión del cristocentrismo de la creación. Jesús, el Cristo, es la manifestación histórica del amor salvífico del Padre, es la historización de la salvación de Dios. La persona de Jesús, su encarnación, su vida al servicio del Reino, su pasión, muerte y resurrección, historizan y dan contenido personal y concreto a la salvación cristiana.


Este cristocentrismo-reinocentrismo de la creación hace al hombre y a la mujer seres abiertos a los otros y al Otro. El ser humano es intrínsecamente abierto a Dios. Por esta apertura al Otro, el ser humano es libre hasta el extremo de poder rechazar la invitación de Dios a participar de la Vida divina.


Cristo y el Reino del Padre ya están dinámicamente presentes en la historia humana por medio de la acción del Espíritu, aunque todavía no de forma plena. El Reino como participación en la Vida de la Trinidad es el horizonte escatológico para el cual el cosmos, la historia y la humanidad libremente se dirigen.


Entre historia y Reino se establece un círculo hermenéutico. La historia es el lugar donde comienza a construirse el Reino, es el "suelo" del Reino; el Reino, por su parte, es el horizonte que da el sentido último de comprensión a la historia. Ambos, Reino e historia, se critican e iluminan mutuamente. De esta interacción dinámica, nace hoy una nueva comprensión de historia y de Reino. Ya no es posible pensar el Reino sin la conciencia histórica moderna y esta conciencia no tendría consistencia cristiana sin el impacto del Reino.

Gráfico 6

Círculo hermenéutica: Reino e Historia - Discernimiento


Seguimiento de Jesús en la historia


La dirección de la espiral es horizontal (no vertical). Significa que el seguimiento de Jesús se debe dar en la historia humana concreta, en la historia de los pueblos, en la vida concreta de los seres humanos y, de forma particularmente privilegiada, en la vida concreta de los más pobres. La encarnación del Hijo de Dios en Jesús de Nazaret nos lo confirma. La vida y el compromiso cristiano se dan dentro de la historia y en el seguimiento del Jesús histórico que es el mismo Cristo de nuestra fe (cf. Jn 20,31; Hch 17,3; 1 Jn 2,22; 5,1).


De esto se deduce que, la fe de una comunidad cristiana es auténticamente cristiana en la medida en que, sus celebraciones, sean el reflejo de la praxis y del compromiso con la vida y con la transformación de la historia concreta de los hombres y mujeres, y de la sociedad en la que dicha comunidad está inserta. Si las prácticas y las celebraciones de una comunidad la llevan a huir de la realidad y de la historia, con toda certeza la fe que ella celebra, no es cristiana. Su “fe” se habría paganizado.


Ante las realidades tan duras y dolorosas que viven los empobrecidos de nuestra sociedad, con facilidad nos insensibilizamos con el dolor de los hermanos “marginalizados” y excluidos. Esta reacción es lógica y comprensible, pero, como cristiano, no podemos huir ni cerrar los ojos a esta realidad, ni dar la espalda a esa historia, porque en ella Dios nos habla e interpela con señales bien concretas, los “signos de los tiempos” que, a la luz de su Espíritu, tenemos que saber discernir e interpretar (cf. Mt 16,1-4).

¿Conversión o “desconversión”?


El movimiento de la espiral del seguimiento (Gráfico 4) puede darse en los dos sentidos: hacia atrás o hacia adelante. El movimiento que va hacia adelante (sentido de la flecha) representa el proceso de conversión de una comunidad cristiana, o de una persona perteneciente a ella; por el contrario, el movimiento que se dirige hacia atrás (sentido contrario al de la flecha) intenta expresar el proceso inverso, que podríamos denominar de “desconversión”.


1. Proceso de conversión


Su movimiento se da en el sentido de la flecha. En esta dirección la espiral se aproxima a su eje. Significa que la comunidad cristiana y cada uno de sus miembros, se va acercando cada vez más a Jesús y a los pobres. Esto es, va reconociendo cada vez, con mayor conciencia y fuerza, la persona de Jesús presente en los pobres, y se identifica cada vez más con Él. Este reconocimiento no se da solamente en un nivel abstracto o teórico, sino que se vive y encarna en prácticas muy concretas, en un compromiso, cada día mayor, con los “más pequeñines”.


Así, en la medida en que una comunidad avanza verdaderamente en su fe, haciendo un auténtico proceso de conversión, los pobres y “pequeñines” van determinando su vida, su praxis y sus opciones, su espiritualidad, sus celebraciones, su catequesis, etc. Lo mismo podríamos decir que ocurre con cada miembro de esa comunidad: toda su vida y opciones, praxis y compromiso, espiritualidad y acción están radicalmente marcadas y orientadas por la profunda experiencia de encuentro con Jesús en los pobres.


Para esta comunidad y para cada uno de sus miembros, la vida adquiere un nuevo sentido y su vida cristiana crece en compromiso. La comunidad se consolida, crece en caridad, fraternidad y esperanza; sus celebraciones y la celebración de sus sacramentos ganan en vida y sentido, renovando constantemente las fuerzas para el compromiso con los más pobres y excluidos.


2. Proceso de "desconversión"


Es el proceso contrario al descrito anteriormente. Su movimiento va en el sentido contrario a la flecha; la espiral se va alejando progresivamente de su eje. Esto significa que la comunidad y, en particular, cada uno de sus miembros, se van apartando, más y más, de Jesús y de los pobres. La comunidad va “enfriando” y distanciándose de la realidad de los pobres, cerrándose más sobre si misma en sus celebraciones. Éstas, ayer eran vivas y con mucha participación; pero hoy, poco a poco, se van convirtiendo en ritos formales y fríos, perdiendo su sentido más profundo. En una palabra, la comunidad se va acomodando y aburguesando, “desconvirtiéndose”.


Lo mismo podríamos decir del proceso de “desconversión” personal. Poco a poco la persona va optando por un cristianismo cómodo, burgués y descomprometido. La vida de fe se va restringiendo a prácticas religiosas desconectadas de la vida. Este proceso de “desconversión” personal muchas veces se identifica por la relatividad con que se ve la opción por los pobres. Expresiones como “no es necesario radicalizarse” o “Jesús también vino para los ricos”, no hacen más que encubrir la actitud cómoda y conformista de quien no quiere “complicar” su vida. Porque es claro que el mensaje del Evangelio es exigente, la praxis de Jesús y su propuesta del Reino son incómodas, y el compromiso con los pobres al que El nos invita significa compartir sus cruces, sus sufrimientos y miserias, sus dolores e impotencias. Y esto, ciertamente, no es fácil. Es necesario mucha fe, mucho coraje y mística para asumir con radicalidad este compromiso.


Resumiendo:
El grado de madurez en la fe de una comunidad cristiana y el crecimiento en su proceso de conversión están directamente relacionados con el grado en que tengan asumida la praxis y la palabra de Jesús, su mensaje del Reino. Esto se refleja en el compromiso real con los pobres que tiene tal comunidad. Lo que se dice de la comunidad vale, igualmente, para cada cristiano. Por otro lado, el distanciamiento de los pobres, es un claro criterio de falta de madurez en la fe y de estar viviendo un proceso de “desconversión”, de distanciamiento de Jesús y de su proyecto del Reino. Es importante resaltar que, en nuestra realidad latinoamericana, este criterio no es simplemente ¡“un criterio más entre otros”! Es una exigencia del proceso de conversión de todo cristiano que quiera vivir de forma encarnada su fe; es el criterio por excelencia que hoy da (o no da) credibilidad a los cristianos de nuestro continente.

Lo importante es “no estancarse”


En el proceso de seguimiento una persona puede incorporarse al dinamismo de la espiral del seguimiento en cualquiera de sus puntos. Lo importante no es por donde se comienza el proceso de seguimiento. Este puede haber comenzado, por ejemplo, con el despertar que provocó en nosotros un golpe duro de la vida, la muerte de un ser querido o el fracaso en un determinado emprendimiento importante (1); o por una determinada celebración en la que participamos y nos tocó de forma especial (6); o por el impacto que produjeron en nosotros los pobres el día que “bajamos a su encuentro” y los descubrimos (4); o por la acogida cariñosa y sincera que nos ofreció, aquella comunidad eclesial de base, de la periferia de la gran ciudad o del campo, formada por gente pobre y sencilla (5), etc. En este sentido es importante recordar que el amor de Dios y su gracia se derraman abundantemente por todas las realidades llegando y alcanzando las personas a través de los hechos y de los acontecimientos más diversos.


Por dónde comenzó el proceso de seguimiento, no importa; lo que es realmente importante es no pararse, no echarse a un lado, mantenerse en la actitud dinámica de búsqueda, que el seguimiento de Jesús exige. Es necesario observar siempre si nuestra vida y nuestro compromiso están cada día más marcados por los pobres (en quien Jesús está verdaderamente presente) o si, por el contrario, están cada día más distantes de ellos. Este es el criterio práctico. En una palabra: ver si nuestro dinamismo está en un proceso de conversión o si, por el contrario, cambió de sentido y nos estamos “desconvirtiendo”.

Gráfico 7

Espiral del seguimiento y proceso de conversión


Conversión y apertura al Espíritu


En este proceso de seguimiento y de conversión se da una apertura progresiva a la acción del Espíritu en nosotros. Se trata de dejarnos llevar y conducir por él sin miedo, abriéndonos a la aventura que supone que Dios entre de lleno en nuestra vida y tome cuenta de ella sin restricciones de nuestra parte. Es la aventura de la Vida en el Espíritu a la que Cristo nos invita.


En algunas oportunidades, el proceso de conversión nos llevará a cambios profundos y radicales, pero la mayoría de las veces continuaremos haciendo las mismas cosas con un nuevo Espíritu y sentido, con una nueva conciencia que nos lleva a sentirnos hombres y mujeres profundamente amados por Dios y llamados a colaborar generosamente en la construcción de su Reino.


Así, la conversión es fruto del Espíritu que nos lleva a una apertura radical a su acción en nosotros; conversión es crecimiento en la Vida en el Espíritu. Desconversión, por el contrario, significa cerrarnos a la acción del Espíritu en nosotros, cerrarnos a la Vida en el Espíritu Vivificador, para vivir según la carne que trae muerte y destrucción (cf. Rm 8,1-17).
Gráfico 8

Seguimiento y apertura a la Vida en el Espíritu


“Conversión en” y

“compromiso con” la historia


El pecado es oposición a Dios y deformación de su obra. Impide la realización del ser humano en su dimensión personal y social, histórica y cósmica. Es limitación de la plenitud humana, es no-vida, esclavitud y muerte.


El compromiso libertador de Dios con la historia humana concreta es asumido radicalmente en la encarnación del Hijo de Dios en el hombre Jesús, en su praxis y palabra, en su proyecto del Reinado del Padre donde se nos ofrece "vida en abundancia" (cf. Jn 10,10). Liberar a la humanidad del pecado (en todas sus formas: personal y estructural) y anunciar la Buena Noticia del Reino, es la misión de Jesús. A esa tarea entregó su vida.


Esta vida de entrega se celebra en los sacramentos. Por eso los sacramentos nos llevan: al compromiso con la historia, con la liberación de los pobres y de la propia historia marcada por el pecado, al compromiso con todas sus luchas por la liberación integral de la humanidad y de la creación. Por otro lado, todas estas luchas y compromisos nos han de llevar a celebrar, comunitariamente, y a “alimentarnos” con los sacramentos, para reparar nuestras fuerzas desgastadas y reanimar nuestra caminata en busca de ese mundo más justo, fraterno y solidario que el Padre, en su proyecto del Reino, nos ofrece.


La historia es el lugar y el espacio privilegiado para la conversión, para el encuentro con Dios y para el compromiso con la misión, de cada comunidad cristiana y de cada uno de sus miembros. Nuestra fe cristiana es encarnada, exige la encarnación, esto es, lleva al compromiso radical con la historia, que es el lugar de su crecimiento y purificación.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL
1. ¿En la comunidad o parroquia en la que participamos, en sus celebraciones de los sacramentos y en la catequesis que se da, se insiste en el seguimiento de Jesús presente en el pobre?

2. ¿Cómo vivimos y celebramos los sacramentos: cómo ritos sueltos o cómo celebraciones profundamente vinculadas a la persona, vida y praxis de Jesús? ¿En el ámbito personal, tenemos conciencia y percibimos la profunda vinculación entre la vida concreta de Jesús y los sacramentos?

3. ¿Se podría sintetizar la experiencia cristiana en los tópicos presentados en el camino de trabajo (Gráfico 1)?

4. ¿El gráfico 4, de la espiral del seguimiento, con su dinamismo y movimiento responde a nuestro proceso de conversión y compromiso cristiano (personal y comunitario)? ¿Por qué?

5. ¿Es o no, la historia el espacio privilegiado para la conversión y el compromiso cristiano (personal y comunitario)? ¿Cuál es nuestra opinión sobre este punto y por qué?

6. ¿Nuestra experiencia y vivencia sacramental nos mueve a la conversión, a una mayor proximidad e intimidad con Jesús, real y verdaderamente presente en los pobres?, ¿nos lleva a un compromiso más fuerte y radical con la liberación de los pobres y con su historia?

Tema 3

LA BASE:

VIDA Y COMUNIDAD HUMANA


“La gracia supone la naturaleza”, decían los teólogos medievales. La vida cristiana se construye sobre la base de la vida humana. Quien no aspira a vivir como persona jamás tendrá acceso al cristianismo. Dios es el Dios de la vida, el Dios creador. Creó toda la realidad para hacerla participar de su felicidad. “La gloria de Dios es que el ser humano tenga vida”, escribió San Ireneo, obispo de Lyon (hoy Francia), ya en los albores del cristianismo (siglo II). Por eso la base para vivenciar y comprender el cristianismo (y, por lo tanto, los sacramentos) es la afirmación de la vida humana.

1. ¿VIDA O “NO-VIDA”?
La vida es un mosaico


Todos tenemos conciencia de que la vida humana es diferente de la vida de los animales y vegetales. La capacidad de amar y de pensar, la libertad, la apertura para el “otro” y también para “el Otro” (trascendencia) están entre las muchas características que diferencian, radicalmente, al hombre y a la mujer de los demás seres animados (animales o plantas).


Por otro lado, la vida humana es riquísima. La vida de cada ser humano, de cada hombre y mujer, es un mosaico de momentos y situaciones: alegrías y tristezas, momentos fáciles y momentos difíciles, trabajo y descanso, momentos de lucha y momentos de tranquilidad, seguridades e inseguridades, de toma de decisiones, de encrucijadas difíciles, de caminos llanos y fáciles, sin impedimentos, momentos de fiesta y momentos de dolor... (cf. Eclo 3,2-8). La vida del ser humano es tremendamente variada, rica y compleja.

Situaciones de muerte: marginados y excluidos


1. Marginados


En medio de esa variedad y riqueza de la vida humana, llama la atención un hecho alarmante y vergonzoso: la situación de “muerte” y de “no-vida” en que sobreviven tantos seres humanos. Son millones los hombres, mujeres, jóvenes y niños que viven en condiciones infrahumanas... Son ellos los campesinos sin tierra, las familias hacinadas en las favellas y en “villas miserias”, los trabajadores explotados a cambio de salarios de hambre, los negros menospreciados por su color, etc.


En nuestra sociedad latinoamericana estos grupos empobrecidos y marginados están creciendo de forma vertiginosa. Las políticas económicas impuestas desde fuera y apoyadas desde dentro por las oligarquías y grupos de poder, hacen que nuestros países vivan un proceso de empobrecimiento creciente y alarmante. Con el fracaso del socialismo en los países del Este Europeo, el neoliberalismo salvaje estableció su hegemonía absoluta.


2. Excluidos


Más dramática y escandalosa es la situación de los excluidos de la sociedad moderna. Hoy tenemos que aceptar con gran espanto las condiciones no sólo infrahumanas, sino infra-animales en que se ven forzados a vivir millones de excluidos.

· Son los “peligrosos marginales” a quienes fueron negadas las posibilidades de trabajo digno, viéndose obligados a “robar” para no morir de hambre;

· Son los niños y niñas de la calle para quienes la familia, la escuela y toda la sociedad falló desde los primeros instantes de su vida;

· Son los “sufridores de la calle”, mendigos y ancianos tirados a la intemperie como agua sucia, porque ya no sirven para producir en el mercado de trabajo ni para consumir en la sociedad de consumo;

· Son las “mujeres de la calle” a quienes el mercado impuso la venta de sus cuerpos, a bajo precio, por una migaja de pan;

· Son los indígenas que ayer fueron los soberanos y ancestrales dueños de las tierras, indo-americanas, y que hoy están en la miseria más absoluta, avasallados brutalmente en su cultura. Son perseguidos y cazados como animales por las grandes empresas (mineras, petrolíferas, agrícolas, etc.), porque estorban y amenazan sus intereses lucrativos y depredadores.

· Son los pobladores de los grandes basurales urbanos (“gancheros”), niños, jóvenes, adultos y ancianos que se rebuscan para sobrevivir sobre los desperdicios que otros seres humanos, tan humanos como ellos, tiran en la basura.


Los excluidos son la “basura” y los “restos y desperdicios” de la sociedad moderna y de la gran ciudad. Son el “subproducto tóxico” inevitable de esta inmensa “fábrica” que “engorda” a unos pocos a costa de la sangre y de la muerte, de millones de personas. El destino de todo “subproducto tóxico” es ser eliminado implacablemente. La razón es simple: no producen ni consumen, y todavía peor, obscurecen las “luces” de las modernas ciudades y ensucian sus jardines y plazas, contaminan los puentes bajo los que viven y las fuentes en que se bañan, producen mal olor y pestilencia, son una “peste” y se les teme como a la “peste”. Aunque, es verdad que el humo de los vehículos y la contaminación de las fábricas incomodan, hay que soportarlos porque son una necesidad e imperativo económico. Pero el “mal olor” de los excluidos no se tiene porqué aguantar, pues ellos, ¡no son necesarios!


Toda esa realidad de marginación y exclusión que sufre el pueblo latinoamericano ya fue denunciada con insistencia y fuerza por nuestros obispos en Medellín (1969), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992):

“A nosotros, pastores, nos conmueve hasta las entrañas ver continuamente la multitud de hombres y mujeres, niños, jóvenes y ancianos que sufren el insoportable peso de la miseria, así como diversas formas de exclusión social, étnica y cultural; son personas humanas concretas e irrepetibles que ven sus horizontes cada vez más cerrados y su dignidad desconocida.

... El Señor nos pide que sepamos descubrir su propio rostro en los rostros sufridos de los hermanos."
(Santo Domingo 179)

Neoliberalismo y no-vida

Los provinciales de la Compañía de Jesús (Jesuitas) de todos los países Latinoamericanos y del Caribe, reunidos en Ciudad de México el 14 de Noviembre de 1996, redactan un documento de trabajo sobre “El Neoliberalismo en América Latina”. En él se presenta al neoliberalismo como uno de los responsables principales del proceso creciente de empobrecimiento, marginación y exclusión, de no-vida, en el que viven millones de latinoamericanos.

“... Vemos que, en la década de los años 80, el proceso de ajuste, necesario para reorganizar las economías, superar el déficit fiscal y de balanza de pagos, pagar la deuda y recuperar el crecimiento, golpeó tremendamente a las mayorías populares de todos nuestros países.


Después, en los años 90, al madurar el ajuste y la apertura, se esperaba que concluyeran los tiempos difíciles. Pero vemos que no ha sido así, a pesar de que efectivamente se ha dado un crecimiento económico moderado. Hay un sentimiento muy generalizado, en los sectores populares y pobres, de pérdida de la calidad de vida y existen evidencias contundentes de deterioro en la distribución del ingreso. Aumenta la protesta ciudadana y en algunos lugares ha vuelto a aparecer con fuerza la lucha armada como invitación a un cambio profundo de la situación. La desigualdad, la miseria y la corrupción, que son los tres grandes motivos del descontento general están presentes, y en no pocos aspectos se han agravado.


Allí están (en América Latina), en la pobreza 180 millones de hermanos y hermanas nuestros y, en la miseria 80 millones. Sabemos que este problema tiene una larga historia de modelos de crecimiento económico desigual y de desarrollo excluyente, donde al lado de grupos muy ricos y de una clase media importante, multitudes inmensas han quedado por fuera de una vida humana digna. Pero vemos que en los últimos años esta situación tiene detrás una manera de dirigir la economía, llamada neoliberalismo, que además penetra la política y toda la vida social”.

(“El Neoliberalismo en América Latina”

 Documento de trabajo, 2ª Parte No 1.

Provinciales de la Compañía de Jesús de A.L.

Ciudad de México, 14 de Noviembre de 1996)

Ecología y ecología humana


Cada vez más, la humanidad está tomando conciencia de la importancia de la naturaleza y del cosmos para la vida saludable de todos los pueblos, del cuidado y de la atención, hasta del mimo que es preciso dar a nuestro planeta para que este no muera. La ecología y los ecologistas defienden con radicalidad la naturaleza, el mundo mineral, animal y vegetal; defienden e intentan preservar los ecosistemas que posibilitan mejores condiciones de vida para estos seres.


Es obvia e indiscutible la importancia de la ecología. Pero no se puede olvidar y descuidar la ecología humana. Diarios y noticieros de televisión y radio permiten detectar y descubrir fácilmente que el cuidado de la ecología humana en muchas partes del mundo continúa olvidada. De forma particularmente grave se verifica ese descuido en los países latinoamericanos, en todo el “Tercer Mundo” y en el “Cuarto Mundo” de las grandes metrópolis modernas esparcidas a lo largo y ancho del planeta.


Se da gran importancia y atención a la vida de los animales y de las plantas, y se olvida la vida de los seres humanos y de las grandes masas de empobrecidos, marginados y excluidos. ¡Ellos no cuentan para nada! Esta fuerte contradicción no puede ser pasada por alto. Tiene que ser cuestionada y denunciada.

Defender la vida humana


A toda esta realidad de “muerte” se suman las guerras (siempre tan absurdas e inhumanas); las dictaduras, militares o civiles (tan represivas y violentas, tan presentes en nuestra sufrida historia latinoamericana); la carrera armamentista con el desperdicio de recursos que supone y el potencial de muerte que engendra (las estadísticas nos dicen que el armamento existente daría para destruir varias veces nuestro “pequeño planeta azul”) etc.


Frente a esta situación de no-vida, poco a poco, la humanidad va tomando conciencia y despertando de su letargo. Por todas partes surgen grupos con una conciencia nueva en favor de la vida: grupos ecológicos, movimientos pacifistas, grupos de solidaridad y ayuda a los países más pobres... Este despertar se está dando, también, en ámbitos más políticos y estructurales: políticas de desarme entre las grandes potencias; leyes que posibilitan la objeción de conciencia al servicio militar en favor de un servicio social substitutivo; políticas compensatorias de ayuda económica de los países con más recursos a los de menos recursos...


Estos ejemplos muestran el crecimiento de la conciencia de los pueblos sobre la dignidad de la vida humana y del respeto absoluto que ésta exige. Este hecho es la gran señal de esperanza, el “signo de los tiempos” que nos anima a seguir trabajando en la construcción de un mundo más fraterno y solidario, sin empobrecidos ni excluidos, en el que la vida rebose con plenitud para todos.

2. DIMENSIÓN COMUNITARIA

DE LA VIDA

El ser humano: un ser comunitario


Una característica de la vida humana es su dimensión comunitaria. Desde que apareció el primer grupo de seres humanos en nuestro planeta, hombres y mujeres vivieron en comunidad. Investigaciones y estudios arqueológicos y antropológicos demuestran que el ser humano en todos los tiempos, vivió siempre en grupo, en comunidad y en sociedad.


En nuestro continente, los pueblos indígenas son testigos vivos de esa característica comunitaria del ser humano. En la sociedad occidental el fuerte dinamismo integrador hace que grupos, asociaciones y gremios, de todo tipo, proliferen por todas partes. Como nunca, hombres y mujeres de todo el mundo se unen y se mezclan, intentando superar las diferencias de razas y culturas. Como siempre, ¡los seres humanos quieren encontrarse!


Frente a esta realidad comunitaria que tenemos, como punto de partida y que está presente en la sociedad moderna, es importante que resaltemos, también, sus fuertes y alarmantes contradicciones.
La sociedad moderna: una “masa de individuos”


Podríamos definir la sociedad moderna como una masa de individuos que se aglutinan para aprovecharse unos de otros.


En dos extremos opuestos se debaten y configuran nuestras sociedades: vivir un “yo sin nosotros” o vivir un “nosotros sin yo”. En ambas posiciones se mata la característica comunitaria del ser humano.


A partir de estas realidades podemos entender el dicho: “Nunca el ser humano se sintió tan solo como hoy”. En medio de grandes masas de habitantes de las metrópolis y megápolis, ¡el hombre y la mujer modernos padecen la más terrible soledad!

Individualismo depredador


Hoy, como nunca, la sociedad también padece de un individualismo salvaje que hace que el ser humano sea un auténtico depredador, buscando satisfacer sus intereses particulares. La depredación no está orientada solo a la naturaleza o a los productos de consumo ofrecidos por el mercado (consumismo). Lo más grave es que los humanos se vuelven contra sus propios semejantes.


“Homo homini lupus” (“el hombre es un lobo para el hombre”). Con espanto y realismo tenemos que admitir que estas palabras de filósofo son un hecho real y cotidiano. Los millones de empobrecidos, marginados y excluidos lo confirman. El ser humano se convirtió en el más terrible depredador de sus propios hermanos. El dinamismo virulento de este hecho es tal que ya no solo los “grandes” depredan a los “pequeños” -ley de la selva-, sino también que los “pequeños” se depredan entre si -ley del asfalto-. 

¡Competitividad: vencer o morir!


El individualismo salvaje se concreta y expresa de forma clara en la competitividad (también salvaje) en que vivimos. Nuestra sociedad es una sociedad competitiva, no solo en el campo del deporte, también en todas las otras dimensiones humanas: económica, política, social, cultural y hasta religiosa.


Desplazar al otro, en el trabajo, en la fábrica, en el deporte, en los estudios, en la universidad, es la norma y el criterio básico de nuestra sociedad individualista y competitiva. “Aplastar al otro sobre todas las cosas, para poder subir”, es su primer mandamiento. Yo encima de todo y de todos, cueste lo que cueste... En esta competitividad no hay limites. Es vencer o morir. O, como se decía en la “Era Collor”(presidente corrupto del Brasil en 1991): ¡es vencer o vencer!

Neoliberalismo y exclusión


Nuevamente la carta de los provinciales de la Compañía de Jesús (Jesuitas) de todos los países Latinoamericanos y del Caribe sobre “El Neoliberalismo en América Latina” (México, 14/11/96), nos puede iluminar. El documento ayuda a conocer y comprender mejor algunas de las raíces del proceso creciente de exclusión (como proceso contrario a la “comunión” y comunitariedad), en el que se encuentran millones de latinoamericanos.


“Las dinámicas económicas que producen estos efectos perversos tienden a transformar en ideologías que absolutizan ciertos conceptos: Por ejemplo, el mercado: de ser un instrumento útil y hasta necesario para elevar y mejorar la oferta y reducir los precios, pasa a ser el medio, el método y el fin que gobierna las relaciones entre los seres humanos.


Esta razón ha permitido la generalización de las medidas económicas en el Continente, conocidas como “neoliberales”.

· Ellas ponen el crecimiento económico -y no la totalidad de los hombres y mujeres en armonía con la creación- como razón de ser de la economía.

· Restringe la intervención del estado hasta despojarlo de responsabilidades sobre los bienes mínimos que merece todo ciudadano, por ser persona...

 (“El Neoliberalismo en América Latina”

 Documento de trabajo, 2ª Parte No 5 y 6)

3. VIDA HUMANA Y SACRAMENTO

Recuperar lo simbólico...


¿Qué tiene que ver la realidad con los siete sacramentos? La creación, la vida en general y la vida humana en particular, también en su dimensión comunitaria, ¿tiene alguna relación con los sacramentos?


Los sacramentos son, antes de nada, símbolos; símbolos que expresan una realidad mayor que, por así decirlo, se “esconde” en ellos. Esa realidad “escondida” es Dios mismo. Recordemos que la palabra sacramento viene del griego mystérion. Así los sacramentos son símbolos a través de los cuales Dios, en su Misterio, se aproxima al ser humano y los humanos se aproximan al Misterio de Dios.


En nuestra sociedad donde el racionalismo y la razón productiva son el criterio por excelencia, otros valores como la gratuidad, lo celebrativo y lo simbólico, que no son productivos ni rentables, entran en crisis. En este sentido la celebración comunitaria de los sacramentos, con su dimensión simbólica, celebrativa y gratuita, busca recuperar estos valores profundos y vitalizantes de la vida humana, como también la “sacramentalidad” de toda la creación. La celebración de los sacramentos es denuncia de una propuesta de vida centrada en el tener y es anuncio de una vida fundamentada en el ser y en el estar.

Vida y sacramentos: frutos del Espíritu

“Al principio, Dios creó el cielo y la tierra.

La tierra estaba desierta y sin nada,

y las tinieblas cubrían los abismos mientras

el Espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas”.
(Gn 1,1-2)


Con estos dos versículos comienza la Biblia y con el “viento” del Espíritu de Dios comienza la vida. La vida es fruto del Espíritu, es comunicada por el Espíritu de Dios (cf. Jn 6,63; 2Cor 3,6). Mediante el Espíritu todas las criaturas fueron hechas (cf. Jt 16,14); el Espíritu dio carne y vida a los huesos secos que el profeta Ezequiel contempló en su visión (cf. Ez 37,1s); por la fuerza del Espíritu María fue fecundada (cf. Lc 1,35). El Espíritu de Dios llena toda la tierra y mantiene unidos a todos los seres (cf. Sab 1,7) dándoles vida y aliento. Por el contrario, la falta del Espíritu es señal de muerte (Eclo 12,6-7; Eclo 38,23; Sab 2,3). Por eso, cuando Dios retira su Espíritu los años del ser humano se terminan (cf. Gn 6,3); el cuerpo sin Espíritu está muerto (cf. St 2,26). Hasta el propio Jesús en la hora de su muerte exhala su Espíritu (cf. Mt 27,50). Y Cristo es resucitado por la fuerza del Espíritu (cf. Rm 8,11) y es el Nuevo Adán que con su Espíritu nos da la vida (cf. 1Cor 15,45).


Como la vida, los sacramentos son fruto y don del Espíritu. Son vida y fuente de vida por la gracia y acción del Espíritu. Son, en Cristo, mediaciones del Espíritu de Vida para la salvación de la humanidad y del cosmos.

La creación: “sacramento” de su Creador


En esta perspectiva, el universo, la vida humana y la vida de la naturaleza, con todas sus grandezas y limitaciones, por si mismas ya son “sacramento”. “Sacramento de su Creador”, como nos revela la Biblia, desde sus primeras páginas (cf. Gn 1,27s). El Dios invisible se hace visible a través de la creación (cf. Rm 1,20).


¿Quién no se encontró con el Creador ante la belleza de una puesta de sol o el silencio de una noche llena de estrellas, o en el aroma delicado y en la bellísima simplicidad de una pequeña flor silvestre? Quien no se encontró con estas realidades, no se encontró aún con el sentido simbólico de la vida ni con el Dios Providente que, en su infinita bondad y sabiduría, viste las delicadas flores del campo y alimenta a los alegres pájaros del cielo... Si por sus criaturas Dios hace todo eso, cuánto más no hará por los hombres y mujeres, ¡“perlas preciosas” de su creación! (cf. Lc 12,22-31).

“Sacramentos” del Dios de la vida


A lo largo de toda la Sagrada Escritura, Dios se manifiesta como el Dios de la vida (cf. Gn 2,7), un “Dios de vivos y no de muertos” (cf. Mt 22,32). En toda la creación, Dios está presente. Todos los seres y todas las formas de vida que pululan en el universo ponen de manifiesto al Dios que les dio la vida y nos revelan algunos rasgos de su rostro vivo. Son “sacramentos” suyo. Todas las criaturas alaban a su Señor (cf. Sal 19,2-7).


Toda la creación nos habla del Dios de la vida que quiere la vida y no la muerte. Por eso todas las situaciones de muerte contradicen al Dios de la vida. Los sacramentos que la comunidad cristiana celebra, anuncian a ese Dios que quiere la vida y no la muerte de sus criaturas.

“A su imagen y semejanza”


La vida humana, la vida de cada hombre y de cada mujer, son sacramentos privilegiados del Creador porque El los creó a su “imagen y semejanza” (cf. Gn 1,26). A cada persona Dios comunica su “aliento de vida” (cf. Gn 2,7). Por eso la vida de cada ser humano es sagrada y es “sacramento” de la vida de Dios y del Dios de la Vida.


El hombre y la mujer son “imagen y semejanza” de Dios por participar de su realidad “comunitaria”. Hombre y mujer los creó (cf. Gn 1,27; 5,2). Nuestro Dios es un Dios comunitario (trinitario: Padre, Hijo y Espíritu Santo) que comunicó su “comunitariedad” a toda la creación y en particular a los seres humanos. La comunidad humana es (¡debería ser!) “imagen y semejanza” de la “comunidad divina”. En este sentido la comunidad humana es sacramento de la Trinidad.

Frutos de la tierra y de las manos humanas


En el pan y en el vino, en el agua y el aceite, en esos concretos y pequeños frutos de la naturaleza y por medio de las frágiles manos de los hombres y de las mujeres que los trabajaron, Dios se hace presente y permanece de forma muy particular, “escondido”, entre nosotros.


Precisamente en esos pequeños y simples frutos, y no en otros como podrían ser el oro y la plata, Dios se hace presente simbólicamente. Dios opta por reasumir toda la grandiosa naturaleza, obra de sus manos (cf. Gn 1-2), a partir de sus frutos más insignificantes y simples, con la colaboración de las pequeñas y frágiles manos humanas. El trabajo humano, del campesino y del artesano, del ingeniero y del médico, del intelectual y del artista son sacramentos del “trabajo” del Creador, siempre y cuando colaboren en la construcción del Proyecto de Vida Abundante (cf. Jn 10,10) que Dios ofrece en Cristo a toda la humanidad.

Sacramentos de vida y esperanza


Los siete sacramentos nos “hablan” del Dios de la Vida. Son la celebración cristiana de la vida humana a la que aspiramos y por la cual luchamos. Son celebraciones que denuncian la muerte injusta y que anuncian la tan deseada vida nueva que ya estamos construyendo y celebrando en la comunidad cristiana y que esperamos que un día llegue a su plenitud.


Los sacramentos nos recuerdan la dignidad de la vida y su “comunitariedad”. Como celebraciones comunitarias, nos ayudan a superar el individualismo y la competitividad salvaje generadas por la sociedad de consumo y que se nos quiere imponer.


En último término, los sacramentos son expresión de la humanización plena de la vida que Dios nos propone en Jesucristo por la acción y la fuerza del Espíritu. Son la celebración comunitaria de la vida a la que el Dios de la Vida nos invita.

Camino de la Vida Plena...


La vida humana es anticipación (no-plena) y camino, rumbo a la participación (plena) de la vida Trinitaria. En el relato del Paraíso (cf. Gn 2) se presenta la imagen paradigmática del hombre y de la mujer viviendo en plena armonía con toda la naturaleza, participando de la vida plena en la presencia de Dios. Y el Apocalipsis nos anuncia el “nuevo cielo y la nueva tierra” (Ap 21,1) hacia donde el cosmos y la humanidad caminan guiados por el Espíritu.


Así vemos como la protología (“Paraíso” - creación en Cristo) y la escatología (“nuevo cielo y nueva tierra” - plenitud de la creación) se encuentran. La vida concreta, vivida a la luz del Espíritu, cerrará la brecha entre estas dos dimensiones de la revelación cristiana. Rumbo hacia esa Vida Plena soñada por Dios, los cristianos caminamos en el seguimiento de Jesús, guiados y animados por su Espíritu.


Los sacramentos son alimento y anticipación, celebración y esperanza en el Espíritu. Con ellos la comunidad cristiana comienza a vivir ya aquí la vida del Reino anunciada por Jesús, que en el “final de los tiempos” será Vida Abundante y Plena en la Trinidad. Esta es la perspectiva escatológica de la vida que se celebra y se hace presente ya ahora en la liturgia y en los sacramentos de la Iglesia.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿La situación de vida y no-vida que existe en medio de nuestra realidad, nos cuestiona, somos sensibles a ella o ya estamos “inmunizados” y nos da igual?

2. ¿Nos hemos preguntado alguna vez sobre lo que está pasando con la vida de la humanidad? ¿Por qué millones de seres humanos se ven obligados a vivir en condiciones infrahumanas, y aún “infra-animales”, mientras una minoría vive en la superabundancia, en el consumismo y despilfarro? ¿Por qué para muchos la vida es no-vida?

3. ¿Constatamos en nuestra sociedad la soledad, el individualismo y la competitividad salvaje en la que vivimos? Citar algunos ejemplos. ¿Cuáles son nuestras experiencias más fuertes de estas realidades? ¿En un mundo donde el individualismo y la competitividad se imponen, qué podemos hacer?

4. ¿Alguna vez hemos pensado que los sacramentos y las celebraciones en las que participamos, tienen una íntima relación con todas estas realidades descritas? ¿Qué relaciones concretas descubrimos entre los sacramentos y la vida?

5. ¿Ante toda esta realidad, qué podemos hacer? ¿Qué podríamos hacer a partir de nuestra limitación y pequeñez? ¿Qué podemos hacer en nuestro ambiente y comunidad? ¿Cuál podría ser nuestra contribución concreta para que la vida de los seres humanos más desfavorecidos crezca en humanidad?

Tema 4

EL SENTIDO:

VIDA EN CRISTO


Jesucristo, el Hijo de Dios, se encarnó, murió y resucitó para afirmar la vida humana como don de Dios y fruto de su Espíritu, para mostrar así el camino por donde se llega a la realización plena del ser humano. Somos cristianos para mejor enraizar e injertar nuestra vida en el propio Cristo, “camino, verdad, vida” (cf. Jn 14,6). Para esto existen también los sacramentos.

1. VIDA Y FE CRISTIANA

Vida como don y como respuesta


La vida que consideramos en el capítulo anterior es, para los cristianos, don gratuito del Dios de la vida, que nos hace partícipes de ella en Cristo por la gracia y la fuerza de su Espíritu. Este don de Dios, a su vez, exige una respuesta del ser humano que consiste en una vivencia, praxis y comportamiento ético que corresponda responsablemente con el don de la vida recibido gratuitamente.


Si miramos la historia de la humanidad en sus distintos momentos y diversas culturas, observamos que la vida fue considerada siempre un valor primordial. Como en otros aspectos, la valoración de la vida a lo largo de los siglos, estuvo sujeta a continuos cambios y a una gran evolución. En nuestros días, el valor vida, como un bien fundamental del ser humano, tiene un doble soporte: la sacralidad de la vida y la calidad de vida.


Aceptar la sacralidad de la vida supone la fe en el Dios Creador. La vida es don. Dios es su “propietario” último. Ella es un valor absoluto que pertenece a Dios (sacralidad). Es un misterio. Por eso la inviolabilidad de la vida es el principio fundamental.


La calidad de vida es un elemento nuevo del que va tomando conciencia, poco a poco, la humanidad y las sociedades contemporáneas en estas últimas décadas. Desde esta nueva perspectiva, aunque se mantenga la afirmación de que la vida es un don recibido, se acrecienta que ella fue puesta en las manos de la humanidad para que cuide de ella y la desarrolle cualitativamente. Desde este punto de vista, el principio fundamental es la valoración cualitativa de la vida.


A partir de esta doble perspectiva podemos decir que la vida es don de Dios, puesto en las manos de los hombres y mujeres para su cuidado y desarrollo cualitativo e integral. En este sentido, la vida humana es regalo de Dios (don gratuito) y tarea humana (respuesta). Dios da el don de la vida a los seres humanos para que ellos sean los protagonistas en la tarea de cuidarla y desarrollarla. Es en esta óptica, de la responsabilidad humana sobre la vida, en la que se entiende la posibilidad límite de la entrega altruista de la propia vida por amor radical a los hermanos y hermanas.


El fundamento último del valor de la vida humana (que integra sacralidad y calidad) está en ser ella el soporte de una existencia personal. La vida es el lugar de la libertad personal y el lugar donde se desarrolla nuestra historia, única e irrepetible. La vida personal es la razón-raíz y también la condición de posibilidad del encuentro con los otros y con el Otro. Así, toda vida humana tiene el mismo valor, independientemente de sus diversas circunstancias y situaciones: el valor de la vida de un rico es igual al valor de la vida de un pobre, la del enemigo igual a la del amigo, la del bueno igual a la del malo, etc.


Esta visión y valoración de la vida exige una profunda coherencia. No se puede, por ejemplo, luchar contra la pena de muerte y estar a favor del aborto; decir no a la violencia revolucionaria y sí a la guerra; embarcarse en el tren del consumismo y del derroche, y lamentar que millones de pobres mueran de hambre...

Fe cristiana: compromiso radical con la vida


Cuando la vida humana es iluminada por la fe podemos hablar de vida cristiana. La fe redimensiona la vida humana, le da un nuevo sentido y amplía sus horizontes. En la vida cristiana quedan también redimensionados la praxis y el compromiso ético que la vida humana exige. En este sentido, la fe ilumina y compromete radicalmente la vida toda, la praxis concreta de los cristianos en todos los ámbitos de la vida.


La fe no puede ser, simplemente, una especie de “adorno social” que hoy está de moda y mañana pasa; o como un traje que se saca del ropero para vestirse y, después de usarlo, se le sacude el polvo y se cuelga de nuevo hasta la próxima fiesta. La fe cristiana no puede ser “escapismo” (fuga del mundo) de quien, temiendo el compromiso con la vida que la compleja y sufrida realidad humana exige, coloca toda la tarea de transformación de esta realidad “piadosamente” en las manos de Dios, rezando mucho pero sin mover ni siquiera un dedo...


En una palabra, la fe cristiana no puede ser restringida al ámbito de las capillas, de los templos o de las Iglesias; ni al intimismo de la vida personal de cada hombre o mujer. La fe que se restringe a esos ámbitos debe ser seriamente puesta en cuestión. Esta no es una fe auténticamente cristiana.


En el continente latinoamericano, donde la muerte prematura amenaza a las mayorías empobrecidas, la fe cristiana exige una praxis y compromiso ético radical que, en muchas ocasiones, puede llegar a ser bien arriesgado. En medio de nuestra oprimida realidad, la fe se vive y expresa, en la praxis liberadora, en la lucha por la justicia, en el compromiso sincero y fiel con los empobrecidos, con los “pequeñines”, con los excluidos, con los “rostros” concretos que los obispos latinoamericanos nos presentaron en Puebla (Puebla nº 31-39) y los “nuevos rostros” reconocidos en Santo Domingo (Santo Domingo nº 178-179). Todos esos rostros continúan clamando al cielo (cf. Ex 3,7), exigiendo que se haga justicia:

“... los rostros desfigurados por el hambre, consecuencia de la inflación, de la deuda externa y de las injusticias sociales; los rostros humillados a causa de su propia cultura, que no es respetada, cuando no despreciada; los rostros aterrorizados por la violencia diaria e indiscriminada; los rostros angustiados de los menores abandonados que caminan por nuestras calles y duermen bajo nuestros puentes; los rostros sufridos de las mujeres humilladas y despreciadas; los rostros cansados de los migrantes...”

(Santo Domingo, 178)
2. COMPROMISO PERSONAL Y

COMUNITARIO DE LA FE

Dimensión personal y comunitaria de la fe


La fe, para que sea verdaderamente fe cristiana, debe tener una doble dimensión: personal y comunitaria. Por un lado, la fe es un don que Dios ofrece gratuitamente al ser humano y que cada persona libremente puede acoger o rechazar. No puede ser impuesta. Por otro lado, este don, Dios lo ofrece a través de una comunidad. La fe se recibe por medio de la comunidad cristiana, siendo en ella vivida y celebrada.


Estas dos dimensiones de la fe (respuesta personal y vivencia comunitaria), no son independientes una de la otra. La respuesta personal es posibilitada por la vida de la comunidad y, a su vez, la vivencia comunitaria es fruto de la adhesión libre y personal de cada fiel. Ambas son posibilitadas por la acción y la gracia del Espíritu que constantemente se derrama sobre la comunidad cristiana y sobre cada uno de sus miembros.


Si nos detenemos a pensar sobre nuestra propia historia de fe podemos verificar lo siguiente: a lo largo de nuestra vida hay personas, grupos y comunidades concretas que fueron plantando semillas de fe a las que fuimos respondiendo personalmente y también comunitariamente. Fue así como nuestra fe creció y maduró. Unos sembraron las semillas; otros las regaron; Dios, con la fuerza de su Espíritu, las hizo crecer (cf. 1 Cor 3,7). 


Esta doble dimensión de la fe, trae consigo y exige también un doble compromiso: personal y comunitario. Ambos se concretizan y explicitan en compromisos con la vida. Y es ahí donde, como cristianos, asumimos y colaboramos con la misión de Jesús: “vine para que tengan vida y la tengan en abundancia” (cf. Jn 10,10).

Gráfico 9

Fe cristiana y compromiso con la vida: Misión

Compromiso personal de la fe

La tradición bíblica muestra como la fe en Dios tiene una profunda dimensión personal que compromete al hombre y a la mujer de fe con la vida. Animado y posibilitado por el Espíritu, el ser humano da su respuesta libre y personal a la propuesta de Dios. La dinámica de propuesta-respuesta-compromiso se explicita claramente tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento.

Gráfico 10

Discernimiento: Propuesta, respuesta y compromiso


                                                       


· Abrahán confía radicalmente en la promesa de Dios y se “pone en camino”, dejándolo todo: su tierra, su patria y la casa de su padre (cf. Gn 12,1-5).

· Moisés responde a la invitación de Dios, que lo llama para colaborar con la liberación de su pueblo, supera el miedo y se compromete decididamente con la empresa propuesta por Yavé, enfrentándose al poder del Faraón (cf. Ex 3,1-12).

· Los profetas viven con tal radicalidad su compromiso de fe que sus vidas se vuelven profundamente conflictivas. Por denunciar los abusos y opresiones que los grandes imponen a los pequeños, por denunciar también los pecados del pueblo, son perseguidos y encarcelados, expulsados del país, abandonados por todos (cf. Jer 20,7-18; 26,1-24; Am 7,10-17).

· Los discípulos de Jesús, a pesar de sus fragilidades, contradicciones, miserias y limitaciones, “lo dejan todo” y se lanzan en la aventura de seguir al Maestro, hasta el extremo de dar, como Él, la propia vida. Es el testimonio de Esteban (cf. Hch 7,55-60) y de Santiago (cf. Hch 12,1-3), de Pedro (cf. Jn 21,18s) y de Pablo (2Tm 4,6-8).

· La misma respuesta, radical, la dan millares de mártires, hombres y mujeres, jóvenes y niños, de las primeras comunidades cristianas que derraman su sangre por fidelidad al Evangelio. La fe comprometió sus vidas hasta el extremo de generosa y decididamente entregarlas (cf. Hch 7,13-14; 12,11).


En nuestros días, esta dinámica de la fe se confirma en el testimonio, vivamente presente en el pueblo, de nuestros mártires cristianos latinoamericanos de las últimas cuatro décadas: campesinos e indígenas asesinados por defender sus tierras; estudiantes y trabajadores que conquistaron con su sangre la libertad que las dictaduras militares les negaban; catequistas y animadores, religiosos y religiosas, sacerdotes y obispos que, solidarios con el sufrimiento de su pueblo, fueron radicalmente fieles a su compromiso de fe hasta la cruz.


Todos estos hombres y mujeres de fe, cada uno en su época, cada uno en su tierra, fueron acusados, de una forma u otra, de subversivos. Y en verdad es que lo fueron, ya que intentaron subvertir el “orden” vigente en su sociedad -orden que, de hecho, era desorden-. 


Todos ellos asumieron esta actitud radical a partir de su fe en el Dios de la vida, que les exigía no aceptar un sistema que explotaba y mataba a los más débiles y excluía a los “pequeñines”, ni una sociedad que privilegiaba a una minoría, al precio de la sangre, el sudor y la vida de las mayorías empobrecidas.


Sin miedo de ser censurados tenemos que gritar que sí, que todos ellos fueron “subversivos” y “revolucionarios”. Desde Moisés (en Egipto 3.300 años atrás) hasta Mons. Romero (en El Salvador en nuestros días), pasando por el más humilde campesino de nuestras tierras que derramó su sangre por su compromiso radical de fe; todos ellos fueron real y auténticamente “peligrosos revolucionarios” y “subversivos”. Así como lo fue su Maestro, Jesús.


La razón de la actitud subversiva, de todos esos hombres y mujeres, está en haberse abierto y dejado mover por el Espíritu de Dios, por el mismo Espíritu que impulsó a los profetas de todos los tiempos. El Espíritu es la causa de toda auténtica “subversión cristiana”.


Al final, es el Espíritu el “revolucionario” más firme y radical, que ningún “reino de muerte” podrá detener, amedrentar, encarcelar o asesinar... El sopla donde quiere, y nadie sabe de dónde viene ni a dónde va (cf. Jn 3,8).


Todos estos hermanos en la fe, nos muestran hasta donde puede llegar el compromiso que la fe exige. Y esta radicalidad no se improvisa. Se construye en el día a día. Es una gracia del Espíritu que, por un lado es preciso pedir y, por otro, cultivar y confirmar con nuestra respuesta generosa, actitudes, opciones, praxis y vida concreta.

Compromiso comunitario de la fe

La fe, en el Dios de la Biblia, tiene una dimensión comunitaria. El fundamento último de esta “comunitariedad” de la fe está en Dios mismo: el Dios cristiano es Trinitario, es “Comunidad de Personas”, es Padre, Hijo y Espíritu Santo. La dimensión comunitaria de Dios está presente en toda la creación, en su proyecto del Reino y en todas las etapas de gestación de su Pueblo, desde el antiguo Pueblo de Israel hasta la comunidad eclesial de nuestros días; y estará presente hasta la consumación de los siglos.


En todo el Antiguo Testamento, el Pueblo de Israel, como comunidad de fe, vida y misión, asume su caminar histórico en la fe viviéndola y celebrándola comunitariamente. También, en el Nuevo Testamento, es muy clara esta perspectiva comunitaria de la fe. Se confirma en la praxis y en las palabras de Jesús y en la fuerza y vigor con que las primeras comunidades cristianas asumieron la dimensión comunitaria de la fe y compromiso cristiano.

· Jesús llama a un grupo de hombres y mujeres para que lo sigan, para que vivan con él y como él (cf. Mt 4,18s; Mc 1,16-20; Lc 5,1-11; 8,1-3) y lleven adelante la misión de anunciar la Buena Nueva por todo el mundo y hacer presente el Reino de Dios entre todos los hombres y mujeres (cf. Mt 10,1-15; Mc 6,6-13; Lc 9,1-6).

· Cuando sus discípulos le piden que les enseñe a rezar, Jesús lo hace con una oración comunitaria dirigida al Padre (cf. Mt 6,7-15; Lc 11,2-4). Invitándonos a llamar a Dios Padre, Jesús nos quiere hacer caer en la cuenta de que la humanidad está unida por lazos de fraternidad. Si Dios es nuestro Padre, todos somos hermanos y hermanas.

· Al despedirse de sus discípulos, porque había llegado su hora, Jesús se dirige al Padre orando por ellos: “Que sean uno como tú y yo somos uno...” (cf. Jn 17,11). Jesús pide al Padre que ayude a sus seguidores a vivir unidos y a ser una verdadera comunidad. Y les asegura el envío del Espíritu que los conducirá a la verdad plena, pudiendo así llevar adelante su misión (cf. Jn 16,5-15).

· En las primeras comunidades cristianas, nacidas como fruto de la misión encomendada a los primeros discípulos, se ve convertida en realidad la oración de Jesús. El elemento comunitario de la vivencia de la fe es fortísimo. Ser cristiano es ser incorporado a la comunidad de fe y vida por medio del bautismo. Es inconcebible una fe individualista. Nadie puede ser cristiano a lo “solitario”. La fe exige la presencia de una comunidad y sólo en comunidad se puede vivir la fe plenamente (cf. Hch 2,41-47; 5,14).

En América Latina...


En nuestro sufrido continente, donde la vida se acorta dramáticamente para millones de hermanos y hermanas, debido a la miseria y al hambre, esta vivencia personal y comunitaria de la fe llevó a los cristianos a un compromiso muy serio y radical con la vida, para que la vida se prolongue y mejore la calidad de vida de los marginados y excluidos sociales.


Este compromiso se concreta en la actuación de un gran número de trabajadores y profesionales cristianos en diversas áreas: salud y educación, administración de la justicia y defensa de los derechos humanos, investigación científica y técnica, sindicatos y partidos políticos, movimientos sociales y culturales, organizaciones de base y populares etc.


En nuestra realidad, la fe exige compromiso con el prolongamiento de la vida de los más pobres y excluidos. Significa que los cristianos son llamados, impulsados e iluminados por el Espíritu, para luchar por la transformación de la realidad de pecado y de muerte existente: desde el ámbito personal y de base (familia, barrio, comunidad etc.) hasta los ámbitos más institucionales y estructurales (sindicatos y organizaciones de la sociedad civil, partidos políticos y diferentes instancias de poder y decisión).


Sólo así, conseguiremos crear condiciones que posibiliten mayor justicia social y defiendan la vida de los más pobres. Solo así el Reino de Dios se hará presente y el Dios del Reino reinará entre nosotros.


En este proceso, muy importante es el papel que desempeñaron y continúan desempeñando las comunidades cristianas esparcidas por todo el continente. Su testimonio y lucha, así como su compromiso con el Dios de la vida en medio de las situaciones adversas de persecución, son admirables.


Los cristianos de las CEBs (rurales y urbanas), grupos de jóvenes, estudiantes y trabajadores, círculos bíblicos, sindicatos y partidos políticos, etc., asumieron y continúan asumiendo radicalmente este compromiso con la vida, desde su fe vivida, compartida, discernida y celebrada en comunidad y con el Espíritu de Jesús.


El testimonio y la sangre de esos cristianos alimenta la vida y la fe de las nuevas comunidades que cada día nacen por todo el continente. Su sangre es semilla de cristianos que tienen el coraje de asumir radicalmente la bandera del Dios de la Vida y defenderla allí donde la muerte continua siendo prematura e injusta para las grandes mayorías.

3. VIDA EN CRISTO Y

SACRAMENTOS
Vida y sacramento, don y tarea


A la luz de la fe, toda la creación (el universo, la vida...), toda la realidad adquiere su sentido más profundo y pleno. La humanidad está llamada a la vida plena en Cristo. Esto lleva a los cristianos al compromiso con el proyecto de vida que Dios ofrece a la humanidad en Cristo, por medio de la gracia y la fuerza de su Espíritu que nos anima, constantemente, en este compromiso radical.


Si todo hombre y mujer de buena voluntad, por el hecho tan solo de ser un ser humano, ya siente la llamada al compromiso con la vida, a defenderla y humanizarla cada día más, el cristiano, además, ve este compromiso con la vida como exigencia del Espíritu, que le anima a vivir su fe radicalmente comprometida con el Dios de la vida.


Para el cristiano la vida es don gratuito de Dios y tarea humana. La vida es regalo de Dios puesta en las manos de las personas para ser defendida y cultivada. La vida es “sacramento” de su Creador, don de Dios y tarea del ser humano. La vida del “seguidor/a” en el seguimiento de Jesús, también es don y tarea, don y gracia de su Espíritu, que celebra la comunidad cristiana con los sacramentos.

Vida en Cristo como vida en el Espíritu


Cuando Jesús se aparece a sus discípulos después de la resurrección, “sopla” sobre ellos y les dice: “Reciban el Espíritu Santo” (Jn 20,22). La vida en Cristo a la que estamos llamados, sólo puede ser vivida por la gracia y por la acción del Espíritu en nosotros. No es conquista del hombre.


El Espíritu que Cristo nos envió nos enseña y recuerda sus palabras y su praxis (cf. Jn 14,26). Habitando en nosotros (cf. Jn 14,17) da testimonio de Cristo (cf. Jn 15,26) y nos guía a la “verdad completa” (cf. Jn 16,13). Reconocer a Cristo y confesarlo es obra del Espíritu, señal de que Él habita en nosotros (cf. 1 Jn 4,2-3; 1 Cor 12,3).


Así, la vida en Cristo sólo es posible gracias a la acción de su Espíritu en los cristianos y en la comunidad. La vida en el Espíritu consiste en ser dóciles al Espíritu, en dejarnos conducir por Él como el propio Jesús lo hacía (cf. Lc 4,1.14). A ella están llamados todos los cristianos y por eso hemos de "nacer de nuevo", del agua y del Espíritu, si queremos entrar en el Reino (cf. Jn 3,5-8). Esta vida en el Espíritu exige discernimiento.


El propio Jesús, antes de comenzar su misión, fue bautizado y recibió el Espíritu Santo (cf. Mt 3,16s) para llevar adelante el proyecto del Reino encomendado por su Padre. Ese mismo Espíritu reciben los catecúmenos al ser bautizados, a esa misma vida en el Espíritu nacen comprometiéndose, como Jesús, con la construcción del Reino y la “demolición” del anti-reino (cf. Mt 4,1s). Y el mismo Espíritu hablará por nosotros en los momentos más difíciles (cf. Mc 13,11).


La vida en el Espíritu, nos hace rechazar los apetitos de la carne, del poder, del dinero (cf. Gál 5,16s); por otro lado, también nos hace participar de los frutos del Espíritu: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad (cf. Gál 5,22). En fin, el Espíritu que el propio Cristo derramó en nuestros corazones (cf. 2Cor 1,22; 3,3) es el que nos hace reconocer y clamar a Dios como Abba, ¡Padre! (cf. Gál 4,6).

Comunidad cristiana: sacramento de la Trinidad

 
La vida de cada comunidad cristiana y de cada uno de sus miembros es (¡y si no es, debería ser!) “sacramento” del Dios de la vida en el que creen. Cada cristiano/a y cada comunidad cristiana, allí donde quiera que esté, ha de generar vida en su entorno. La vida y el compromiso de la comunidad “hablan” por si mismos. Por su praxis ellos son testimonio vivo del Dios Padre de la vida y de su proyecto del Reino de Vida Abundante (cf. Jn 10,10).


En nuestros días, las palabras ya no convencen a nadie. La coherencia de la vida que se vive con la fe que se profesa, es lo que da credibilidad al cristiano y al Evangelio que predica; la coherencia es el argumento más fuerte de la fe cristiana (cf. St 2,14-17).


La vida comunitaria, fraterna y solidaria de la comunidad cristiana son sacramento del Dios “Comunidad de Personas”, de la Trinidad. El amor entre los miembros de la comunidad contagia por ser un testimonio vivo de esa sociedad nueva que el Proyecto del Padre nos ofrece, donde el amor y justicia, la fraternidad y la solidaridad deben ser vividas en profundidad.


La vida y la liturgia, con la que la comunidad cristiana celebra su compromiso, son señal y anticipación de la unión y del amor pleno al que el Padre nos llama en Jesucristo con la gracia y la fuerza de su Espíritu.

Alimentos que fortalecen el compromiso


En los sacramentos Dios asume toda la vida humana. Ellos son símbolos de la gracia de Dios que fortalece la comunidad en su compromiso con la vida. Son el alimento de la comunidad que adquiere nueva fuerza para su compromiso con la vida de los hermanos/as.


Con los sacramentos celebramos, como comunidad, nuestras luchas, sufrimientos y conquistas en favor de una vida más digna y más humana para todos, especialmente para los más “pequeñines”. Una vida conforme con la dignidad que nos confiere el ser hijos e hijas de Dios.


El compromiso con la vida, para los cristianos, no es una cuestión negociable, es una exigencia absoluta de su fe y del Evangelio de Jesucristo. Es una exigencia radical que puede llevar hasta la entrega de la propia vida, según el ejemplo de Jesús, porque “el discípulo no es mayor que su maestro” (Mt 10,23-25).


De forma particular, allí donde la vida está más amenazada, en concreto entre los pobres y excluidos, los cristianos están llamados a comprometerse con la restauración y planificación de esas vidas.


El compromiso con la justicia, a partir del amor y de la solidaridad, es una exigencia indiscutible de nuestra fe. Es en este compromiso en el que se encarnan y se viven los sacramentos.

Prioridad número uno...


Si la vida y, en particular, la vida humana, es un don de Dios, la vida cristiana no es más que un camino de plenificación-humanización de la vida humana. La fe y el compromiso cristiano vividos en su doble dimensión, personal y comunitaria, no hacen más que reforzar la lucha de los cristianos en la construcción de un mundo en el que “la vida en abundancia” (cf. Jn 10,10) se haga realidad para todos, comenzando por aquellos cuyas vidas están más amenazas. Sólo así la vida será “sacramento” del Dios de la vida.


Dada la realidad de muerte que vivimos en nuestro continente, el compromiso con la vida es la prioridad número uno para todos los cristianos que quieren vivir con coherencia su fe. Ninguno de nosotros puede huir o escapar a esta exigencia.


La celebración de los sacramentos será, en este contexto, denuncia de la muerte injusta y prematura de multitud de empobrecidos y excluidos, y anuncio de la vida abundante y digna que Dios quiere para todos. La celebración de los sacramentos, en medio de nuestra realidad, se convierte en un auténtico ¡“memorial subversivo” de Cristo!

Vida en Cristo: “Ya, pero todavía no”


Toda la creación está “cristificada”. El ser humano está también afectado, en su inteligencia y libertad, en su voluntad y afecto, en toda su naturaleza y dimensiones, por Jesucristo. Siente así la llamada de Jesús que le invita a seguirlo en la construcción del proyecto del Reinado del Padre.


Todo hombre y toda mujer de buena voluntad, si asume la praxis y palabra de Jesús, aún cuando no hayan tenido la gracia de conocer la persona de Cristo explícitamente (cf. Mt 25,36s), participa en la construcción y en la vida del Reino, de la vida de Dios y de su salvación en el Señor.


La vida cristiana es un constante estar en camino tras las pisadas de Jesucristo, caminando Él a nuestro lado, acompañándonos y animándonos. Esto es el “seguimiento” un proceso continuo de conversión, de integración de todas las dimensiones de la vida, rumbo al Padre y a su Reino de Vida Abundante y Plena.


En este sentido, la “vida en Cristo”, que mueve a la comunidad cristiana por la acción del Espíritu, es ya señal (“sacramento”) y comienzo de la realización, aunque limitada, de la Vida Abundante que esperamos gozar en plenitud y para siempre, al final de los tiempos, en la convivencia íntima con la Trinidad, con el Padre, por la mediación de Cristo y la gracia de su Espíritu.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Resumiendo, en qué podríamos decir que se expresa y concreta, hoy, nuestra vida cristiana?

2. ¿Nuestra fe y nuestro compromiso integran la doble dimensión, personal y comunitaria de la vida cristiana?

3. ¿Nuestra fe nos lleva al compromiso (personal y comunitario) con la vida o simplemente nos quedamos en una vivencia intimista de la fe? ¿Qué compromisos concretos tengo como cristiano? ¿Y qué compromisos concretos tenemos como comunidad cristiana?

4. ¿Los sacramentos nos llevan a un compromiso mayor con la vida, a asumirla con mayor coherencia, a hacer de nuestras vidas una “presencia sacramental” de Dios en el mundo?

5. ¿Mi vida cristiana y la de mi comunidad dicen algo para los otros y para el mundo? ¿“Les habla” del Dios de la vida? ¿Es sacramento del Dios de la vida para las personas con quienes convivimos y trabajamos?

6. ¿A nivel personal y comunitario, generamos vida en nuestro entorno? ¿Defendemos la vida amenazada de los más pobres y excluidos?

Tema 5

EL EJE:

SEGUIMIENTO DE JESÚS


Si Cristo es el camino, es preciso seguirlo. Un Camino existe para ser andado. Jesús nos mostró con su vida, pasión, muerte y resurrección cómo se llega al Padre, Dios del Reino. Nadie va al Padre sino por Jesús que nos anima - a cada ser humano - a través de la acción del Espíritu Santo. Seguir a Cristo es vivir en su Espíritu. Para que sepamos qué “espíritu” nos anima, necesitamos mirar la historia de Jesús y discernir. El Espíritu nos ayuda a actualizar el camino de “vida abundante” (cf. Jn 10,10) recorrido por el Señor, en las circunstancias históricas de la Palestina de hace dos mil años atrás. Entre las múltiples modalidades de actuación del Espíritu (“el Espíritu sopla donde quiere”, Jn 3,8), están los sacramentos que celebran nuestra vida en Cristo: la vida de seguimiento del Señor.

1. LOCURA DE AMOR:

DIOS SE HACE “PEQUEÑO”
Encarnación: proximidad radical

y parcial de Dios a los hombres


En ninguna cultura la religión ha concebido algo igual, ni siquiera parecido: que el Hijo de Dios -Dios como el Padre- “baje” y se encarne, se haga hombre como un hombre más, asumiendo toda la humanidad y, de forma particular, su pobreza y fragilidad: “probado en todo igual a nosotros, menos en el pecado” (Heb 4,15).


Jesús nació como una niño más. Lloró, sintió frío y hambre, y también le cambiaron los pañales. En todo igual a otros recién nacidos (cf. Heb 4,15). ¿Quién iba a pensar que aquel pequeño pobre era el Señor de la historia (cf. Lc 2,11-12)? Sólo a la luz de la fe se puede aceptar este Misterio: aquel pequeño judío, además de ser verdadero hombre, es verdadero Dios (cf. Jn 1,14), el Cristo, el Mesías esperado (cf. Lc 2,11). En Él, el Dios invisible, inaccesible y todopoderoso, se hace visible, próximo, pequeño y limitado. La Encarnación es la prueba definitiva de la opción de Dios por un acercamiento radical y parcial a la humanidad a partir de los pobres. Radical porque Dios decide “bajar”. Parcial porque opta para que el Hijo nazca real y concretamente como un pobre más entre los pobres.

Locura de amor


En Jesús, Dios, el Padre, hace esta escandalosa opción, mostrando su desvarío y su locura de amor por cada hombre y por cada mujer: “Tanto amó Dios al mundo que le dio su Hijo único, para que todo el que en El crea no se pierda, sino tenga vida eterna” (Jn 3,16). A partir de los pobres y haciéndose pobre, Dios ofrece su salvación a toda la humanidad por medio del Espíritu.


En Jesús Dios se hace “pequeño”. Asume nuestra simple vida humana para engrandecerla y plenificarla, haciéndonos partícipes de su “vida en abundancia” (cf. Jn 10,10). Con la encarnación y nacimiento, vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús, todas las dimensiones de la vida humana son asumidas radicalmente por Dios. Él nos hace sus hijos, en Jesús, y por eso, con la fuerza del Espíritu que está en nuestros corazones, podemos llamar a Dios “¡Abba!”, es decir, ¡Papa! (cf. Gál 4,1-7).


Tal vez nos hemos acostumbrado demasiado a ver, como la cosa más normal del mundo, este increíble hecho de que Dios haya “descendido” y se haya encarnado como un hombre más... Ante la encarnación del Hijo de Dios, que se hace niño pequeño y pobre, sólo cabe admiración, perplejidad y gratitud por tanto amor. Sólo cabe una respuesta: la voluntad y el deseo de seguir el camino de Jesús, amando a todos los hombres y mujeres así como Él nos amó (cf. 1 Jn 4,10).

Punto de partida y

principio metodológico


Para nosotros, cristianos, la encarnación del Hijo de Dios es normativa en todas nuestras opciones. Es punto de partida y principio metodológico para la transformación de la realidad. Es paradigma para la inserción en el mundo y, de modo particular, en la realidad de los pobres. Jesús de Nazaret, con su historia concreta, ilumina toda nuestra existencia, praxis y reflexión.

2. UNA MISIÓN:

EL REINADO DEL PADRE

El Proyecto del Reino

 
Seguir a Jesús significa asumir y comprometerse con su proyecto del Reino. Jesús inicia su vida pública con la proclamación de la proximidad y presencia actuante y transformadora del Reino de Dios en medio del pueblo (cf. Mc 1,15). El Proyecto del Reino es una realidad tan central en la persona de Jesús que, sin él, no se entendería ni su predicación, ni su praxis y ni siquiera su propia vida. Toda la persona de Jesús sólo se entiende a partir del Espíritu que lo impulsa a la misión de hacer irrumpir en la historia el Reinado del Padre:

"El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque Él me ha ungido

para evangelizar a los pobres;

me envió para proclamar la liberación a los presos

y a los ciegos la recuperación de la vista,

para restituir la libertad a los oprimidos

y para proclamar un año de gracia del Señor".

(Lc 4,18-19)

La centralidad del Reino está claramente plasmada en los Evangelios: en los Sinópticos son 111 los versículos donde aparece la palabra Reino (“Reino de Dios” o “Reino de los Cielos”). En el Evangelio de Juan la palabra Reino (categoría más judaica) es substituida por la palabra “vida” (categoría más universal): la “vida en abundancia” (cf. Jn 10,10) es el contenido fundamental del Reino.


En su predicación sobre el Reino, Jesús propicia acceso a sus características. El Reino se hace presente con Jesús y está profundamente vinculado a su persona (cf. Lc 4,21; 10,23s; Mt 11,5s). Se caracteriza por el amor paternal-maternal, de Dios: la soberanía de Dios se manifiesta en su perdón y misericordia (cf. Lc 15) y en su amor sin limites a los pobres y marginados. El amor del Padre supera la idea de “juicio” y “castigo” típica del Antiguo Testamento (cf. Mt 3,10-12). El Reino es el resultado de la iniciativa amorosa de Dios, a la que el ser humano, con la gracia divina, intenta corresponder. Aunque debemos pedir insistentemente la llegada del Reino (cf. Lc 11,2-8), buscarlo (cf. Lc 12,31) y prepararnos para él (cf. Mt 24,44; 25,10-13) es el Padre, en última instancia, quien nos lo da gratuitamente (cf. Lc 12,32) por medio de su Espíritu (cf. Jn 3,5).


El compromiso de Jesús con el Proyecto del Reino se concreta en su praxis (acciones y actuaciones concretas) y en su palabra (predicación, en la que expresa su praxis). Así, la praxis y la palabra de Jesús nos ayudan no solo a conocer el Proyecto del Reino, sino que también nos hacen descubrir su propia persona, su modo de sentir la realidad, sus actitudes fundamentales para actuar en ella, su modo de relacionarse con sus hermanos y hermanas, con el Padre. Conociendo la persona de Jesús, mejor podremos seguirlo y amarlo, asumir en nuestras vidas, con mayor conciencia y coherencia, sus actitudes, praxis y palabras.

La praxis de Jesús


La praxis de Jesús se caracterizaba por su gran libertad delante de la ley y, sobre todo, por su amor radical a las personas, especialmente a los más marginados y excluidos.


En una sociedad estructurada en torno a la religión, donde la Ley de Moisés (considerada sagrada por representar la voluntad de Dios) determinaba también la vida civil, Jesús actuó con toda libertad frente a sus preceptos: libre ante las prescripciones de pureza legal (cf. Mc 7,1-23), a las obligaciones del sábado (cf. Mc 2,23-3,5), etc.


Por otro lado, Jesús vivió y explicó su amor radical a los marginados de forma muy concreta:

· Se acercó radicalmente a los pobres, que eran rechazados no sólo por ser pobres, sino porque, además, se pensaba que su pobreza era consecuencia del abandono de Dios, por no conocer ni cumplir la Ley (cf. Jn 7,49).

· Curó a muchos enfermos (cf. Mt 8,16) y endemoniados (cf. Mc 1,32-34). La enfermedad que padecían era considerada un castigo de Dios por sus muchos pecados (cf. Jn 9,2).

· Se mezcló con publicanos y llegó a escoger a uno de ellos para ser discípulo suyo (cf. Mc 2,13s). Recordemos que la profesión de cobradores de impuestos del Imperio Romano era considerada impura por los judíos y contaminaba a los que trabajaban en ella.

· Acogió a los pecadores y prostitutas, a los paganos, a las mujeres y a los niños, a los no judíos (samaritanos). Con todos ellos compartió la vida y la mesa, a pesar de ser censurado y mal visto por distintos sectores de la sociedad y de sus autoridades (cf. Mt 8,5-13; 9,10-13; 16,21-28; 21,32; Lc 7,37s; 8,1-3; 15,2; Mc 2,15-17; 10,13-16).

· El amor de Jesús fue radical hasta el extremo de amar y perdonar a sus propios enemigos (cf. Lc 6,27; 6,35; 23,34). Aceptando la invitación de los adversarios, procuraba ayudarlos a abrir los ojos y entender el Proyecto del Padre, a convertirse a Él (cf. Lc 7,36; 11,37).

La Palabra de Jesús


La palabra de Jesús no es más que la explicitación de su vivencia y de su praxis. Jesús, de forma muy profunda y siendo radicalmente coherente, predicaba lo que vivía. Su coherencia de vida le daba una enorme libertad de acción y de palabra.


Jesús se siente totalmente libre para hablar y convivir con los que eran mal vistos y excluidos por la sociedad de su tiempo. Era tan libre que hablaba de ellos y con ellos como los predilectos del Padre (cf. Lc 10,21). Afirmaba claramente que ellos (publicanos y prostitutas) precederían a los grandes (sumos sacerdotes y ancianos) en el Reino de los Cielos (cf. Mt 21,31). Jesús era libre para cuestionar las tradiciones (cf. Mc 7,1-23) y desobedecer en público hasta la propia “ley sagrada” del descanso sabático (cf. Mt 12,1-14; Mc 2,27; Lc 6,1-11). Libre incluso para denunciar y desenmascarar la hipocresía de los escribas y fariseos que cargaban “fardos pesados” sobre las espaldas del pueblo sin ellos mover siquiera un sólo dedo. A ellos, a los escribas y fariseos, les llamaba enérgicamente “raza de víboras” y “sepulcros blanqueados” (cf. Mt 23,1-7.13-36). Jesús era libre hasta para denunciar el mal uso y la corrupción que se daba en el propio Templo de Jerusalén, que las autoridades habían convertido en un formidable negocio, en una “mina de oro”, en una “cueva de ladrones” (cf. Mt 21,12-16). Jesús llega a desafiar a los “dueños” del Templo incluso en su propio territorio (cf. Mt 21,23-46).


La libertad de Jesús sólo se puede entender como fruto de la acción del Espíritu que toma totalmente cuenta de su vida. Desde el comienzo de su existencia (cf. Mt 1,18; Lc 1,35) y de su misión (cf. Mt 3,16), el Espíritu es quien guía constantemente a Jesús (cf. Mt 4,1; Lc 4,1.14) y en Él actúa (cf. Mt 12,28). Ese mismo Espíritu, Jesús lo prometió a sus seguidores (cf. Lc 24,49; Jn 15,26) y se los envió (cf. Hch 2,4) para que hablase por ellos cuando fuese preciso, especialmente en los momentos difíciles (cf. Mc 13,11; Hch 4,8).


Las palabras de Jesús nos muestran también la experiencia profunda y personal que Él tiene del amor infinito de su Padre, de su perdón y misericordia y de su locura de amor por la humanidad. Las parábolas, llamadas de la misericordia, son fruto de su experiencia (cf. Mc 2,13-17; Lc 15). Sus palabras no hacen más que explicitar y reflexionar sobre su vida, lo que vive y lo que hace en su praxis. Es el caso, por ejemplo, de las bienaventuranzas (cf. Mt 5,1-12; Lc 6,20-23), en las que Jesús resume programaticamente el Proyecto del Reino, su misión, su compromiso, sus opciones y su estilo de vida.

El Dios Padre de Jesús


¿Por qué Jesús actuaba y predicaba de una forma tan peculiar? ¿Dónde estaba el origen de este comportamiento de Jesús? ¿Cuál es la razón última de su enorme libertad? ¿Dónde estaba la raíz de su gran capacidad de amar y acoger a los más pequeños y necesitados? La respuesta a todas estas preguntas es siempre la misma: toda la vida de Jesús, su praxis y su palabra se explican a partir de la experiencia personal y profunda que, a lo largo de su vida, Él va teniendo del Padre Dios gracias a la acción del Espíritu.


¿Quién era ese Dios Padre que Jesús experimentó? El Dios de Jesús era un Dios radicalmente diferente del que predicaban los fariseos y los otros grupos religiosos de su época. De ahí las diferencias de comportamiento de Jesús.


Más que presentar una doctrina sobre Dios, Jesús vivía una determinada praxis en las situaciones diversas y concretas de su vida. Iluminaba su experiencia de Dios, su visión y sus opciones con parábolas, ejemplos, comparaciones e imágenes familiares a sus oyentes. Así, los ayudaba a descubrir y conocer al Dios “Papá Bueno” (cf. Mt 6,25-34), del cual Jesús tenía una profunda experiencia.


Frente al “dios justiciero” de los fariseos, zelotas y escenios que, por su santidad, los llevaba a no mezclarse con los pobres y pecadores para no contaminarse, Jesús presenta un Dios que, antes de nada, es Padre (recordemos que son más de 150 versículos donde aparece la palabra “Padre” aplicada a Dios en los Evangelios). Ese Padre Dios es quien impulsa a Jesús, por medio de su Espíritu, y lo mueve a aproximarse radicalmente a los pobres, a perdonar los pecadores y a curar los enfermos.


En las parábolas de la oveja herida (Lc 15,4-7), de la dracma perdida (Lc 15,8-17), del hijo pródigo (Lc 15,11-32), de los dos servidores (Lc 7,41-43), de los trabajadores de la undécima hora (Mt 20,1-15), del fariseo y del publicano (Lc 18,9-14), Jesús sólo intentaba expresar la experiencia que tenía del Padre Dios. Este Dios alimentaba su vida, movía su praxis e inspiraba sus palabras. Era éste el Dios de su fe. Él era el “Abba”, “Padre” (Mc 14,36; cf. Rm 8,15; Gál 4,6); así se dirigía Jesús en su lengua materna, con intimidad, ternura y cariño, al Padre Dios.

Coherencia y credibilidad

La total coherencia entre la praxis y la palabra de Jesús le dan credibilidad delante del pueblo pobre y simple. Con su testimonio de vida y palabra, Jesús hace creíble el Proyecto del Reino y el amor sin medida que el Padre tiene para con sus “pequeños”. Por otro lado, la coherencia de Jesús pone en evidencia la incoherencia de los escribas y fariseos; Jesús los denuncia enérgicamente por poner cargas pesadas sobre el pueblo, sin ellos mover siquiera un dedo para llevarlas (cf. Mt 23,1-7.13-36). La coherencia de vida hace de Jesús una persona “incómoda” y “peligrosa”. Por ser radicalmente coherente en su vida, Jesús se convierte en una amenaza para los “líderes” y autoridades del pueblo, para sus intereses.


Jesús, siendo coherente con el Proyecto del Padre, invierte muchos de los valores de su tiempo: para Él los “últimos serán primeros y los primeros serán últimos” (cf. Mt 19,30; 21,31). La vida de las personas siempre está por encima de la ley, por más santa y sagrada que ésta sea (cf. Mc 3,1-6). Jesús, siendo fiel y coherente con el Proyecto del Reino, lo hace creíble para los “pequeños” que se sienten acogidos por Él. Los poderosos y gobernantes del pueblo, por el contrario, se sienten amenazados en sus intereses y por eso se reúnen para planear como eliminar a Jesús (cf. Mc 3,6; Mt 12,14).

Amor cristiano y compromiso con la justicia


La construcción del Reino en nuestra sociedad pasa por el amor eficaz y preferencial con los más desfavorecidos de ella. El amor y compromiso cristiano es radical. Su exigencia llega hasta el extremo de amar al enemigo (cf. Mt 5,43-44) y, todavía aún más, hasta la entrega generosa de la propia vida (cf. Jn 10,11.15; 15,13). Para el cristiano el amor a Dios se muestra en el amor solidario y fraterno al hermano pobre (cf. 1 Jn 3,16-18; 4,20). La fe verdadera en el Dios Padre de Jesús se expresa en las obras y en el compromiso concreto con los pobres (cf. St 2,14-17), porque “la fe sin obras está muerta” (St 2,26).


En un mundo donde el pecado se ha hecho estructural, haciendo que la injusticia social produzca cada día más marginados y excluidos, el Proyecto del Reino y el amor cristiano exigen el compromiso con la justicia. La búsqueda del Reino y su justicia son prioridad para el cristiano, las otras cosas se darán por añadidura (cf. Mt 6,33). La lucha por la justicia que brota del amor radical a los “pequeños” (¡y que no es fruto del odio!) es una exigencia profunda de la fe y del compromiso cristiano.


Para alcanzar, hoy, una mayor justicia social, los cristianos se comprometen con la justicia en todos los niveles, buscando cambios a nivel de las bases, de las instituciones y también de las estructuras. Solamente así se pueden superar las estructuras de pecado vigentes y crear otras nuevas, más solidarias y fraternas, que intenten privilegiar a los más desfavorecidos de la sociedad. Esta es la misión de la Iglesia en el mundo: crear estructuras de gracia y gratuidad, de vida y comunión, de solidaridad y justicia, y ser así testimonio y mensajera de esa sociedad nueva, de la humanidad nueva que Dios nos ofrece. De este modo la Iglesia es sacramento del Reino.


El compromiso con la justicia y con los cambios estructurales, a los que Jesús nos invita con su Proyecto, no son nada fáciles. Exigen entrega y desprendimiento generoso, riesgo y capacidad de sufrimiento, creatividad y mística. En una palabra: requieren la disposición de asumir la cruz hasta la entrega de la propia vida (cf. Mt 10,38-39). Compromiso y entrega radical que sólo puede ser fruto de una vida poseída (ungida) por el Espíritu de Dios (cf. Lc 4,18).

3. DOBLE CONSECUENCIA:

MUERTE Y RESURRECCIÓN

¡...y por eso lo mataron!


¿Por qué mataron a Jesús? Porque se comprometió, radicalmente, con el Proyecto del Reino del Padre que cuestionaba el reinado de los jefes y poderosos de su sociedad: "Saben que aquellos que vemos gobernar las naciones, las dominan y los sus grandes las tiranizan" (Mc 10,42).


Siendo más concretos, todavía: mataron a Jesús porque se comprometió radicalmente con la vida de los pobres y pequeños, entrando en conflicto con las estructuras e intereses de los grandes de la sociedad de su tiempo y con la visión y comprensión que ellos tenían de Dios.


Mirando la vida de Jesús se descubre con claridad su conflictividad. La lucha y el conflicto son tan fuertes y radicales que le costaron la muerte en apenas ¡tres años! Su muerte no fue por agotamiento de tanto trabajar ni por enfermedad, ni por accidente de trabajo. Jesús fue cruel e injustamente asesinado, clavado en una cruz después de ser torturado, juzgado y condenado por las autoridades de aquella sociedad (cf. Mc 14,32-15,47). Jesús fue eliminado tan rápido por haber sido considerado peligroso y subversivo, al traer ideas que podían poner en crisis el sistema y las estructuras sociales vigentes, de las que se beneficiaba un grupo reducido de privilegiados.


Jesús, con el Proyecto del Reino, puso en cuestión toda aquella sociedad. El Proyecto de su Padre proponía una radical inversión de valores. Las bienaventuranzas resumen su programa “revolucionario”: dentro del Reinado del Padre los bienaventurados y los privilegiados son los pobres y mansos, los hambrientos de pan y de justicia, los que lloran y son perseguidos (cf. Mt 5,1-12; Lc 6,20-23).


Los “mal-aventurados”, por increíble que parezca, son los ricos, los que tiene todo y no les falta nada, los que están hartos y los que son famosos y reconocidos por todos (cf. Lc 6,24-26).


Con su praxis y palabra Jesús subvierte el orden, enfrentando todo lo que quiere esclavizar el ser humano, sea “espíritu impuro” o “enfermedad”, “pecado” o “Ley”, injusticias, instituciones o tradiciones (cf. Mc 2,1-3,6; 7,1-23). 


Jesús lucha por la liberación de los hombres y mujeres para que, siendo libres, puedan desenvolverse en plenitud, como auténticos hijos e hijas de Dios que son. Jesús enfrenta todo lo que no le permite, al ser humano, vivir con la dignidad que le confiere el ser auténticamente hijos e hijas de Dios. Jesús enfrenta enérgicamente todo lo que intenta reducirlo a objeto, cosa o animal...


El mal contra el cual Jesús lucha, es entendido sin dicotomías. Para Jesús la persona es una única realidad integrada. Lo espiritual y lo material están íntimamente unidos en la persona humana. Perdonar los pecados del paralítico y hacer que vuelva a casa por su propio pie, cargando el catre en el que durante tantos años estuvo postrado (cf. Mc 2,1-12), forman parte esencial del mismo designio salvífico, del mismo Proyecto del Reino del Padre.


Teniendo en cuenta todo esto y el hecho de que en aquella sociedad la dimensión religiosa estructuraba y determinaba las dimensiones política, económica y social, podemos entender mejor por qué la praxis y las palabras de Jesús fueron realmente peligrosas y subversivas. Al defender la vida y la dignidad de los “pequeños”, Jesús puso en peligro los intereses de los “grandes”.


Esta fue la razón última por la que las autoridades planearon eliminarle hasta conseguir crucificarle (cf. Mc 3,6; 15,24).

¡...y por eso Dios lo resucitó!


Es de fundamental importancia la identificación que las primeras comunidades cristianas hacen entre el Jesús Resucitado y el Crucificado:
“...ustedes lo entregaron a los malvados,

dándole muerte, clavándolo en la cruz,

y así llevaron a efecto el plan de Dios

que conoció todo esto de antemano.

A él, Dios lo resucitó

y lo libró de los dolores de la muerte,

porque de ningún modo

podía quedar bajo su dominio.”
 (Hch 2,23-24)

(Otros textos: cf. Hch 3,13-15; 4,10; 5,30; 10,39; 13,28s).


En todos los anuncios de la resurrección se dice bien claro: el mismo Jesús, crucificado por los paganos, fue resucitado por Dios. El Resucitado y el Crucificado son la misma persona: Jesús, el hijo de María, el carpintero de Nazaret. El Resucitado es el mismo hombre que predicó la venida del Reino de Dios a los pobres, denunció y desenmascaró a los poderosos de su sociedad y por eso fue perseguido, condenado a muerte y ejecutado. Al resucitarlo, el Padre nos revela que es por el camino de Jesús que se llega al Dios de la vida, a la Vida Abundante y plena (cf. Jn 10,10).


La resurrección de Jesús nos muestra, por un lado, el poder de Dios sobre la muerte y, por otro, nos presenta la coherencia de Dios y su justa respuesta a la acción injusta y criminal. La resurrección de Jesús es el abrazo que el Padre Bueno da al Hijo por aliarse con los que sufren, hasta las últimas consecuencias. Dios, que es Padre Justo, no puede dejar que un hombre bueno muera para siempre. Así, la resurrección de Jesús se convierte en triunfo definitivo de la justicia sobre la injusticia.


Jesús mantuvo, a lo largo de toda su vida, una radical fidelidad a la voluntad del Padre y una total confianza en ese Dios a quien obedecía hasta el extremo de la entrega de la vida (cf. Mc 14,36). ¡Fue precisamente por eso que Dios lo resucitó! Encarnación y misión, praxis y palabra, pasión, muerte y resurrección son inseparables en Jesús. Este es el misterio central de nuestra fe. En el Misterio Pascual se encierra la gran esperanza cristiana: participar de la vida Trinitaria, de la vida plena de Dios (Padre) anunciada por Jesús (Hijo), por la gracia y acción de su Espíritu (Espíritu Santo). Así lo recuerda Pablo a la comunidad de Roma:

“Y si el Espíritu de Aquel

que resucitó a Cristo

de entre los muertos está en ustedes,

el que resucitó a Jesús de entre los muertos

dará vida también a sus cuerpos mortales;

lo hará por medio de su Espíritu

que ya habita en ustedes.”

 (Rm 8,11)
Resurrección: esperanza de los crucificados


Con la resurrección del Crucificado se abre la esperanza, en primer lugar, para todos los crucificados de este mundo. ¡Desde que Dios resucitó a Jesús, los crucificados de la historia pueden tener el coraje de esperar su propia resurrección!


En la cruz de Jesús - una entre muchas otras - están todas las cruces que se levantaron antes y después de El. ¡No cerremos los ojos! Son millones los crucificados que mueren en nuestros días víctimas de los prepotentes ídolos del poder y de la riqueza. Son millones los empobrecidos y excluidos que son asesinados, torturados, desaparecidos..., víctimas de la injusticia y de la miseria.


Otros millones continúan en agonía, clavados a la cruz del hambre y del abandono, sufriendo y muriendo lentamente. Pueblos enteros y grupos de excluidos continúan siendo convertidos en trapos humanos, sin “rostro ni figura” (Is 53,2). Para todos esos crucificados, la resurrección de Jesús es la esperanza concreta en un mañana mejor que se comienza a construir hoy. El Misterio Pascual de Jesús es Pascua para ellos: paso de la esclavitud a la liberación, de la no-vida a la vida en abundancia.


La misma correlación que se da entre Reino de Dios y pobres se da entre resurrección y crucificados. Esta es la escandalosa paradoja cristiana: la Buena Noticia es para los pobres; y la resurrección es para los crucificados y para los que asumen su causa (cf. Mt 25,34s).

¡Seguimos a este Jesús concreto!


A este Jesús, real y concreto, seguimos como cristianos. Estamos comprometidos con el mismo Jesús que nació verdaderamente pobre; que fue perseguido desde pequeño por los “grandes” de la época; que se comprometió radicalmente con el Proyecto del Padre invirtiendo los valores de la sociedad vigente; que fue amigo de enfermos, pecadores, prostitutas, marginados y excluidos; que acogió a todos los pobres y pequeños, mostrándoles el amor infinito del Padre; que vivió en coherencia radical entre su praxis y su palabra y que, por eso, hizo creíble su vida, a los ojos de los “pequeños”, y subversiva y amenazadora, para los “grandes” de su tiempo; que buscó, en primer lugar, el Reino y su justicia y que, por eso, lo mataron...


¡Nosotros, cristianos, seguimos al Crucificado que el Padre resucitó! No podemos olvidar que es a esa persona, en concreto, a la que seguimos gracias a la fuerza de su Espíritu, a la que amamos y con la que nos comprometemos, cuando asumimos pertenecer a su grupo y hacernos discípulos del Crucificado Resucitado. Participar de su resurrección significa, también, participar de su Cruz (cf. Mt 10,38-39; 16,24-25), y de las cruces de los crucificados con rostros concretos, con nombres y apellidos, de nuestra historia latinoamericana, y de sus luchas en busca de la liberación.


El compromiso con Jesús exige compromiso con los “pequeños”, con el Reino y su justicia. Este compromiso, hoy como ayer, continua siendo considerado subversivo y peligroso. Por eso, para asumirlo como Jesús lo asumió, es preciso una profunda conversión en el Espíritu, un amor apasionado por los “pequeños” y una fe radical en el Dios-Padre de la Vida.

4. SEGUIMIENTO DE JESÚS

Y SACRAMENTOS

Seguimiento y sacramentos

en términos cristianos


Jesús, para llevar a cabo su misión del Reino, permaneció constantemente abierto a la acción del Espíritu que lo conducía y actuaba en Él. Seguir a Jesús y dar continuidad a su Proyecto, sólo es posible si los cristianos se abren también a la acción del Espíritu. En este sentido, seguir a Jesús, no es lo mismo que seguir a un líder humano, por admirable y ejemplar que sea. El seguimiento de Jesús (cristianamente hablando) es imposible sin la acción y gracia del Espíritu.


Lo mismo podemos decir de los sacramentos. Serían puramente actos, ritos y símbolos vacíos, o por lo menos presos en el horizonte limitado de la historia, si no fuese por la acción del Espíritu que les da auténtico valor transcendente y escatológico. Es la acción del Espíritu, en medio de la celebración litúrgica de la comunidad cristiana, la que da sentido a los símbolos de los sacramentos. Es la fuerza del Espíritu la que vivifica a los sacramentos, haciendo que sean vida para la comunidad ya desde ahora, y la prepara para participar de la vida plena y abundante después.


Así, el seguimiento y los sacramentos adquieren sentido cristiano, y se convierten en fuente de vida, por el don y la gracia del Espíritu que anima a la comunidad a celebrar su fe y a continuar fiel en su compromiso.


Seguimiento y sacramentos forman parte de la misma acción del Espíritu de Jesús que nos conduce al Padre. En la liturgia y con los sacramentos celebramos la vida que ya vivimos, pero que aún no alcanzamos en plenitud pero que esperamos vivir un día plenamente junto al Padre con el Hijo y en el Espíritu.


Por último, sacramento y seguimiento tienen sentido dinámico: los sacramentos son celebrados en distintos momentos y etapas de la vida; en el seguimiento se está continuamente en camino, avanzando. Ambos indican algo que no está acabado, una meta a la que todavía no se llegó. La celebración de los sacramentos y el seguimiento de Jesús apuntan para un mismo fin: el Reino de Dios.


Ahora bien, el Reino es una realidad que ya se hace presente con Jesús, irrumpiendo definitivamente en la historia aunque todavía no de forma plena. Así también, seguimiento y sacramentos son ya realidades que anticipan y construyen, por la gracia del Espíritu, el Reino del Padre que sólo alcanzaremos en plenitud después, al final de los tiempos.

¿Qué Dios está presente

en los sacramentos?


En el Antiguo Testamento, Dios se muestra como un Dios histórico, que se hace presente en las luchas humanas y que “baja” para escuchar el clamor del pueblo (cf. Ex 3,7-8). Es el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres (cf. Ex 3,15). Dios se hace pequeño, para que podamos encontrarlo, con nuestras pobres y pequeñas categorías históricas, en la historia y en la vida del pueblo.


En el Nuevo Testamento Dios radicaliza su aproximación a la humanidad de forma escandalosa. El Hijo de Dios se encarna en un pobre por la fuerza del Espíritu. En aquel Niño, Dios se hace pequeño y se hace carne para que lo podamos abrazar y sentir su calor, para que podamos ver su sufrimiento y seguir sus pisadas, asumir sus actitudes. Dios, en Jesucristo, se hace real y verdaderamente en todo pobre, para que podamos, con Él, restaurar la vida y compartirla dignamente.


Dios, en los sacramentos, queda en medio de la comunidad cristiana de forma pobre y sencilla. Él no se contradice. Sigue su costumbre “habitual e histórica” del Antiguo y del Nuevo Testamento, manteniendo su radical opción de hacerse un “Dios cercano, humano y sencillo”. Por la fuerza de su Espíritu, Dios se hace presente en el aceite y en el agua, en el pan y en el vino, para que lo podamos experimentar próximo, fortaleciéndonos y alimentándonos en nuestra fragilidad y flaqueza.


Este es el Dios cristiano que decidió, por amor radical a la humanidad, quedarse en los pobres símbolos sacramentales. Es un Dios increíble para algunos; para otros, un “pobre dios”, un dios que no vale la pena; para muchos un Dios “escandaloso” (cf. 1 Cor 1,23).

Misterio Pascual y sacramentos


Nuestra fe nos dice también, que ese “Dios pequeño”, escondido en los pobres símbolos sacramentales, es el único Dios verdadero. Ese Dios que escucha a los pobres, que baja y lucha por ellos y con ellos, es el Señor de la historia. Ese Dios que se esconde detrás del agua del Bautismo, de las pobres manos de su ministro, detrás de un poco de aceite bendecido, del pan y del vino consagrado, del “sí” que una pareja da en su presencia, ese “pobre Dios” es el mismo que resucitó al Crucificado y nos hará participar con Él de su vida en abundancia, por la gracia y la fuerza de su Espíritu.


Este es el hecho fundamental que se celebra en los sacramentos: el Misterio Pascual, el triunfo de la vida sobre la muerte, de la justicia sobre la injusticia, de la víctima sobre el verdugo, de Abel frente a Caín. Es la vida, la pasión, la muerte y la resurrección de Jesús la que la comunidad de seguidores celebra en y con los sacramentos, por la gracia del Espíritu. Por la misma gracia y por el mismo Espíritu, la comunidad cristiana asume el compromiso de vivir la vida como la vivió Jesús, para participar con él de su misma suerte, de su misma resurrección.

Sacramentos y vida de Jesús


Los siete sacramentos tienen su fundamento último en la persona del Jesús concreto que nos presentan los Evangelios. El mismo Espíritu que guió y animó a Jesús en su compromiso radical con el Reino, guía a los cristianos hoy haciéndoles participar, ya ahora, de la vida que el Dios del Reino les ofrece, aunque todavía no de forma plena. La plenitud la vivirán después, junto al Padre y al Hijo por la gracia de su Espíritu.


Sin la persona de Jesús, sin tener en cuenta su vida y praxis concreta, sin la acción del Espíritu que constantemente rememora su persona y actualiza su Misterio Pascual en la liturgia de la iglesia, los sacramentos no serían más que ritos vacíos, sin sentido y sin contenido. La vida de ese Jesús, que el Espíritu nos revela como Señor (cf. 1 Cor 12,3), fundamenta toda la vida cristiana, toda la vida de la iglesia y, en particular, las celebraciones y sacramentos con que la comunidad eclesial, vive y celebra su fe, su seguimiento de Jesús y su compromiso con el Reino del Padre.


Cuando un cristiano pierde de vista la persona de Jesús, lo que fue su vida y misión, su compromiso con la justicia y su amor preferencial por los más pequeños, su relación con el Padre y con el pobre, su muerte dramática y resurrección gloriosa, difícilmente reconocerá el Cristo de la fe presente y actuante en los sacramentos. Reconocer a Jesús en la historia y en los sacramentos es don y gracia que el Padre nos concede por medio del Espíritu. No es conquista humana. Es don que debemos pedir insistente y humildemente, es gracia de Dios que espera una respuesta generosa de nuestra parte.

Jesús, sacramento del Padre


Jesús, el Cristo, es el Sacramento por excelencia. En Él lo divino y lo humano se encuentran y, por medio de Él, la divinidad se hace humanidad, se manifiesta visible y palpable en la historia (este es el sentido último de todo sacramento). Por eso Jesús es sacramento del Padre: “Quien me ve, ve al Padre” (Jn 14,9). Es el sacramento fundamental y fundante de todo sacramento y, en concreto, de los siete sacramentos; Jesús es el “proto-sacramento”. En los sacramentos está presente ese Hombre (cf. Jn 19,5) y en ellos Jesús se manifiesta, por la fuerza del Espíritu Santo.


Creer en la encarnación del Hijo de Dios, en aquel niño pobre, nacido de una mujer sencilla del pueblo, es condición necesaria para poder creer en la presencia real y actuante de Dios en los sacramentos. Más aún: reconocer a Dios en la escandalosa y conflictiva vida de Jesús es condición necesaria para reconocerlo en los siete sacramentos. Es muy fácil, y nos compromete muy poco, decir que se cree y que se reconoce a Jesús en los siete sacramentos, desvinculándolos del que fue la vida concreta de aquel Galileo; como si su vida no tuviese nada que decirnos ni cuestionarnos en nuestro compromiso personal y comunitario como cristianos y seguidores suyos.


Creer es, antes de nada, gracia de Dios, acción de su Espíritu en nosotros. Si no fuese por la acción del Espíritu, sería imposible creer y tener fe en aquel pobre Niño de Belén, en aquel Crucificado del Gólgota... De igual forma, es necesaria la gracia de la fe para creer que en el pan y en el vino consagrados, por las pobres manos del sacerdote durante la celebración litúrgica de la comunidad, está realmente Cristo presente; que el pan y vino consagrados son su cuerpo y sangre, el alimento que fortalece y alegra la vida y la lucha de la comunidad cristiana en su día a día, el manjar que mantiene vigorosa su esperanza en la Vida Eterna.

Seguimiento y sacramentos:

discernimiento

La primera carta de Juan llama la atención sobre la distinción que la comunidad cristiana tiene que hacer para saber cuando una acción es fruto del Espíritu de Dios o fruto del mal espíritu. Juan nos da el criterio fundamental de discernimiento:

 “Queridos míos,

no se fíen de cualquier inspiración.

Examinen los espíritus

para ver si vienen de Dios,

porque muchos falsos profetas

andan por el mundo.

El que reconoce que Cristo Jesús

se hizo hombre, 

habla de parte de Dios.

En esto reconocerán al que Dios inspira.

En cambio,

si alguien no reconoce a Jesús,

ese no habla de parte de Dios,

sino que habla como el Anticristo.”

(1 Jn 4,1-3)


El criterio último de discernimiento es el reconocimiento del Hijo de Dios en la encarnación, en Jesús. Así el seguimiento verdadero, movido por el Espíritu de Dios, es el de quien sigue los pasos del Carpintero sin escandalizarse de él (cf. Mc 6,3). El seguimiento verdadero exige discernir nuestras actitudes para irlas conformando con las actitudes y persona de Jesús, dejándonos conducir por su Espíritu.


De igual forma podemos decir que los sacramentos están conformes con el Espíritu de Dios cuando son celebrados reconociendo en ellos (por la gracia del mismo Espíritu) la persona de Jesucristo, el Crucificado-Resucitado, su Misterio Pascual y la esperanza en la Vida Eterna que él nos prometió (cf. Jn 11,25-26).

Piedad y sacramentos


Todos aprendimos en el catecismo que los sacramentos son expresión y alimento de la piedad cristiana. Por otro lado, la imagen de “persona piadosa” que tenemos en la cabeza es la de aquella que está todo el día rezando en la iglesia. No es este el momento de dar un juicio de valor sobre esta práctica. Simplemente queremos preguntarnos: ¿cuál es la piedad que está contenida en los sacramentos? O intentando ir hasta el fondo de la cuestión, ya que la piedad de Jesús es paradigmática y normativa para todos los cristianos: ¿cuál era la piedad de Jesús?


Levantada esta cuestión, nos sorprende descubrir que haya sido aquel “peligroso agitador” crucificado, quien instauró los “piadosos” sacramentos. Y los instauró para que la comunidad cristiana pudiese alimentar su compromiso y lucha, con la misma piedad que a Él le caracterizó.


La piedad de Jesús - como ya vimos - fue tremendamente revolucionaria y subversiva, cuestionante e incómoda. La fuerte, íntima y peculiar relación con su Padre Dios (¡esta era la piedad de Jesús¡) lo empujaba a comprometer su vida radicalmente en favor de sus hermanos más “pequeños” (cf. Lc 10,21). La relación con el Padre lo movía a asumir totalmente la vida de los pobres.


La piedad de Jesús, su afecto, ternura y entrega al Padre, lejos de ser un tranquilizante de conciencia, fue un estimulante que lo animaba y fortalecía en su compromiso con el Reino. Esa misma piedad de Jesús está encerrada y escondida en los sacramentos que la comunidad cristiana celebra.


Los sacramentos son símbolos, gestos y palabras, que por la acción del Espíritu hacen presente, en medio de la comunidad a Jesucristo, sus señales, sus gestos y palabras, su praxis y piedad, su vida toda. Los sacramentos actualizan la vida de Jesús en la comunidad cristiana, en la Iglesia.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Qué lugar ocupa en nuestra vida la persona de Jesús? ¿Tenemos experiencia de su persona?
2. ¿Tenemos conocimiento de la praxis y palabra de Jesús, de su vida y de su Proyecto del Reino? En otras palabras, ¿cómo está nuestro conocimiento bíblico, del Antiguo Testamento y, sobre todo, del Nuevo Testamento? ¿Rezamos con los Evangelios?
3. ¿Cuáles son las actitudes, la praxis y las palabras de Jesús que más nos cuestionan actualmente y más están interpelando nuestra vida?
4. ¿Qué pensamos de la conflictividad de la vida de Jesús? ¿Qué pensamos de su opción preferencial por los pobres y pequeños? ¿Su vida y sus opciones nos comprometen en algo? ¿Nos incomodan sus actitudes, nos inspiran?
5. Las celebraciones de los sacramentos en las que participamos, ¿”nos hablan” de ese Jesús histórico y del Cristo de la fe (que son la misma persona)? ¿Nos llevan a Él, a hacer memoria de su praxis y palabras? ¿Nos recuerdan que el Resucitado es el Crucificado (Misterio Pascual)?
6. ¿Los sacramentos nos ayudan, o no, a encontrarnos con la persona y la vida de Jesús? ¿Nos mueven al compromiso o nos hacen idealizar su vida y vaciarla de contenido y cuestionamientos concretos? ¿Qué tipo de piedad los sacramentos fomentan en nosotros?
Tema 6

POBRES-SACRAMENTO:

EL POBRE,

SACRAMENTO DE CRISTO

Cristo, por medio de su Espíritu, quiso quedarse presente entre nosotros de muchas formas: en la Iglesia, en la predicación de la Palabra, en el ministro de los sacramentos, en la acción sacramental... Pero la forma decisiva de presencia es su presencia en la persona del pobre que pasa hambre, sed, está preso, enfermo, marginado, sin casa, sin tierra, sin lugar... (cf. Mt 25). Si no lo reconocemos en esas personas, nada hemos entendido ni vivenciado de lo que es esencial en la experiencia cristiana. Los pobres, excluidos y marginados son los predilectos del Padre, el lugar preferencial donde Dios se encarna. Ellos son el primer sacramento. Sin ese acto de fe en la presencia de Cristo en el pobre, no llegaremos a la fe en la persona de Cristo, Hijo de Dios encarnado, ni a la fe en la Iglesia, su cuerpo vivo entre las vicisitudes de la historia, ni a la fe en los siete sacramentos, por los cuales Cristo y su Iglesia expresan la proximidad misericordiosa de Dios.

1. NUESTRO DIOS,

UN DIOS ESCANDALOSO
Dios escoge un puñado de esclavos

Puede parecer chocante llamar “escandaloso” al Dios de los cristianos. Pero en verdad es que lo es. El Dios cristiano es “escandaloso”, porque rompe todos los patrones clásicos de los dioses de las grandes culturas, pueblos e imperios antiguos. Los ídolos eran hechos de materiales nobles y preciosos, de oro y plata, revestidos de esplendor y triunfalismo, reconocidos y temidos por su poder mágico y por las víctimas que exigían en sacrificio. Tales atributos no tienen nada que ver con el Dios cristiano.


El libro del Éxodo cuenta como Dios escogió un puñado de esclavos en Egipto para hacer de ellos su pueblo, y ser su Dios (cf. Ex 6,7). Para llevar adelante su proyecto salvífico Dios no escoge un imperio poderoso ni un rey rico, fuerte y temible, ni siquiera un grupo de sabios. El Dios Yavé, paradójicamente, escoge a los más pequeños, a un grupo de esclavos a los que despectivamente llamaban de “hebreos” (cf. Ex 7,16; 9,1s) (termino que significaba algo así como “gentuza”).

Un Dios contrario a los ídolos


Los ídolos estaban siempre del lado de los poderosos que los utilizaban y manipulaban para oprimir los pobres. El Dios Yavé, por el contrario, rompe e invierte este padrón: se coloca del lado de los pobres para ayudarlos a libertarse de sus opresores.


Sustituir a Yavé, Dios exigente y comprometido con la causa de los “pequeños”, por los ídolos es siempre la gran tentación del pueblo de Israel (cf. Ex 32,31). Esta continua siendo hoy nuestra gran tentación: olvidarnos de Yavé, abandonar al Dios verdadero, que tiene en sus manos nuestro aliento y existencia, y que orienta nuestro camino (cf. Dan 5,23), para atarnos ciegamente a los ídolos falsos.


Ídolo es todo lo que nos hace desistir de la lucha y perder la esperanza; todo lo que hace que nos acomodemos y seamos esclavos del pesimismo y desilusión. Ídolo es toda fuerza que trae muerte, no-vida. Es todo aquello que nos hace llenar de cosas y vaciarnos de Dios, que es vida. Ídolo es todo lo que sustituye a Dios en nuestra vida: el dinero, el poder, la codicia de tener cada día más, el egoísmo, el placer sin medida y la incapacidad para compartir, el querer figurar y sobresalir por encima de los otros, cueste lo que cueste. Ídolo es todo lo que transforma a las personas en unos seres muertos para sus hermanos, y que acaba incluso matándolas. Ídolo es todo cuanto saca la dignidad de los seres humanos y los “cosifica” y “animaliza”.

Un Dios que “ve, escucha y baja”...

A lo largo de todo el Antiguo Testamento, Dios se muestra como un Dios histórico, que se hace presente en la historia y en las luchas de los pobres. Un Dios que "baja” para escuchar el clamor de su pueblo (cf. Ex 3,7-8). Es el Dios presente y actuante en la historia. Los ídolos, por el contrario, no ven ni escuchan, no comen ni huelen (cf. Dt 4,28).


El Dios Yavé se hace “pequeño” e histórico, “bajando del cielo” para que nosotros, todos los hombres y mujeres, lo podamos encontrar, con nuestras pobres y limitadas categorías históricas, en la historia y en la vida de nuestro pueblo, en sus sufrimientos, luchas y esperanzas.


Ese mismo Dios se aproxima de su pueblo oprimido para ayudarlo a liberarse, invitando a todos a implicarse y colaborar en su propio proceso histórico de liberación. Como lo hicieron aquellas humildes parteras hebreas, que se comprometieron y arriesgaron con la liberación del pueblo de la esclavitud de Egipto, al respetar la vida de los niños y niñas recién nacidos, y desobedecer las órdenes del faraón (cf. Ex 1,15-21).

Un Dios “go’el”: amigo y defensor de los pobres

Dios se revela en la historia de Israel como el “go’el” de los pobres. “Go’el” es una categoría jurídica hebraica que se puede traducir por “redentor”, “libertador”, “protector”, “vengador de sangre”. “Go’el” era normalmente el pariente más próximo de las víctimas de determinados crímenes. Su obligación era vengar la sangre derramada, rescatar al pariente esclavizado o redimir sus bienes confiscados. “Go’el” es el protector oficial de sus parientes (cf. Lev 25, 23-49; Núm 35,19s).


En sentido semejante, Dios se presenta y es reconocido en el Antiguo Testamento como “go’el” del pueblo de Israel (cf. Is 43,14; 44,6.24; 47,4) y particularmente como “go’el” del pobre (cf. Sal 68,6-7; 146,9; Ex 22,21-22; Dt 10,18s; 24,7s; 27,19; Is 1,17). Los textos expresan muy claro que Yavé protege al pueblo siempre que éste defienda a sus pobres.


Los pobres del pueblo son las viudas, los huérfanos y los extranjeros. Es decir, exactamente los “estructuralmente” pobres de aquella época, aparecen particularmente protegidos por Dios. La viuda y el huérfano eran pobres porque las estructuras patriarcales de la sociedad no les daban oportunidad, ni siquiera para sobrevivir. Los extranjeros eran pobres porque no tenían ningún tipo de derecho.


En todo el Antiguo Testamento el amor de Dios por los más débiles y pobres, por los excluidos de la sociedad y del sistema, es evidente. La universalidad del amor de Dios está mediada por la atención a los más pequeños, a los “sin voz” y “sin vez”.

Dios ordena que se haga justicia al pobre


El amor de Dios por sus amigos pobres es encarnado e histórico y se concreta en un hecho muy significativo: Dios quiere que se haga siempre justicia a los pobres. Él los defiende y está de su lado en el tribunal (cf. Sal 140,13; 146,7; Eclo 21,5; Am 2,6). En el Antiguo Testamento esta actitud de Dios con sus amigos se manifiesta claramente en tres elementos que ayudaban a estructurar, de forma justa, a todo el pueblo de Israel:

1. Leyes justas;

2. Gobernantes y jueces justos;

3. Profetas que denuncian las injusticias y recuerdan la  predilección de Dios por sus “pequeños”.


1.- Leyes en favor de los pobres


El amor de Dios para con los pobres es siempre concreto. Va desde dar de comer un pedazo de pan y vestir con una ropa, cuando el hambre y el frío aprietan (cf. 1 Rs 17,10-16; Dt 10,18), hasta provocar cambios estructurales, como es el caso del éxodo en que el pueblo consigue escapar de la esclavitud del faraón de Egipto para constituirse en una nación libre. Una preocupación constante en el pueblo de Israel es construir una sociedad más justa que no oprima ni esclavice, no produzca más empobrecidos. Es por eso que, a lo largo de su historia, el pueblo va conquistando legislaciones cada vez más justas, leyes que protegen y ayudan a los más desfavorecidos de la sociedad.

· Código de la Alianza (Ex 20,22-23,33; ±1.150 a.C.). Es el libro de leyes más antiguo de la Biblia. Prohibe afligir al huérfano (cf. Ex 22,21s), pues Dios escucha el clamor del oprimido (cf. Ex 22,22). Defiende el derecho de las viudas, huérfanos y extranjeros (cf. Ex 22,21-23), de los indigentes (Ex 22,24-26; 23,6.11) y de los esclavos (Ex 21,1-11.20-21.26.27.32).

· Código Deuteronómico (±722 a.C.). En la escuela deuteronomista vuelve a repensar la Ley de Israel, para garantizar legalmente el derecho de los más pobres y excluidos del pueblo. El ideal es una sociedad en la que no haya más pobres (cf. Dt 15,4). La bendición de Dios está ligada al cumplimiento, por parte del pueblo, de esta legislación social (cf. Dt 15,5). Mientras haya pobres en la comunidad, cada uno de sus miembros tendrá el corazón y las manos abiertas para él (cf. Dt 15,7).


Los preceptos deuteronómicos son muy prácticos. Para el tiempo de la cosecha prescribe que se deje en los campos algo para que los pobres que no tienen donde plantar, puedan alimentarse (cf. Dt 24,19-21; Rt 2,1-23). Cada tres años, el diezmo de la cosecha en vez de ser para el Templo, exige que sea destinado a los pobres y marginados del proceso económico (cf. Dt 14,28s; 26,12s). Hasta el Templo debe quedar subordinado a las necesidades de los pobres. La persona del pobre es siempre más sagrada que cualquier institución, por más santa que ésta sea considerada.

· Código de Santidad (Lev 17-19; ±550 a.C.). Institucionaliza el derecho de los pobres a participar de los frutos de la producción (cf. Lev 19,9-10). En continuidad con los códigos anteriores, continua garantizando el derecho de los más desfavorecidos socialmente: extranjeros (cf. Lev 19,10; 23,22), asalariados (cf. Lev 19,13), deficientes físicos (cf. Lev 19,14). También se mantiene el profundo sentido social del sábado (cf. Dt 5,12-15), del año sabático (cf. Lev 25,1-7) y del año jubilar (cf. Lev 25,8-55).


Estas prescripciones no son meros sentimientos piadosos de compasión para con los pobres, ni una mera reivindicación de su dignidad personal. Son expresiones de algo mucho más profundo: la defensa de los pobres y sus derechos son fruto de sentimientos, exigencias y compromisos de naturaleza religiosa; es decir, el compromiso con los pobres es consecuencia de la experiencia, conocimiento y compromiso de cada persona con Dios.


2.- Gobernantes y jueces justos

En Israel la justicia es el fundamento de la realeza, aún cuando no sea practicada con perfección. La misión del rey es implantar y garantizar el derecho y la justicia. Así lo especifica 2 Sm 8,15 con relación a David, 1 Rs 10,9 al respecto de Salomón y el Sal 72 en términos generales para todo rey y gobernante. Por otro lado, la justicia que el rey ha de practicar no consiste, en primer lugar, en mantenerse “imparcial” en sus sentencias judiciales; muy por el contrario, el rey ha de ser “parcial”, es decir, ha de estar del lado del indefenso, del débil y pobre, para defenderlos de las injusticias que contra ellos se cometen.


La misión del rey es el reflejo de la opción de Dios por los más pequeños y débiles. El rey es el representante de Dios que hace cumplir su santa voluntad aquí en la tierra. El rey es el emisario de Dios para implantar la justicia y así, como el propio Dios, levantará del polvo al débil y al indigente (cf. 1 Sm 2,8; Sal 113,7). El rey será un hermano para su pueblo, vivirá austeramente y hará cumplir la ley (cf. Dt 17,15-20), procediendo siempre de acuerdo con el corazón de Dios, con integridad y rectitud (1 Rs 9,4). Así también como el rey, los jueces buscaran solamente la justicia (Dt 16,20).


3.- Los profetas denuncian las injusticias

Para los profetas la práctica de la justicia no es una cuestión profana. Es una exigencia profundamente religiosa, fruto experiencia de intimidad y relación profunda del hombre y la mujer de fe con Yavé, su Dios. La justicia es fruto del compromiso al que nos mueve el Espíritu del Dios verdadero, Dios de la Vida.


A pesar de la fuerte y exigente legislación en favor de los pobres que tenía el pueblo de Israel, muchas veces estos predilectos de Dios no son respetados, siendo víctimas de innumerables injusticias (cf. Is 1,23; Jer 5,28). Ante los hechos de atropello e injusticia a los pobres, los verdaderos profetas de Yavé, levantan valiente y enérgicamente su voz y denuncian la falta de cumplimiento de las leyes. Los verdaderos profetas de Yavé denuncian la opresión, la falta de justicia en los jueces y la omisión en los gobernantes que se desentienden de los atropellos que sufren los más pobres y excluidos de su pueblo (cf. Am 2,6-7; 8,4; Is 1,23; 3,14-15; 10,1-2; Jer 5,28; Ez 22,7).


Los profetas denuncian la actitud de los opresores (cf. Is 10,1-2) y advierten que el verdadero sacrificio que agrada a Dios exige una profunda conversión que se traduce en dejar de practicar el mal y en aprender a hacer el bien, en practicar el derecho y corregir al opresor, en hacer justicia al huérfano y a la viuda (cf. Is 1,16-17). Los profetas advierten también a los “piadosos y beatos”, que se sienten seguros porque cumplen las prácticas y ritos del Templo: Jeremías, por ejemplo, les declara que la verdadera seguridad, no viene de las beatería sino de la práctica del derecho y la justicia en favor del oprimido (cf. Jer 7,3-7). Conocer a Yavé es practicar la justicia (cf. Jer 22,15-16).

2. ¡NUESTRO DIOS

ESTÁ EN EL POBRE!
El Hijo de Dios se hace pobre por opción

María, en el canto del Magnífica (Lc 1,46-55), proclama la predilección histórica y concreta de Dios por sus pequeños. Ella misma se reconoce “pequeña” y se alegra de que Dios haya fijado su mirada en la “humildad de su esclava”.


Si ya es evidente y clara, en todo el Antiguo Testamento, la predilección de Dios por los pobres y excluidos, es en el Nuevo Testamento donde esta predilección se hace aún más clara y se radicaliza hasta el extremo. Esto significa la encarnación del Hijo de Dios en Jesús, hijo de la “humilde esclava” María, por medio de la acción del Espíritu Santo en aquella sencilla mujer del pueblo (cf. Lc 1,35). En el Nuevo Testamento la opción de Dios en favor de sus pobres se hace carne y toma cuerpo en Jesús, el hijo del carpintero José.


Con la Encarnación, el Hijo de Dios asume la vida humana y, de forma muy particular y concreta, la vida del pobre. Jesús se hace semejante a nosotros en todo, menos en el pecado (cf. Heb 4,15). La vida humana creada por Dios es reasumida en Jesucristo en su totalidad, incluso en su pobreza, en sus dolores y miserias. En la encarnación pobre del Hijo, el Padre asume con toda radicalidad su “paternidad responsable” con la vida digna de sus “pequeños”, de los pobres y excluidos. Jesús es la expresión concreta del amor radical de Dios a los pobres. En la encarnación del Hijo, en Jesús, se manifiesta definitivamente el rostro histórico de Dios y su opción radical y parcial en favor de los más pobres y excluidos de la historia.


La escandalosa crucifixión de Jesús, su nacimiento y vida, su muerte y resurrección, confirman esta “paternidad responsable” del Padre. El Hijo, Jesús, asume hasta las últimas consecuencias la opción de Dios por los pobres. Jesús, llega hasta el punto de correr la misma suerte de los excluidos del sistema, al ser condenado injustamente a morir clavado en un madero (cf. Gál 3,13); muere entre dos ladrones, como un vulgar delincuente más (cf. Mc 15,27; Mt 27,38), fuera de las murallas de la Ciudad Santa, Jerusalén, ¡una señal más de exclusión! (cf. Heb 13,12s).


Toda la vida de Jesús, y sobretodo la manera como fue perseguido, la forma injusta como fue juzgado, la cruel tortura y la brutal crucifixión fuera de la ciudad, nos demuestran hasta qué punto Dios asume la realidad, la vida y la muerte injusta a la que son sometidos los pobres. Habiendo Jesús corrido la misma suerte de los pobres y oprimidos, ya no cabe la menor duda: los “pequeños” y “crucificados” de la historia son los predilectos del Padre. Y así como el Padre resucitó al Crucificado, resucitará también a los crucificados de este mundo, haciéndoles justicia y dándoles “vida en abundancia”. 

Los “pequeños” predilectos del Padre


En el Nuevo Testamento, son numerosos los pasajes donde aparece la palabra “pequeños” con un fuerte sentido cariñoso. Esto nos muestra la predilección especial de Jesús y su Padre, por ellos.

· La solidaridad con los “pequeños”, aún cuando fuese tan solo en un vaso de agua fresca, será siempre recompensada por Dios (cf. Mt 10,42).

· El Padre revela los misterios del Reino a los “pequeños”, ocultándolos a los sabios y entendidos. Jesús agradece y bendice al Padre por su predilección por los “pequeños” (cf. Mt 11,25; Lc 10,21).

· Escandalizar a los “pequeños” es duramente censurado por Jesús. Llega a decir que, a quien los escandalice, mejor le sería ahogarse en el fundo del mar con una enorme piedra de molino amarrada al pescuezo (cf. Mt 18,6; Mc 9,42; Lc 17,2).

· Despreciar o menospreciar a los “pequeños” también es censurado por Jesús. Dios está informado sobre todo lo que a ellos se les hace y no lo dejará impune (cf. Mt 18,10).

· Los “pequeños” son los predilectos del Padre. Por eso él no dejará que se pierda ninguno de ellos (cf. Mt 18,14).

· La opción y predilección del Padre por los “pequeños” llega a ser tan radical que Jesús se identifica y se hace presente en cada uno de ellos (cf. Mt 25,40).


¿Quiénes son estos “pequeños”? Son los pobres (cf. Lc 6,20; 4,18; Mt 11,5); los hambrientos (cf. Lc 6,21); los afligidos (cf. Lc 6,21); las prostitutas y pecadores (cf. Lc 7,37-48; Mt 9,10; 21,31); los ciegos y cojos, marginados y excluidos que vivían fuera de los poblados y a la vera de los caminos dedicándose a mendigar para sobrevivir (cf. Mc 10,46; Lc 18,35-43; Mt 20,30); los leprosos, excluidos de la sociedad, obligados a vivir fuera de las ciudades (cf. Mc 1,40s; Lc 17,11-19); los sordos y mudos (cf. Mc 7,31-35); toda clase de enfermos por considerárseles “castigados” por Dios y que por eso eran además excluidos religiosamente.


La vida de Jesús se enmarca entre dos gestos de opción preferencial por los “pequeños”. Fue a los pastores a los que se les anunció en primer lugar el nacimiento del Mesías; y fueron ellos, pobres y pequeños, los primeros en reconocer a Dios, al Mesías Señor, en aquel “Pobre-Niño-Dios” al que sencillamente adoraron (cf. Lc 2,1-20). Al final de la vida de Jesús, fueron unas pobres mujeres las únicas que, firmes al pie de la dolorosa y escandalosa cruz, mantuvieron su fe y esperanza en aquel “Pobre-Dios-Crucificado” (cf. Mt 27,56-57; Mc 15,40-41; Jn 19,25; 1 Cor 1,23; 2,2). Y por su fidelidad y firmeza al pie del Crucificado, Dios las premió: fueron ellas las primeras en reconocer y anunciar al Resucitado (cf. Jn 20,11s; Mt 28, 9-10).

¡En el pobre está Dios!

Pero Dios, en Jesús, dio un paso más. El mismo Hijo de Dios, que nacido pobre por opción y que por solidaridad radical con los pobres corrió la misma suerte que ellos, nos revela estar presente, real y verdaderamente, en todo pobre. Quien recibe a un de sus pequeños, está recibiendo a Él mismo (cf. Mt 18,5). De forma más clara y radical, en el pasaje del Juicio Final (Mt 25,31-46), el criterio último de salvación es el amor concreto a los pobres. Jesús nos dice claramente que en ellos El está realmente presente.

“Pues tuve hambre y me dieron de comer.

Tuve sed y me dieron de beber. Era forastero y me recogieron.

Estuve desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron,

preso y vinieron a verme.”

(Mt 25,35)


Estos pobres con los que Jesús se identifica, y para los cuales trae de forma particular su proyecto salvífico de liberación y vida (cf. Lc 4,18; Mt 11,5), tienen nombres y apellidos concretos. En nuestros días, como en aquel tiempo, parece que muchos de los rostros concretos de Cristo continúan siendo los mismos: los hambrientos y sedientos, los sin-techo, los que no tienen ropa, los enfermos, los presos, los niños y niñas de calle, los mendigos y “sufridores de la calle”, los ancianos/as y lisiados tirados en las calles, las mujeres obligadas a prostituirse, etc.


Estos pobres concretos, en los que Jesús está realmente encarnado y presente, ni siempre son buenos, ni siempre son generosos y de buen corazón, ni siquiera son religiosos. Los pobres son, como todos nosotros y como todo ser humano, personas en las que se mezcla la gracia de Dios, la fragilidad y el pecado. Nuestro compromiso con el pobre no está fundamentado en su “bondad”, en que ellos sean “buenos y santos”. El fundamento de nuestro compromiso con ellos está en la bondad de Dios y en su amor radical y parcial por los pobres, que se manifiesta exigentemente en su Hijo Jesús que asumió la totalidad de realidad del pobre, con sus riquezas y miserias, con su pecado y gracia.

¡Dios es así!


No es por casualidad que Dios llevara adelante su Plan Salvífico de esta manera tan escandalosa, radical y parcial. No es por casualidad, es porque “Dios es así”. Este misterio, el "ser así de Dios", se muestra y se revela en la vida de Jesús: en su encarnación-vida-pasión-muerte-resurrección, en su Proyecto del Reino, cuyo programa se resume en las bienaventuranzas (Mt 5; Lc 6), en su propuesta de solidaridad, justicia y liberación de los pobres y oprimidos (cf. Lc 4,16-21), en su misión (cf. Lc 7,18-23).


Dios es así porque es Padre de la vida y Padre responsable por sus hijos. En el pobre, la vida está amenazada. Pues justamente por eso, el Dios de la Vida, quiere que su Hijo sea reconocido en todo pobre; precisamente por ello Él asumió la vida amenazada de los pobres, para restaurarla, resucitarla y darle plenitud (cf. Jn 10,10).

“Convertirnos” al pobre


La opción por los pobres no es una actitud superficial, barata y fácil, que se adopta cuando está de moda y se deja cuando no lo está. Para poder descubrir al Dios que se "esconde" en el pobre, es preciso una profunda y radical conversión, que es, ante todo, don y gracia. Es fruto del Espíritu que nos invita a convertirnos, afectiva y efectivamente, a los pobres.

· Conversión efectiva, en el sentido de ser evaluable, verificable en hechos bien concretos de nuestra vida y realidad. Nuestra opción por los pobres se explicitará en nuestros compromisos y en nuestras opciones concretas, en nuestro estilo de vida, en la misión y en el modo de ejercerla.

· Conversión afectiva, en el sentido de que no solamente nuestros proyectos y trabajos deben estar dirigidos y orientados en favor de los pobres, sino que también nuestro corazón ha de estar apasionado, afectado en lo más íntimo por ellos. Nuestra opción por los pobres ha de ser, por ello, amorosa, solidaria, fraterna, apasionada.


Ambas dimensiones de la “conversión” se iluminan, critican y corrigen mutuamente. Ambas han de equilibrarse. De nada sirve la pasión por los pobres si esta queda en puro sentimentalismo. De igual forma, de nada o de muy poco sirve el hacer muchas cosas y proyectos, si al final no se consigue transformar lo más íntimo y profundo de la persona, su corazón.


Esta conversión efectiva y afectiva, eficaz y apasionada, hará con que, en cada un de nosotros, la opción por los pobres envuelva todo nuestro ser y nuestra vida. Solamente así, la opción por los pobres no será una moda, sino un modo muy particular y profundo de asumir nuestra existencia humana y compromiso cristiano.


Como toda conversión, la conversión a lo pobre tiene dos componentes. En primer lugar, está la gracia del Espíritu Santo, que es siempre don gratuito de Dios que hay que pedir humilde y insistentemente. Como fruto de la gracia, está nuestra colaboración, que es el "grano de arena", el "ladrillo" que el Señor nos invita a poner en su Proyecto del Reino. En este segundo punto, entra en juego la opción efectiva por los pobres que nos llevará a asumir y encarnar, nosotros mismos, aspectos muy concretos de la pobreza que padecen los empobrecidos.
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Proceso de conversión al pobre





En América Latina, el reconocimiento de Cristo en el pobre forma parte del "kairós" - momento histórico de gracia y paso del Señor - que está viviendo este crucificado continente. Los obispos latinoamericanos han insistido muy en este punto:

"El servicio del pobre exige, de hecho, una conversión y purificación constante, en todos los cristianos, para conseguir una identificación, cada día más plena, con Cristo pobre y con los pobres". (Puebla 1140)
"Hacemos nuestro el clamor de los pobres. Asumimos con renovado ardor la opción evangélica preferencial por los pobres, en continuidad con Medellín y Puebla. Esta opción, no exclusiva ni excluyente, iluminará, a imitación de Jesús Cristo, toda nuestra acción evangelizadora". (Santo Domingo 296)
3. EL POBRE,

SACRAMENTO DE CRISTO

El pobre, sacramento de salvación


Es tan importante el compromiso y la solidaridad con los pequeños que hasta la propia salvación se decide en ello. El compromiso con el pobre no es algo de moda o circunstancial. Es esencial a la vida de toda persona y, particularmente, de cada cristiano. En este compromiso está en juego la salvación. Nuestra salvación está en las "manos de los pobres", ya que el compromiso y solidaridad con ellos es el criterio que se aplica en el juicio final (cf. Mt 25).


Los pobres son, así, la presencia más viva y concreta de Dios en nuestra realidad. Son las señal más evidentes de la presencia sufrida y clamorosa del Crucificado. En los rostros de los pobres están los rostros concretos de Cristo. Los pobres son Sacramento Vivo de Cristo y, como todo sacramento, ellos son mediación salvífica de la gracia de Dios. Los pobres son sacramentos de salvación.

Sacramentos: señales pobres


Los sacramentos, esos signos pobres, solamente pueden ser comprendidos en toda su profundidad si se tuvo la gracia de descubrir, real y verdaderamente, a Cristo en el rostro concreto de los hermanos pobres y excluidos: en los rostros de los mendigos que incomodan en las puertas de las iglesias y en las paradas de los ómnibus; en los rostros de los niños y niñas de la calle, “terror” de los ciudadanos, que piden en las esquinas y semáforos; en los rostros de los “caballos locos” que roban en el centro de la ciudad; en el rostro de los indígenas, de los campesinos sin tierra, de las mujeres de la calle, de los “marginados” de los barrios inundables, de los presos, de los enfermos de SIDA, etc..


Difícilmente alguien que no descubrió a Dios en el rostro concreto y doliente de los pobres, independientemente de que sean "buenos" o "malos", va a poder descubrir al Dios presente y actuante en las sencillas y pobres señales sacramentales. Por lo menos no va descubrir al Dios cristiano, al Dios Verdadero, al Dios de la Vida, Padre de Jesucristo y Padre de los pobres. Si alguien siente mucha emoción al participar de los sacramentos pero no siente nada, o por el contrario siente rechazo y repugnancia, delante del pobre que está sentado en la puerta de la Iglesia, muy probablemente el “dios” que "sintió" al recibir los sacramentos fue un “dios falso”, un “ídolo calmante”, tranquilizador volátil de conciencia.


Es importante insistir sobre este punto. Descubrir al Dios Verdadero en los sacramentos y en los pobres no es conquista humana, sino don y gracia del mismo Espíritu de Dios, que nos desvela-revela el rostro del Señor en los sencillos y pequeños sacramentos, y en los "sencillos y pequeños", haciéndonos escuchar su clamor. Es también ese mismo Espíritu quien posibilita, con su fuerza y gracia, nuestra respuesta y nos anima a mantenernos firmes en el compromiso con los pobres y a celebrar, con los sacramentos, esa esperanza en la Vida Abundante que Dios nos promete.

La liberación de los pobres: sacramento del Reino


La celebración comunitaria de los sacramentos pierde su sentido más profundo si se olvida la realidad sacramental del pobre, esto es, la presencia clamorosa y exigente de Cristo en el pobre. El Señor, presente en el pobre, constantemente nos llama a renovar y profundizar nuestro compromiso con la justicia y la restauración de la vida amenazada de los pobres.


Cuando un grupo de observantes fariseos pedían a Jesús una señal del cielo (cf. Mc 8,11-13; Mt 16,1-4; Lc 11,16s), Jesús no les hizo ningún prodigio maravilloso. Ellos ya habían visto las señales que Jesús había hecho, las mismas que vieron y convencieron a los discípulos de Juan: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos escuchan, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Noticia (cf. Mt 11,2-6; Lc 7,18-23).


Como aquellos fariseos, Jesús siempre nos quiere ayudar a bajar del cielo a la tierra, como él mismo lo hizo al encarnarse. Ayudarnos a pisar firme en el suelo, a encontrarlo en el rostro de los pobres y a comprometernos con la restauración de sus vidas. Solamente así, esas pequeñas señales (que son los sacramentos), cobran pleno sentido. La liberación de los pobres es sacramento del Reino, señal de su presencia actuante y transformadora en medio del mundo.


Las luchas cotidianas y las liberaciones concretas de los pobres son señales, como los sacramentos, de la acción libertadora del Espíritu en la historia; son señal de la vida que el Señor nos ofrece en su Reino; son anticipaciones de la Liberación Plena del pecado y de la muerte (cf. Rm 8,2); de la Vida Abundante y definitiva a la que aspiramos junto a la Comunidad Divina, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Bienaventurados los pobres...


En las bienaventuranzas (cf. Mt 5,1-12; Lc 6,20) se expresa también la sacramentalidad salvífica de los pobres. Los pobres, y los que se comprometen con su causa, participarán del Reino y de la vida plena en la presencia de Dios:

Felices los pobres con Espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Felices los mansos, porque heredarán la tierra.

Felices los afligidos, porque serán consolados.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia.

Felices los puros de corazón, porque verán a Dios.

Felices los que promueven la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por causa de la justicia,

porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Felices son, cuando les injurien y les persigan y, mintiendo,

digan todo mal contra ustedes por causa mía.

Alégrense, porque será grande su recompensa en los cielos,

pues fue así que persiguieron a los profetas que vinieron antes de ustedes".

(Mt 5,3-12)

Por contraposición, Lucas expone, de forma muy fuerte, el final que les espera a los ricos que viven de espaldas a la realidad de los pobres y excluidos. Los ricos se olvidan así, de la dimensión sacramental-salvífica de los "pequeños":

¡Pero, ay de ustedes, ricos, porque ya tienen su consolación!

¡Ay de ustedes que ahora están saciados, porque tendrán hambre!

¡Ay de ustedes que ahora ríen, porque conocerán  las lágrimas!

¡Ay de ustedes, cuando todos les bendigan, pues del mismo

modo sus padres trataron a los falsos profetas¡

(Lc 6,24-26)

Mateo, en el pasaje del Juicio Final (Mt 25,31-46) confirma, una vez más, el mensaje central de las bienaventuranzas y de las malaventuranzas. Los pobres son sacramento de salvación. ¡Y no porque sean buenos!


En este sentido el pobre es sacramento vivo y visible de Jesús, el Cristo. Tal vez ahora se pueda entender mejor la "espiral del seguimiento", y el porqué en ella, Jesucristo y el pobre están en el centro, en el eje de la espiral. El pobre es, hoy y siempre, el rostro visible y desfigurado del Crucificado Resucitado.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL
1. ¿Nos hemos detenido alguna vez a observar la predilección de Dios por los pobres? ¿Cómo nos sentimos frente a ella? ¿Cómo reaccionamos?
2. ¿Qué lugar ocupan los pobres en mi vida, en nuestra vida, en la vida de nuestra comunidad?
3. ¿Qué compromiso concreto, en el ámbito personal, tenemos con los pobres? ¿Y en el ámbito comunitario?
4. ¿Los pobres tienen espacio en la vida de nuestra comunidad cristiana? ¿Y en las celebraciones de nuestra comunidad? ¿Tienen ellos participación?
5. ¿Los sacramentos y nuestras celebraciones nos "hablan" de ese Dios que tiene como amigos predilectos a los pobres? ¿"Nos recuerdan a su Hijo Jesús que se encarnó concretamente como pobre y está realmente presente entre nosotros, en el rostro de cada pobre concreto, con nombre y apellido (cf. Mt 25)?
6. ¿En las celebraciones y en los sacramentos en los que participamos, encontramos alguna relación entre ellos y los pobres?
7. ¿Los sacramentos nos animan a comprometernos cada día más con los pobres o, por el contrario, nos distancian de ellos?
Tema 7

EL MEDIO:

LA IGLESIA,

COMUNIDAD DE POBRES

¿Cómo transponer los dos mil años que nos separan de Jesús? Solamente participando de la Iglesia, comunidad de fe que, gracias a la acción del Espíritu, en continuidad histórica con la comunidad apostólica, conservó a través de los siglos, entre luces y sombras, la proclamación de la fe en Jesucristo, como Hijo de Dios y Señor de la Historia. Ella es el “medio-ambiente” del cristiano: nos transmite la fe, conservando el tesoro de la Escritura, interpretándola constantemente en respuesta a los problemas de cada época, celebrando los sacramentos como gestos de Jesús, en ella presente por la fuerza del Espíritu.

1. LA PRIMITIVA IGLESIA:

COMUNIDAD DE POBRES
En un pueblo insignificante...


El nacimiento de la Iglesia se da en una realidad histórica concreta. En una época, país, cultura y pueblo concretos. Aunque Palestina y el pueblo judío fuesen el pueblo y la tierra escogidos por Dios, eran insignificantes en el contexto del siglo I. La hora histórica era del poderoso Imperio Romano.


Aunque parezca mentira, precisamente en aquel pequeño pueblo de Israel, marginado y periférico en el mundo de su tiempo, ocupado y dominado por el Imperio Romano, Jesús comienza a anunciar el Proyecto del Reino, la Liberación y la Vida Abundante. Del grupo de sus seguidores y por la acción de su Espíritu, nacerá la Iglesia (cf. Hch 2,1s).

...y de un puñado de pobres nació la Iglesia


El Nuevo Testamento nos describe el proceso como la Iglesia fue surgiendo. Jesús escoge una comunidad de pobres, de "pequeños": pescadores, pecadores, publicanos, mujeres, zelotas... (cf. Mt 4,18-22; Mc 2,13-14; 15,40-41; Lc 8,1-3). Ellos son el soporte humano de la Iglesia, de la cual Cristo y su Espíritu son el fundamento último. Sobre uno de ellos, Simón Pedro, pescador y pecador, se comenzó a levantar la Iglesia (cf. Mt 16,17-18; Lc 22,31-34). Quién iba a decir que sobre aquel puñado de pobres galileos, despreciados por los judíos y tenidos por revoltosos marginales por los romanos, se iría a constituir la Iglesia.


No es casualidad que a partir de los pobres y humildes naciese la Iglesia. La única explicación está en que Dios es así y, por eso, "Jesús es así". En un mundo marcado por la injusticia, el amor de Dios manifestado en Jesucristo es parcial y preferencial por los injusticiados de la tierra. No hay otra explicación. Jesús lo confirma claramente alabando agradecido al Padre por su sabiduría: "Yo te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y doctores y las revelaste a los pequeños" (Mt 11,25).

A partir de esa parcialidad (de una comunidad de pobres) Dios quiso, por la gracia y acción de su Espíritu, que la Iglesia creciera y extendiera su sacramentalidad salvífica a toda la humanidad.

Pobres viviendo en comunidad


Es importante resaltar que el carácter comunitario no es apenas una cualidad bonita que la Iglesia posee y fomenta. Sin comunidad, de fe y de vida, no hay Iglesia. Se necesita comunidad de vida (elemento sociológico y antropológico) y se requiere la gracia de la fe (elemento teológico) para que se dé Iglesia. Ambas dimensiones son fruto del Espíritu y, en la práctica, son inseparables.


Un ejemplo claro de la integración de estas dimensiones nos lo da la Iglesia-Madre de Jerusalén. Ella es presentada en los Hechos de los Apóstoles como una comunidad cristiana que está unida por cuatro vínculos que dan el marco de la vida comunitaria y de fe en que vivían (cf. Hch 2,42-47; 4,32-35; 5,12-16):

1. La enseñanza de los Apóstoles. La comunidad constantemente se instruía y formaba a los nuevos miembros por medio de la enseñanza de las Escrituras a la luz de la vida, muerte y resurrección de Jesucristo.

2. La comunión fraterna. En la comunidad se practicaba la comunión de bienes. Cuando una familia pasaba a formar parte de la comunidad, ponía sus bienes a disposición de todos. Por la comunión de sus bienes, la comunidad expresaba y reforzaba la unión de corazones y la fraternidad que querían vivir. Además de esa mutua ayuda, solidaria y fraterna, la comunión se daba en el compartir de la Palabra y de todos los dones recibidos de Dios, por medio de Jesucristo.

3. La fracción del pan. Los primeros cristianos se reunían en las casas (no en el Templo) para celebrar comunitariamente la Eucaristía, que estaba incluida dentro de una verdadera comida festiva. La alegría, en medio la dificultades y persecuciones, era una nota característica de aquellas primeras comunidades cristianas.

4. La fidelidad a las oraciones. Además de encontrarse para celebrar la Eucaristía, la comunidad se reunía frecuentemente para rezar juntos, pedir los unos por las necesidades de los otros, agradecer a Dios por la vida y por los bienes recibidos, fortalecerse los unos a los otros en medio de las dificultades, vivir unidos en una misma misión y con un mismo Espíritu.


Ese estilo de vida es inspirado y movido por el Espíritu presente y actuante en las primeras comunidades cristianas. Tan solo en los Hechos de los Apóstoles, se hacen más de cincuenta referencias al Espíritu (o al Espíritu Santo) como principal responsable y sujeto dinamizador de la naciente Iglesia. Hoy el Espíritu, como ayer y como siempre, continúa siendo fundamento y aliento vital en el caminar de las comunidades cristianas.
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Cuatro vínculos comunitarios


2. IGLESIA DE LOS POBRES
La Iglesia de los pobres


La Iglesia de los pobres es una realidad eclesial que marca el nacimiento y los primeros pasos de la Iglesia. Un ejemplo claro nos lo da Pablo en la carta dirigida a la comunidad cristianas de la importante y rica ciudad de Corinto:

"Miren, pues, quienes son, hermanos, ustedes que recibieron la llamada de Dios; no hay entre ustedes muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos de familia prestigiosa. Pero lo que es locura en el mundo, Dios lo escogió para confundir a los sabios; y, lo que es debilidad en el mundo, Dios lo escogió para confundir a lo que es fuerte; y, lo que en el mundo es vil y despreciado, lo que no es, Dios lo escogió para reducir a nada lo que es, a fin de que ninguna criatura se pueda vanagloriar delante de Dios".

(1Cor 1,26-29)


Para descubrir la predilección de Dios por los pobres los corintios no tienen más que mirarse entre si, en el interior de su propia comunidad, y ver por quienes está constituida. La misericordia y el amor de Dios se manifiesta, una vez más, al llamar a los pobres. Esta preferencia parcial de Dios confunde y humilla a los sabios y fuertes de este mundo. La Iglesia la forman, preferencialmente, los pobres que viven el compromiso de su fe en comunidad. Solamente así la Iglesia es Iglesia, sacramento de Cristo.


El Papa Juan XXIII recordaba, poco antes de la apertura del Concilio Vaticano II, que la Iglesia de Cristo quiere ser la Iglesia de todos y en particular de los pobres. Haciéndose pobre con los pobres es como la Iglesia podrá hacer presente en la humanidad la gloria de Dios. San Ireneo describe esta gloria como "la vida de los hombres". Y Monseñor Romero (Arzobispo mártir del Salvador) tradujo estas palabras a nuestro contexto latinoamericano: "¡La gloria de Dios es que el pobre viva!" Como en sus comienzos, la Iglesia solo podrá convertirse en pobre y solidaria con los pobres, por medio de su apertura sincera y radical a la inspiración y acción del Espíritu. Él es el único que la podrá reconducir, constantemente, a su origen evangélico, pobre y con los pobres.
¿Y que sucede con los no-pobres?


En primer lugar se debe atender al termino "no-pobres". Queremos distinguirlo de la palabra "rico". Llamamos "no-pobres" a las personas que, por diversas circunstancias de la vida (estudios, familia, trabajo, etc.), llegaron a tener medios suficientes para vivir bien y holgadamente. La palabra "rico" la utilizamos aquí con el mismo sentido que el Evangelio le da: son las personas que no solamente tienen muchos medios (riquezas) sino que, además de eso, están profundamente apegadas a lo que tienen y son incapaces de desprenderse de sus bienes y compartirlos. La imagen bíblica que mejor expresa esta situación es la del joven rico (cf. Lc 18,18-23). El apego de aquel joven (¡que era bueno!) a la riqueza, fue impedimento para seguir a Jesús.


Sobre el tema de la riqueza, Jesús es claro y exigente. En el evangelio de Lucas son varias las oportunidades en las que Jesús se posiciona sobre el asunto de la riqueza y de los ricos. En las bienaventuranzas advierte enérgicamente a los ricos (Lc 6,24-25); llama la atención para no acumular riqueza y confiar en la providencia divina (Lc 12,13-21.22-32); invita a los que tienen a que hagan limosna para que el corazón no se les apegue a sus bienes (Lc 12,33-34); es preciso renunciar a los bienes para ser discípulo (Lc 14,28-33); no se puede servir a Dios y al dinero (Lc 16,9-13); el rico es incapaz de ser solidario con el pobre y, por eso, se condena (Lc 16,19-31); la riqueza es un peligro (Lc 18,24-27).


En el pasaje del pobre Lázaro y del rico malo (Lc 16,19-31), se muestra como la riqueza apega y esclaviza, de tal forma que ni la resurrección de un muerto es capaz de convertir a un rico. En otra oportunidad, Jesús resalta esta dificultad clara y directamente: "¡Como es difícil a los que tienen riquezas entrar en el Reino de Dios! En efecto, es más fácil a un camello entrar por el agujero de una aguja que a un rico entrar en el Reino de Dios!" (Lc 18,24-25).


Ser “rico” -en este sentido-, es impedimento para pertenecer a la comunidad, y no porque ésta se lo impida, sino porque el propio dinamismo de fraternidad y solidaridad de la comunidad cristiana es incompatible con la actitud de apego a la riqueza. Los ricos, como aquel joven del evangelio, son incapaces de desprenderse de las riquezas y compartir. Por el contrario, el ser "no-pobre" -tener bienes-, no es impedimento para pertenecer a la comunidad cristiana, siempre y cuando se esté dispuesto a compartir generosa, fraternal y solidariamente con los más necesitados. Esta actitud de desprendimiento es típica de los pobres que siempre comparten lo poco que tienen.


La pobreza auténticamente evangélica (cf. Mt 5,3) es fruto de la acción del Espíritu que nos invita constantemente a salir de nosotros mismos, de nuestro egoísmo, y entregarnos plenamente en lo que tenemos y somos, a los otros (altruismo), y de forma preferencial a los más pobres y excluidos.

Relación entre pobres y no-pobres:

justicia, solidaridad y fraternidad


Ya en las primeras comunidades cristianas se daban fuertes conflictos entre ricos y pobres. El apóstol Santiago en su carta describe esta difícil situación y da criterios para resolver los conflictos.


Santiago se dirige a las comunidades cristianas situadas fuera de Palestina. En ellas hay grupos de ricos comerciantes que tienen privilegios dentro de la comunidad en relación a los miembros más pobres (cf. St 2,1-4). Santiago se posiciona firmemente: alaba a los pobres (cf. St 1,9-11) y advierte severamente a los ricos (cf. St 1,27-2,9; 4,13-5,6). Recuerda a la comunidad que los pobres son los predilectos de Dios y herederos del Reino (cf. St 2,5). En la comunidad cristiana no puede existir acepción de personas (unos son los privilegiados y otros los relegados). Todos los miembros son iguales y si a alguien hay que privilegiar es justamente a los más necesitados.


La fe en Jesucristo que los ricos dicen tener, deberán manifestarla en obras concretas de justicia y solidaridad para con los pobres. No basta escuchar la Palabra y asistir a las celebraciones; es preciso poner la Palabra en obras (cf. St 1,22-27; 2,14-16). Así como el cuerpo sin Espíritu está muerto, así también la fe que no se traduce en obras está muerta (cf. St 2,17).


La conversión de los ricos, aunque es difícil, es posible (cf. Lc 18,26). Su conversión siempre se ha de mostrar y verificar en las obras concretas de desprendimiento, de solidaridad y justicia para con los pobres, compartiendo lo que tienen con aquellos que no tienen. El caso de Zaqueo es muy claro: "Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y a quien he exigido algo injustamente le devolveré cuatro veces más" (Lc 19,8; cf. Lc 19,1-10).


Este dinamismo de solidaridad que se debe dar dentro de la comunidad se extiende al relacionamiento entre las distintas comunidades cristianas. La solidaridad entre comunidades fue ya una práctica de la primitiva Iglesia. La Iglesia de Corinto, por ejemplo, hace una colecta para ayudar a la Iglesia de Jerusalén cuyos miembros estaban pasando necesidad (cf. 1 Cor 16,1-3; Rm 15,26-28; Gál 2,10; 2 Cor 8-9; Hch 24,17; 11,29-30).


En nuestros días la solidaridad entre las comunidades cristianas que tienen más recursos y las más carentes, continúa siendo una exigencia de la fe y de la pertenencia común a la Iglesia de Cristo. La solidaridad entre los cristianos de todo el mundo con los países más necesitados y pobres es testimonio de la presencia, real y actuante, del Reino en medio de este mundo. La justicia, solidaridad y fraternidad dentro de las comunidades y entre las distintas comunidades cristianas, son frutos y señales claras de la acción del Espíritu que transforma y renueva la faz de la tierra (cf. Sal 104,30).

Es importante distinguir...


Para concluir, veamos algunas distinciones que nos pueden ayudar en este tema:

· Iglesia de los pobres: En su sentido fuerte significa que la Iglesia es realmente de los pobres. Ellos son sus destinatarios preferenciales por ser los predilectos del Padre y los beneficiarios primeros del Reino. En los pobres están los orígenes de la Iglesia y es desde ellos que todo cristiano es invitado a despojarse de sus riquezas y entrar en la comunidad para compartir lo que es y lo que tiene con los más necesitados.

· Iglesia con los pobres: La Iglesia se constituye a partir de los pobres y con ellos. Los pobres tienen que formar parte de la comunidad cristiana. Si no hay personas sencillas y pobres en la comunidad, ella tiene que preguntarse qué está pasando. ¡Los pobres nos convierten! Ellos son canal de conversión para la comunidad y mediación de salvación para los no-pobres que a ella pertenecen.

· Iglesia para los pobres: Todos, en la Iglesia, pobres y no-pobres, tienen como misión prioritaria llevar la Buena Noticia del Reino y su justicia a los pobres (cf. Lc 4,16-21). Todo miembro que pertenece a la comunidad cristiana está comprometido con la causa de los pobres, directa o indirectamente. Para todo cristiano, sea político o ingeniero, profesor o artista, obrero o agricultor, presidente o barrendero, su praxis y compromiso estarán orientados a construir una sociedad más justa, solidaria y fraterna, en la que los más “pequeños” puedan vivir con la dignidad que el ser hijos predilectos de Dios les confiere.


En este sentido el compromiso cristiano también tiene estas dimensiones: 1. Todo cristiano ha de estar trabajando, directa o indirectamente, en favor de los pobres. 2. Algunos podrán trabajar directamente con los pobres. 3. Y pocos tendrán la gracia de vivir y trabajar como los pobres.
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“Todos por”, “algunos con” y “pocos como”... los pobres


3. ¡COMUNIDAD NO ES

CUALQUIER COSA!
Se perdió el sentido de comunidad


La palabra "comunidad" se ha desgastado mucho. Tanto se usó y se abusó de ella, en el lenguaje cotidiano, que llegó a perder su sentido fuerte, verdadero y más profundo; también su sentido cristiano. Se habla de "Comunidad de Naciones", de la "Comunidad Económica Europea", de la "comunidad nacional" y de la "comunidad internacional", etc. En todos estos ejemplos, tan frecuentes en el discurso político y en los noticieros diarios, las personas que conforman cada una de estas "comunidades" ni se conocen, ni saben nada unas das otras.


En términos más eclesiales, también se perdió el sentido más profundo que los primeros cristianos daban a la palabra "comunidad". Cuando hablamos de "comunidad parroquial", por ejemplo, caímos en el mismo abuso que en los ejemplos citados anteriormente. Con la expresión "comunidad parroquial" significamos el conjunto de fieles que, sin conocerse entre sí, asisten a la misma misa dominical y se sientan unos al lado de los otros, y tras la celebración, regresan cada uno para su casa sin conocerse. Y así domingo tras domingo, celebración tras celebración, un año tras otro.

Comunidad cristiana


La comunidad cristiana es mucho más que un simple grupo de personas que se encuentran en un mismo local para celebrar y recibir los sacramentos. El fundamento y la identidad más profunda de la comunidad cristiana nos lo da Jesús en el Evangelio:

"En esto reconocerán todos que son mis discípulos:

si tienen amor los unos con los otros"

(Jn 13,35)


Para que haya comunidad cristiana tiene que existir amor real y concreto entre sus miembros (aunque también la palabra "amor" está desgastada). El amor cristiano exige conocimiento, proximidad y relación profunda entre las personas. Habitando en la comunidad de seguidores (cf. Jn 14,17), el Espíritu posibilita y construye la unión de la Iglesia (cf. Ef 4,1-6). Si no hay vida en el Espíritu, no hay unión y hay división (cf. Jd 19-20). La unión es el fruto de la comunidad cristiana que vive según el Espíritu.


La propia Biblia es un ejemplo claro de la comunitariedad de vida y de fe que exige el ser creyente. Los setenta y tres libros que la componen fueron elaborados comunitariamente. Ella es el resultado por escrito del caminar comunitario de un pueblo. Ella es la caminata comunitaria, de vida y de fe, experimentada por el Pueblo de Israel (Antiguo Testamento) y por las primeras comunidades cristianas (Nuevo Testamento), grabada en la memoria primero, y después, plasmada en papel. Son innumerables los detalles, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, en los que se refleja la vida fraterna y solidaria existente entre los miembros de la comunidad.

Comunidad cristiana:

compartir fe, vida y misión


Los elementos que definen y caracterizan a la comunidad cristiana animada por el Espíritu son: compartir fe, vida y misión. Ellos ayudan a concretar el amor radical que ha de existir entre los miembros de la comunidad cristiana y con los miembros de la sociedad y de toda la humanidad.


Por un lado, en la comunidad cristiana se compartirá la fe y la vida (lo que se cree, lo que se es y lo que se tiene) con los otros miembros de la comunidad. Así vivían las primeras comunidades cristianas: reflexionando la Palabra en común, compartiendo fraternalmente sus bienes, celebrando comunitariamente la Eucaristía y rezando juntos (cf. Hch 2,42-47).


Por otro lado, el compartir cristiano no puede quedar encerrado y atrapado en la comunidad. Su compromiso y misión es ofrecer a toda la humanidad su vida y su fe, compartirlas con todos los pueblos de la tierra (cf. Hch 1,8). La misión de la comunidad está contenida en las palabras de Jesús: "Yo viene para que tengan la vida y la tengan en abundancia" (Jn 10,10). En resumen, es misión de toda comunidad cristiana llevar al mundo esa vida abundante, preferentemente allí donde la vida está más amenazada; en concreto, entre los pobres y excluidos de nuestra sociedad.


Compartir fe, vida y misión son frutos y gracia del Espíritu que habita en la comunidad y la anima constantemente. El Espíritu Santo es el Espíritu del amor y es propio del amor unir, donarse y difundirse.
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Comunidad cristiana: compartir fe, vida y misión




4. COMUNIDAD CRISTIANA

Y SACRAMENTOS
Iglesia, sacramento de Cristo


Todos ya escuchamos varias veces que la Iglesia es el Cuerpo de Cristo. La idea no es nueva. En las comunidades primitivas ya se tenía conciencia de que la Iglesia es el Cuerpo del que Cristo es la Cabeza (cf. Ef 5,23).


Una vez más lo humano y lo divino se unen. Dios asume radicalmente nuestra pobreza. Es propio del cuerpo hacer visible la persona. Si la Iglesia es el cuerpo de Cristo, ella hace visible, a los ojos del mundo y por medio de su modo de ser y actuar, al propio Cristo. De esta forma la Iglesia se convierte en verdadero sacramento, prolongando en el espacio y en el tiempo, la presencia salvadora y liberadora de Jesús (cf. Lc 4,16-21).


El Concilio Vaticano II insiste en la dimensión sacramental de la Iglesia. Por virtud del propio Cristo, ella es el sacramento de la unidad del género humano (cf. LG 1). Dios quiere salvar la humanidad no individualmente, sino como pueblo; no como un pueblo según la carne, sino según el Espíritu y bajo una única cabeza, Cristo; un pueblo cuyos miembros tienen como ley primera la caridad y el amor, y como fin el Reino de Dios y su justicia; un pueblo que permanece fiel por la gracia del Espíritu Santo (cf. LG 9).


La Iglesia, a la que está invitada toda la humanidad, sólo alcanzará su plenitud al final de los tiempos, en la gloria del cielo; no obstante, ella constituye el cuerpo de Cristo ya aquí en la tierra, siendo sacramento universal de salvación, y a la espera escatológica del Cielo Nuevo y de la Nueva Tierra, anticipando así realmente la renovación del mundo y de la humanidad toda (cf. LG 48).

Iglesia: "icono de la Trinidad"


Tanto en la Escritura como en la Tradición cristiana, tres imágenes expresan de forma muy acertada la realidad sacramental de la Iglesia. Estas imágenes son: Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu.

· Pueblo de Dios es la categoría eclesiológica más tradicional. Hace de puente entre el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. La primitiva comunidad cristiana se auto-comprende como la verdadera continuadora del antiguo Pueblo de Israel. Ella es el nuevo Israel convocado por Cristo que está en camino, guiada por el Espíritu, rumbo al Reino definitivo junto al Padre. Hay una íntima relación entre Pueblo de Dios y Reino de Dios. La idea de pueblo implica una comunidad en un lugar espacio-temporal, y esto ayuda a que no se desvinculen esas dos dimensiones del Reino: "el aquí y ahora" histórico del "allá y después” escatológico. Esta es la tensión escatológica del “ya pero todavía no”.

La dimensión sacramental de Pueblo de Dios queda reflejada en el hecho de estar en camino, de seguir el camino de Jesús, de seguirlo a él que es "el camino, la verdad y la vida" (cf. Jn 14,6). La Iglesia es ya ahora señal y anticipación del Pueblo de Dios escatológico del que toda la humanidad participará en el fin de los tiempos. Por los sacramentos las personas son incorporadas a esta comunidad y "alimentadas" para no desfallecer en el camino.

· Cuerpo de Cristo es la imagen eclesiológica propia de Pablo. Cristo es la cabeza de la Iglesia que es su cuerpo (cf. Ef 5,23). Tres son los rostros fundamentales que muestra este cuerpo: el rostro del Crucificado Resucitado (cf. Rm 7,4; Ef 2,16; Cl 1,22); el rostro del Cristo Eucarístico (cf. 1 Cor 10,16; 11,24.27.29); y por último, el rostro de la comunidad local (cf. 1 Cor 6,12-20; 12,12-31; Rm 12,4-8) y también universal (cf. Cl 1,18; Ef 5,22-32). 

· Templo del Espíritu Santo es la tercera imagen eclesiológica que se complementa y completa las dos anteriores. La Iglesia es obra del Espíritu de Cristo: "nadie puede decir: 'Jesús es el Señor’, a no ser en el Espíritu Santo" (1 Cor 12,3). En los Hechos de los Apóstoles (2,1-13) se describe el origen pneumatológico (en el Espíritu) de la Iglesia. Ella se origina por la acción del Espíritu que movió a los Apóstoles a anunciar a Jesucristo a los gentiles. Para Pablo es señal de que una comunidad está siendo movida por el verdadero Espíritu, si está comprometida con Cristo y su Reino. Otras "expresiones espirituales" pueden ser dudosas y cuestionables (cf. 1 Cor 6,12; 10,23; 12,3s).

Como la Iglesia, los sacramentos son frutos de la acción del Espíritu. El criterio de verificación de que los sacramentos son celebrados y vivenciados cristianamente es el hecho de que la gracia del Espíritu que en ellos se recibe nos compromete, concreta y efectivamente, con Cristo y su Reino.


Ninguna de las tres categorías por en sí misma agota el contenido del misterio que quiere expresar. Cada una de ellas es una aproximación al Misterio de la Iglesia como sacramento, como "icono de la Trinidad" (Bruno Forte). Si la Iglesia es un espacio histórico-salvífico (sacramental) para el encuentro de la humanidad con el Dios Trino, su realidad más profunda tiene que ser trinitaria. El Pueblo de Dios (Padre) está encarnado históricamente en el Cuerpo de Cristo (Hijo) como Templo del Espíritu (Espíritu Santo).

La Iglesia “hace” los sacramentos y

los sacramentos “hacen” la Iglesia


En el dinamismo encarnatorio, al que anima siempre la gracia de Dios derramada sobre la Iglesia por medio del Espíritu, hay una relación fuerte y mutua entre la Iglesia y los sacramentos.

· "La Iglesia hace los sacramentos" en el sentido de que es ella quien los celebra. Ella es el sacramento raíz, el sacramento fundamental, la mediación de la gracia sacramental de Cristo (proto-sacramento). Ella es el testigo, que celebra y transmite en la celebración comunitaria de los sacramentos el Misterio Pascual de Cristo.

· "Los sacramentos hacen la Iglesia" en el sentido de que son acciones que apuntan siempre al relacionamiento con el Padre por medio de Cristo en el Espíritu. En los sacramentos la Iglesia encuentra su identidad. Por medio de ellos se va conformando continuamente: Por el bautismo y confirmación las personas se incorporan a la Iglesia; por la penitencia los miembros de la comunidad se reconcilian entre si y con Dios; por el orden se expresa el servicio de la comunión eclesial; por la unción el enfermo se une a la comunidad eclesial y se fortalece con su solidaridad; por la eucaristía se renueva la comunión fraterna y se celebra y fortalece la entrega de la comunidad a la causa del Reino y su justicia, en fidelidad al Padre, si es preciso hasta la muerte.


Así los sacramentos son "necesarios" para la vida de la comunidad cristiana por varias razones: para significar y concretar el encuentro con Dios de forma sensible-corporal (razón antropológica); como prolongación y concretización histórica de la encarnación (razón encarnatoria); como mediaciones por medio de las cuales la gracia salvífica es "individualizada" y actualizada en las diversas personas, comunidades y situaciones (razón soterológica); como gestos simbólicos que favorecen el encuentro histórico de los cristianos con el Espíritu del Señor (razón pneumatológica); por expresar y realizar la misión de la Iglesia, sacramento de salvación (razón eclesiológica); por incorporar toda la creación y el cosmos en el proyecto salvífico de Dios (razón creatural-cósmica).

Sin comunidad no hay sacramentos


Los sacramentos son la celebración de todo lo que el vivir humano supone con sus alegrías y sus penas. En la celebración está contenido ese sentido íntimo y próximo que se da entre las personas que celebran un determinado acontecimiento. La celebración exige comunidad de fe, vida y misión. En los sacramentos, la comunidad celebra la vida abundante a la que aspira y por la cual pelea cada día. Es la vida contenida en el Misterio Pascual de Cristo, del cual todo sacramento es memorial. En el "ya" de la vida cotidiana la comunidad celebra el "todavía no" de la Vida en Plenitud que aguarda con esperanza animada por el Espíritu.


Solamente a partir de una apertura a la vivencia comunitaria, adquiere sentido la celebración de los sacramentos. En una comunidad en la que los miembros se conocen, comparten sus vidas, su fe y misión, se puede vivir de verdad la exigencia de la reconciliación fraterna:

"Por eso, cuando presentes una ofrenda al altar, si te recuerdas allí que tu hermano tiene alguna queja en contra tuya, deja ahí tu ofrenda ante el altar, anda primero a hacer las paces con tu hermano y entonces vuelve a presentar tu ofrenda."

(Mt 5,23-24)

En una "comunidad de desconocidos”, como son muchas de nuestras comunidades, esta exigencia se hace (¿casi?) imposible.


En este contexto de Iglesia como comunidad real, se inscriben los siete sacramentos como expresiones simples y comunitarias de la vida de Cristo que en ella palpita por la fuerza del Espíritu. Los sacramentos son señales visibles de la acción del Espíritu ya aquí en la historia; son anticipación de la comunión con la Trinidad que la humanidad y el cosmos esperan vivir en plenitud en al final de los tiempos.


En este marco, los sacramentos son presencia y gracia liberadora de Cristo derramada en la comunidad que celebra y comparte su fe, vida y misión. En este sentido la comunidad-iglesia "hace los sacramentos": en y con los sacramentos, celebra su vida, sus alegrías y luchas, como participación en el Misterio Pascual de Cristo. A su vez, rememorando el Misterio Pascual, los sacramentos hacen surgir la Iglesia que tiene en él su origen. En este Misterio renueva la comunidad cristiana su fuerza para la misión de anunciar la Buena Noticia a los pobres y restaurar sus vidas disminuidas y amenazadas (cf. Mt 11,2-5; Lc 7,18-22) por la miseria e injusticia.

Comunidad viva y comunidad muerta

Si hay vida (vida en el Espíritu) en la comunidad, por más “tradicionales” que sean sus celebraciones, siempre serán celebraciones vivas. Si la comunidad está muerta (sin vida en el Espíritu), por más “modernas” que sean sus celebración, serán siempre celebraciones muertas en las que no se comparte ni fe, ni vida, ni misión. La riqueza y la vivacidad de las celebraciones no depende del aparato, más o menos sofisticado y espectacular (luces, equipo de sonido, danzas y carteles, etc.) utilizado en sus celebraciones, sino de la integración comunitaria (de fe, vida y misión) que exista entre los miembros que celebran. La vida de las celebraciones de una comunidad dependen de la vida en el Espíritu que anima a esa comunidad.


Los frutos de fe, vida y misión de la comunidad, de amor, alegría, paz, etc. (cf. Gál 5,22), se harán presentes en las celebraciones, porque el Espíritu las vivifica (cf. Jn 6,36).
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Celebración viva: Compartir Fe-Vida-Misión




Tal vez ya hemos tenido la experiencia de participar en alguna celebración de una comunidad eclesial de base, en el interior o en las periferias urbanas. Son celebraciones muy simples, con muy pocos recursos materiales, sin embargo, en ella se siente y se respira con gran fuerza la vida de la comunidad. Esto se debe a que los participantes de la celebración comparten en ella su fe, su vida y sus luchas, las tareas y misión que en el día a día realizan juntos. En estas celebraciones se celebra la "vida vivida" de la comunidad, no teoría ni discursos. "Vida vivida" en el Espíritu de Jesús, en el seguimiento del Señor crucificado y resucitado.


Así, en una comunidad viva, con vida en el Espíritu, las celebraciones y los sacramentos son vivos. Por el contrario, en una comunidad muerta, sin vida en el Espíritu, las celebraciones y los sacramentos están "muertos" y no comunican ni fe, ni vida, ni ánimo para la misión.

Dios reasume nuestra vida


En las celebraciones de los sacramentos se festeja el hecho de que Dios ha reasumido toda la vida humana con todo realismo, con sus miserias y grandezas, con su riqueza y pobreza.


En el Antiguo Testamento, en el principio, Dios asume la vida de los hombres y mujeres creándolos a su "imagen y semejanza". Luego, siendo Padre responsable por sus criaturas, Dios se hace un “Dios histórico”, que baja y escucha los gemidos y clamores de los oprimidos (cf. Ex 2,23s) y se compromete en alianza con la historia de su pueblo (cf. Ex 2,24). En el Nuevo Testamento, Dios asume con radicalidad absoluta la vida de los hombres y mujeres en la encarnación de su Hijo, en aquel pobre llamado Jesús.


Pues bien, en la comunidad cristiana (la Iglesia) Dios asume toda la vida humana quedando, de forma pequeña y alcanzable, en los sacramentos. Cada sacramento está relacionado con algún hecho importante de la vida humana: nacimiento o comienzo de una vida nueva con el bautismo; las opciones fuertes que en la vida se hacen con la confirmación, el matrimonio y el orden; las enfermedades con la unción; la reconciliación y el arrepentimiento de los pecados con el sacramento del perdón; las ocasiones importantes de la vida que celebramos, con la eucaristía. Así, en los siete sacramentos Dios toma en su totalidad todos los momentos y dimensiones que integran la vida humana. Y esto es lo que la comunidad cristiana celebra con alegría en sus encuentros.

Solidaridad cristiana y sacramentos


Para las primeras comunidades cristianas, la celebración de los sacramentos estaba profundamente vinculada al compartir solidario con los más pobres y necesitados. El sumario de Hch 2,42, entre otros, resalta la centralidad del compartir, "koinonía", dentro de la vida y de la celebración cristiana. En el siglo II esta dimensión solidaria de la celebración cristiana está fuertemente presente y viva en las comunidades. El testimonio de Justiniano es claro y significativo. Al describir como las comunidades de su tiempo celebraban la Eucaristía, Justiniano muestra como el compartir de los bienes formaba parte esencial de la celebración y vida comunitaria:

"... Viene a continuación la distribución y participación de los alimentos eucaristizados y su envío, por medio de los diáconos, a los ausentes. Los que tienen bienes, y quieren, cada un según su libre determinación, dan lo que bien les parece; y lo recogido se entrega al presidente y él socorre con eso a los huérfanos y viudas, a los que por enfermedades o por otra causa están necesitados, a los que están en las prisiones, a los forasteros que están de paso..."

(Justiniano, Apología, cap. 67)

Parábola: “El Río de Vida Abundante”

Sentado sobre las redes en la arena de la playa, el viejo y sabio pescador estaba rodeado de niños que le escuchaban mudos y atentos, sin pestañear. Mariano era el nombre de aquel misterioso viejo curtido por el sol, la lluvia, la brisa y el mar. El era el catequista más veterano de aquella pequeña y pobre aldea de pescadores. Aquella alegre mañana de domingo, el tema a tratar fue la Iglesia:


"El Sol iluminaba todo aquel inmenso y bello universo. Su calor acogedor y amoroso, su irradiante luz lo llenaba todo. Su presencia organizaba en armónico movimiento el universo todo. El Sol era el origen de todo...


De un manantial de agua cristalina y fresca, que brotaba de las entrañas de la Montaña más alta del Universo, nacía un pequeño arroyo que con ímpetu, bajaba las escarpadas sierras abriéndose camino rumbo al valle. Poco a poco, a medida que llegaba a las planicies, su ritmo se apaciguaba. Sus aguas crecían y crecían. Y aunque ya no eran tan impetuosas como en sus nacientes, ahora tenía un caudal enorme y imponente, que lento pero con fuerza avanzaba firme. ¡El arroyo se había convertido en un gran Río!


Ya en el valle, sus aguas no son tan veloces como en el comienzo, como en su juventud en las montañas; ahora se deslizan tortuosa y lentamente, haciendo zig-zag. Sus aguas ya no son tan claras ni tan frescas; están llenas de hojas, ramos y tierra; su color es marrón, oscuro; su juvenil frescura del comienzo ahora es tibia, pero mucho fecunda: ¡la vida que aquellas aguas abrigan es inmensa! Millares de peces crecen en ellas. Nubes de pájaros de todas las colores en ellas apagan su sed y se alimentan. Centenas de aldeas viven a sus márgenes: niños nadando y brincando, mujeres lavando, hombres pescando, ancianos tomando Sol y bañándose. ¡Ahora, sus aguas son un enorme caudal de vida en abundancia!


Aunque ahora ya está muy lejos de la fuente, continua avanzando, gracias a las aguas del manantial original y gracias, también, a la generosa lluvia que a través de siete enormes afluentes llegan hasta el gran Río. Cuando el desánimo y la monotonía del valle pesan, cuando el lodo y el barro enturbian las aguas, cuando la sequía se hace sentir, la lluvia renueva y fortalece las energías dando nuevo impulso, nueva vida. La lluvia renueva las aguas del manantial, y también derrama sus aguas, frescas y límpidas, sobre el caudal, haciendo que rebose generosamente, enderezando así las innumerables y tortuosas vueltas de los meandros.


Y es así, con nuevos bríos constantemente renovados por la generosa lluvia, es que el Río prosigue su camino rumbo al horizonte, rumbo a la Patria Grande y definitiva, rumbo al inmenso MAR junto al SOL..."


Al terminar, el viejo Mariano, preguntó: ¿Quién me sabe identificar en esta historia al Padre Dios, al Hijo y Hermano Jesús, al Espíritu Santo y a la Iglesia? Después de instantes de silencio, entre todos fueron reconstruyendo la historia y descubriendo las analogías.


El Sol es Dios Padre Creador, fuente y origen de todo. El Reino es el manantial que surge de las entrañas de la gran Montaña que es Jesucristo. De las aguas cristalinas y límpidas de este manantial brota la Iglesia, el Río que lentamente y con sus limitaciones (lodo y barro) avanza zigzagueante por el valle de la historia. El agua y la lluvia son el Espíritu que da vida a la Iglesia y alienta en la construcción del Reino en cada momento histórico. Los siete afluentes son los sacramentos que constantemente alimentan el caudal de la Iglesia. La lluvia, el agua, los sacramentos constantemente dinamizan y renuevan el caminar de la Iglesia, orientándola hacia "nuevos cielos y nueva tierra”, donde habitará la justicia" (2 Pd 3,13). En la plenitud del Reino, en el Mar, ya se vivirá el amor en toda su plenitud, junto al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿La comunidad en la que participo es una verdadera comunidad, es decir, las personas se conocen, comparten fe-vida-misión y se ayudan unas a las otras? ¿O por el contrario, es una "comunidad de desconocidos"?

2. ¿En las celebraciones y sacramentos se “siente la comunidad” en la participación y en el compartir de la Palabra? ¿O se tratan nuestras celebraciones de la realización de ritos impersonales en los que las personas asisten juntas? ¿En otras palabras, nuestra comunidad es una comunidad viva o es una comunidad muerta?

3. ¿Los pobres están presentes y participan de la comunidad? ¿Qué lugar ocupan en ella? ¿Y los no-pobres son solidarios y fraternos en la comunidad con los más necesitados? ¿Cuáles son los compromisos y actividades que la comunidad tiene en concreto con los pobres?

4. ¿Nuestra comunidad es solidaria con otras comunidades cristianas más necesitadas? ¿Se reza por ellas y se colabora con ayudas concretas?

5. ¿Los sacramentos nos "hablan" y nos mueven a la solidaridad con los pobres y más necesitados o simplemente nos hacen vivir un cristianismo intimista, centrado en nosotros mismos?

Tema 8

SACRAMENTOS POBRES:

LOS SACRAMENTOS,

CELEBRACIÓN COMUNITARIA
DE LA VIDA


Normalmente imaginamos a Dios de forma pomposa, estridente y poderosa. Y él se nos presenta humildemente: (1) en el pobre Jesús de Nazaret, marginado y condenado por las autoridades de su tiempo; (2) en la pobre Iglesia, tan pecadora y tan orgullosa que solo consigue ser santa, porque el Espíritu de Dios es más fuerte que sus pecados y miserias; (3) en el pobre-pobre, marginado de la sociedad y excluido del banquete de la vida; (4) en los pobres sacramentos, señales tan simples, tan modestas y tan profundamente humanas que no deslumbran ni llaman la atención. "Mis pensamientos no son sus pensamientos; sus caminos no son mis caminos" (Is 55,8).

1. UNA MIRADA RETROSPECTIVA

Para poder situar y enriquecer nuestra perspectiva sacramental será interesante un rápido recorrido histórico sobre la evolución de la sacramentología en la tradición de la Iglesia.

"Celebrando los sacramentos" (siglo I - siglo X):


Hasta el siglo X, la Iglesia celebró los sacramentos con toda espontaneidad. Aunque reflexionase constantemente sobre su práctica (iniciación, eucaristía y penitencia), no se vio en la necesidad de tener que elaborar un tratado sistemático sobre los sacramentos. Las celebraciones litúrgicas eran el espacio donde la comunidad cristiana celebraba el misterio de su fe, sin preocuparse mucho por distinguir los diferentes tipos de sacramentos y la estructura de cada uno de ellos. La característica fundamental de la sacramentología de esta etapa patrística es su fuerte dimensión simbólica.

"Sistematizando los sacramentos" (siglo XI - Vaticano II)


A partir del siglo XI se comienza a sistematizar y elaborar el tratado de los sacramentos. Los teólogos escolásticos y el Concilio de Trento (siglo XVI) darán las directrices fundamentales que se mantendrán hasta el Concilio Vaticano II (1965).


De cara a la fuerte dimensión simbólica de la etapa anterior, en esta etapa, se impone la dimensión "instrumental": los sacramentos son instrumentos eficaces de la gracia. Es la respuesta a los reformadores que afirmaban que los sacramentos son simples prácticas piadosas que procuran animar y estimular la fe. Trento acentúa la eficacia objetiva de los sacramentos hasta tal punto que casi se cae en un "automatismo mágico sacramental" (aunque se resalte la actitud personal del sujeto que los recibe).


La escolástica, con su filosofía aristotélica, aporta elementos válidos que ayudan a aproximarse a la realidad del misterio sacramental. Por otro lado, con sus categorías y conceptos (materia, forma, substancia y accidente, causalidad, etc.) incurre en el peligro de "cosificar" los sacramentos, reduciéndolos al ámbito de las realidades objetivas e impersonales, vaciándolos de su contenido simbólico, de su dimensión personal-comunitaria, eclesiológica. Poco a poco, la fe del sujeto, la dimensión litúrgica y eclesial, y hasta la misma conexión con el Misterio Pascual, pueden llegar a perder su centralidad.


Así, la sacramentología pre-Vaticano II caerá en el triunfalismo, positivismo jurídico y clericalismo característicos del modelo eclesial de cristiandad donde los sacramentos no solo fueron instrumentos de gracia sino que también llegaron a sacralizar situaciones de injusticia.

"Vuelta a los orígenes" (Concilio Vaticano II)


Con el Vaticano II los sacramentos se resitúan dentro del campo eclesial, dentro de la Iglesia que es proto-sacramento, sacramento de salvación. Los siete sacramentos son los momentos esenciales del proto-sacramento eclesial; por su parte, los sacramentos y la Iglesia no son más que expresiones del único y verdadero Sacramento, Cristo, "Sacramento Fuente", "Sacramento fundante" de las otras expresiones sacramentales. Los siete sacramentos son la expresión más clara de la gracia vivificante y escatológica que Cristo nos ofrece por la acción de su Espíritu.


En esta nueva visión de los sacramentos (¡tradicional en sentido estricto!), se recupera su simbolismo y también su dimensión pneumatológica, revalorizando la invocación del Espíritu (epíclesi) como constitutiva de la realidad sacramental. Se vuelve a valorizar todavía al sujeto y su actitud de fe, pues los sacramentos son "sacramentos de la fe". La liturgia recobra su carácter comunitario y celebrativo, dando importancia fundamental a la proclamación de la Palabra. Se vuelven a vincular estrechamente los sacramentos con el Misterio Pascual de Cristo del cual, en último análisis, son sacramento. La Eucaristía vuelve a ocupar su lugar central en la vida de la Iglesia: "la Iglesia hace la Eucaristía y la Eucaristía hace la Iglesia" a lo largo de su caminar histórico rumbo a la patria definitiva donde veremos a Dios cara a cara.

A partir de América Latina...


A partir de nuestro sufrido continente, la perspectiva sacramental del Vaticano II se concretiza todavía más, hasta el punto de adquirir "rostro" concreto y "clamor" propio. Los pobres irrumpen en la Iglesia latinoamericana como sacramento vivo de Cristo, como sacramento salvífico más próximo, como prójimos que están necesitando salvar sus vidas amenazadas (cf. Lc 10,29s), como prójimos que son mediación de salvación para nosotros los no-pobres (cf. Mt 25,36s). Una vez más, encontramos aquí el origen y el horizonte de trabajo que nos propusimos al comienzo de estas páginas:


Los sacramentos adquieren sentido pleno insertos en el marco de la vida humana comprendida como vida cristiana, es decir, en el seguimiento de Jesús, el Cristo, que encarnándose en el pobre nos revela, por la acción del Espíritu, al Dios de la Vida. La vida cristiana se da en comunidad, en Iglesia, que es el espacio donde se congregan los seguidores del Crucificado Resucitado para celebrar el Misterio Pascual. En el seno de esa comunidad de seguidores, los sacramentos son señales que anticipan y celebran la vida plena en la Trinidad a la que como cristianos aspiramos. Así, los siete sacramentos adquieren plenitud de sentido y significación como celebración Comunitaria (en Iglesia) de la vida vivida en el seguimiento de Jesús, presente realmente en el pobre.

2. BAUTISMO:

PASO DE LA MUERTE A LA VIDA
El agua: vida y muerte


Todos tenemos la experiencia de que el agua es imprescindible para la vida. La presencia de agua significa presencia de vida. Ni las plantas, ni los animales, ni las personas pueden vivir sin agua. El feto, esa pequeña criatura dentro de la barriga de la mamá, está en una "bolsa de agua". Donde no hay agua, no hay vida. Los desiertos son extensiones enormes de tierra seca, sin agua y, por eso, sin vida. En el nordeste del Brasil, en el norte de Chile, en el Chaco Paraguayo, y en general en todas las regiones áridas, cuando llega la sequía, toda la vida (de plantas, animales y personas) queda amenazada. Para el agricultor, cansado de la dura jornada de trabajo, un vaso de agua fresca le hace recuperar las fuerzas; o para el deportista después de la competición un buen jarro de agua helada lo dejan como nuevo. De igual forma, pasar por una buena ducha al final de una agotadora jornada de trabajo, da nueva vida y renueva los ánimos.


El agua es, también, el elemento más común que se usa para la limpieza. Sirve para lavarnos y lavar lo que está sucio. Es símbolo de vida pero también de purificación y limpieza.


Por otro lado el agua evoca muerte. El agua significa muerte para los náufragos que perecen al hundirse su embarcación. El agua se convierte en muerte y sufrimiento para las víctimas de las crecientes de los ríos y de los raudales de las lluvias torrenciales. ¿Cuántas personas ahogadas! ¡Cuántas miles de familias desabrigadas, sin casa y sin nada porque el agua se lo llevó todo! ¡Cuántas plantaciones y ciudades destruidas! Cuando alguien se ve en medio de una de esas situaciones y es sacado del agua por otro, es como nacer de nuevo. Quien se está ahogando y es socorrido y sacado del agua, experimenta lo que significa salvación, ser sacado de las garras de la muerte.

Bautizarse: morir a los ídolos

y nacer para el Dios de la Vida


El agua del bautismo tiene este doble significado: es símbolo de muerte y es símbolo de vida. En el bautismo se celebra nuestra muerte a los ídolos y la vida nueva a la cual nacemos por la fuerza del Dios de la Vida. Bautizarse significa abandonar los ídolos de muerte, optando por el Dios vivo y verdadero (cf. 1 St 1,9). Así, hacerse cristiano es precisamente estar dispuesto a luchar contra los ídolos de muerte para renacer y comprometerse con el Dios de la Vida. El inicio de esta lucha y de este compromiso lo celebramos en el bautismo.


El "paso por el agua" en el bautismo simboliza pasar de la muerte a la vida, comprometiéndose así en la lucha contra los ídolos de muerte que matan y destruyen al ser humano. Bautizarse es “ahogarse y morir” a la vida vieja, naciendo a una nueva vida en Cristo, por la fuerza del Espíritu.


La lucha contra los ídolos de muerte solo se puede vencer con la fuerza del Espíritu del Dios de la Vida, el único que da vida en abundancia (cf. Jn 10,10). La lucha contra los ídolos y la conversión al Dios vivo y verdadero, es el compromiso fundamental y permanente al que está llamado todo cristiano.

El paso por el agua nos recuerda...


El "pasar por el agua" nos recuerda el paso del Mar Rojo, cuando el pueblo de Israel fue liberado por Yavé, de la opresión del Faraón. Es el paso de la esclavitud de Egipto para la libertad de la Tierra Prometida.


El “paso por el agua” recuerda también el bautismo de Jesús (cf. Mt 3,13-17). El Espíritu de Dios baja sobre él en forma de paloma para guiarlo constantemente y durante toda su vida. Después de ser bautizado, Jesús va al desierto, lugar seco y sin agua, peligroso y de muerte, allí fue tentado y tuvo que luchar contra los ídolos del poder, del tener, del placer (cf. Mt 4,1-11; Lc 4,1-11). Vencida la lucha, Jesús, guiado por el mismo Espíritu que descendió sobre él en el bautismo (cf. Lc 4,14s), inicia su misión de llevar la Buena Nueva a los pobres y realizar el Proyecto del Reino (cf. Mt 4,17) que es la propuesta de vida abundante que el Padre nos ofrece y que Jesús resume en las Bienaventuranzas (cf. Mt 5,1-12; Lc 6,20s).


Al "pasar por el agua" la persona que se bautiza se introduce en la lucha que la comunidad cristiana enfrenta contra todo aquello que mata y no es Dios. Recibe el Espíritu Santo para vencer el egoísmo y la soberbia que le cierra en si mismo y no le permite reconocer a Cristo en los otros, y para comprometerse con la justicia y la solidaridad en defensa de la vida amenazada de los pobres.

Pertenencia a la comunidad de vida


El gesto simbólico de derramar agua sobre la cabeza va acompañado de las palabras "Yo te bautizo en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo" (cf. Mt 28,19). Somos, pues, bautizados en el nombre del Dios revelado por Jesucristo: Él es Padre que nos acoge como hijos en su Hijo Jesús, dándonos el Espíritu Santo. El Espíritu recibido en el bautismo es la fuerza de Dios que nos vivifica, que nos ilumina y recrea para la vida abundante ofrecida por Jesús (cf. Jn 10,10) fortaleciéndonos para luchar contra los ídolos. Con la fuerza del Espíritu pasamos de la muerte para la vida y resucitamos a la vida nueva que Dios nos ofrece.


Como quienes nacen de un mismo padre y de una misma madre son hermanos entre sí, quienes nacen del agua y del Espíritu Santo, por el bautismo, son hermanos y hermanas en Cristo. Pertenecen a la comunidad cristiana. Pertenecen al Reino (cf. Jn 3,5). De la misma forma que la familia se une para luchar y superar las dificultades que se presentan en la vida, la comunidad cristiana vive unida para vencer en la lucha contra los ídolos de muerte y caminar en el seguimiento de Jesús. Cada bautizado es acogido y ayudado por la comunidad para esta lucha y compromiso con la implantación del Reino y la vida de los más pobres y excluidos. Por el bautismo las personas pasan a vivir y pertenecer ya a la familia del Señor (Iglesia), que es anticipación de la Grande Comunidad junto al Padre, de la cual esperamos participar animados por la gracia y fuerza del Espíritu.


Resumiendo: en el bautismo se asume el compromiso con la vida, especialmente donde ella está más amenazada. Bautizarse significa optar por la vida y oponerse a la no-vida. Al ser bautizados entramos en la comunidad cristiana (Iglesia), asumiendo y comprometiéndonos con ella y con el Dios de la Vida; oponiéndonos a los ídolos de muerte. Asumimos seguir a Jesús en su Proyecto del Reino que defiende, preferencialmente, la vida amenazada de los pobres garantizándoles la Vida Abundante junto al Padre, Dios de la Vida. Así, el bautismo, además de ser el sacramento de la incorporación a la Iglesia es el sacramento de la iniciación y orientación escatológica rumbo al Reino de Dios, del cual la Iglesia también es sacramento.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Qué significado tiene para nosotros bautizarse? ¿Es acaso un mero acto social?

2. ¿Cuál es la relación que descubrimos entre el bautismo y el paso del Mar Rojo (Ex 14)?

3. ¿Cuáles son hoy los principales ídolos que a los que como cristianos se ha de renunciar?

4. ¿Para poder bautizar a una criatura, los padres deben o no, participar activamente de la comunidad cristiana?

3. CONFIRMACIÓN:

TESTIGOS DE LA VIDA,

COMPROMETIDOS CON LA JUSTICIA
Aceite perfumado


Si estamos reunidos en una sala y llega alguien que acaba de tomar una ducha y se puso perfume, rápidamente sentimos el agradable olor que acaba por impregnar todo el ambiente. Por su perfume aquella persona hace sentir su presencia donde quiera que llegue. De la misma forma sucede entre las parejas: sin que se vean, ya se identifican mutuamente por el perfume que cada uno usa.


En la antigüedad los perfumes eran hechos con estratos y esencias de plantas aromáticas que se mezclaban con aceite. Las personas se perfumaban untando el cuerpo y la cabeza con aceite perfumado.

Presencia de cristianos


En el sacramento de la confirmación somos ungidos con aceite perfumado. En su segunda carta a los Corintios, Pablo dice que, por medio de los cristianos, Dios expandió por todas partes el perfume del conocimiento de Cristo (cf. 2 Cor 2,14). Es tarea del cristiano hacer sentir su presencia, donde quiera que esté. No se trata de querer figurar o exhibirse como estrellas famosas de cine, sino de dar testimonio de Cristo y su Reino. Testimonio por sus actitudes, opciones de vida, honradez en el trabajo y prontitud para el servicio, por su amor radical a los excluidos y bondad para con todos, alegría, compromiso con la justicia y la causa de los pobres, sensibilidad social. En una palabra, dar testimonio (que es el "aroma del cristiano") de coherencia en su vida, en conformidad con el Proyecto del Reino y el Evangelio que predica.


Por la fuerza y gracia del Espíritu los cristianos consiguen ser testigos vivos de Cristo y su Reino. Nadie, por sí mismo, obtiene esta fuerza. Es Dios quien la da. En el sacramento de la confirmación se recibe la gracia del Espíritu que el Padre nos ofrece en Cristo.

Ungidos como sacerdotes, reyes y profetas ...


Ungido por el Espíritu, Jesús comienza su misión citando el profeta Isaías:

"El Espíritu del Señor está sobre mi,

porque él me ungió 

para traer la Buena Nueva a los pobres,

para anunciar a los cautivos su libertad

y a los ciegos que pronto van a ver.

A despedir libres a los oprimidos,

y a proclamar el año de la gracia del Señor".

(Lc 4,18-19)

En el Antiguo Testamento son ungidas tres clases de personas: los sacerdotes, los reyes y los profetas. En el Nuevo Testamento Jesús es llamado con el nombre de Cristo, que significa, en lengua griega, "ungido". Por eso mismo él es sacerdote, rey y profeta.


Ser sacerdote es adorar con palabras y, sobretodo, con la vida, al Dios vivo y verdadero, rechazando radicalmente los ídolos de muerte. Ser sacerdote es (¡o debería ser!) expresar la proximidad preferencial, radical y parcial del Dios de la Vida a los pobres, cuyas vidas están más amenazadas. Ser rey es comprometerse y luchar para que el derecho y la justicia se hagan realidad en la sociedad y en el mundo actual. El rey defiende el derecho de los pobres y hace que se respete su dignidad y se les haga justicia. Ser profeta es denunciar las injusticias, desenmascarar los ídolos de muerte, anunciar el mundo nuevo querido por Dios y que Jesús nos enseñó con el Proyecto del Reinado del Padre.

... para ser enviados al mundo


Por la fuerza y la acción del Espíritu Santo los cristianos confirmados son enviados al mundo, como los primeros apóstoles (cf. Jn 20,21-22), con la misión de ser y actuar como sacerdotes, reyes y profetas. Luchando así contra los ídolos de muerte, denunciando las injusticias por ellos causadas y anunciando el reinado de justicia y amor, de solidaridad y fraternidad que el Padre nos ofrece. En todas las situaciones el Espíritu de Jesús los acompañará y les mostrará como actuar (cf. Jn 14,26); también en los momentos difíciles de persecución y delante de los tribunales (cf. Mc 13,11; Lc 12,11-12).


La comunidad cristiana es una comunidad ungida y enviada al mundo para hacer visible, por su testimonio de vida y palabra, que el proyecto del Padre es posible. La vida coherente de la comunidad, su unión y solidaridad con los pobres, sus fe y sus obras de justicia, serán el testimonio que hace creíble el Proyecto del Reino delante del mundo (cf. Jn 17,21).


Por la confirmación, el cristiano recibe la gracia y la fuerza del Espíritu para asumir libremente su opción de seguir a Cristo y comprometerse con su proyecto del Reino, de Amor y Justicia. En la confirmación todas las opciones serias de la vida del cristiano (profesión, trabajo, estudios, proyecto de vida) quedan asumidas en la perspectiva del Reino y de los pobres, sus destinatarios preferenciales. Confirmarse significa asumir el compromiso cristiano en todas las dimensiones de la vida, no solo cuando vamos a misa...

Confirmación y plenitud cristiana


Por el sacramento de la confirmación los cristianos reciben el Espíritu que les fortalece y confirma en su triple compromiso de sacerdotes, profetas y reyes, y los anima en la esperanza de vivir un día de forma plena lo que ahora viven de forma limitada:

· Ver a Dios cara a cara, no más por medio de señales limitados, como sucede ahora, en el ejercicio de su sacerdocio común de cristianos; alabar y participar en plenitud de la Vida Abundante del Dios Trino, en la presencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

· Gozar del proyecto de Vida Abundante que como profetas, por la acción del Espíritu, vivieron y anunciaron como tarea presente y meta futura.

· Reinar con Cristo eternamente, participando plenamente del Reinado del Padre, con que ya desde ahora se habían comprometido en su condición de reyes.


Así, el don del Espíritu que se recibe en el sacramento de la confirmación orienta a los cristianos en la transformación del mundo y de la historia, pero no con una visión puramente intramundana (o intrahistórica), sino con el sentido escatológico que tiene también el Reino de Dios y su Justicia.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Qué sentido tiene para nosotros el sacramento de la confirmación?

2. ¿Conoces alguna persona que le llame la atención por su coherencia de vida cristiana? ¿Cuáles son los trazos que más nos atraen y llaman la atención en ella? ¿Por qué?

3. ¿Por qué hoy se tiende a ofrecer el sacramento de la confirmación a los jóvenes cuando comienzan a ser mayores y más maduros?

4. ¿Cuál es el compromiso que el cristiano asume en el sacramento de la confirmación?

5. Hch 2,1-14 cuenta como el Espíritu Santo da a los apóstoles el coraje para hablar de Cristo y vivir como él nos propuso. ¿Tenemos nosotros ese mismo coraje?

6. ¿Cuál es hoy nuestro compromiso como cristianos dentro de la comunidad? ¿Y fuera de ella? ¿Es valiente y coherente?

4. RECONCILIACIÓN:

HACIENDO LAS PACES
Desencuentros y conflictos

en la convivencia humana


Presenciar una pelea entre dos personas es una experiencia chocante, sobretodo si se llegan a agredirse físicamente. Mirando para nosotros mismos: ¿quién ya no tuvo la experiencia fuerte de desencuentro y desentendimiento con otra persona? El conflicto entre las personas forma parte de la convivencia humana. Es fruto de nuestras limitaciones y consecuencia del pecado.


Si pelearse es una experiencia común, reconciliarse también lo es. Siempre es bueno hacer las paces después de haber discutido con alguien. Pero ni siempre es fácil. Hacer las paces significa mostrar que reconozco mi error y que hice mal. Esto puedo expresarlo de muchas maneras: por medio de palabras, dirigiéndome al otro y pidiéndole disculpa; por medio de acciones, procurando tratar mejor a la persona ofendida, dándole algún regalo; por medio de algún gesto que restablezca la amistad. En todo caso, para reconstruir la relación rota con el otro es preciso mostrar, de alguna forma, que se quiere la paz y la reconciliación.


Por otro lado, para que se restablezca la concordia y se dé la reconciliación entre las dos partes, quien fue ofendido ha de responder al pedido de disculpa, acogiéndolo y aceptándolo. Inspirándonos en el proverbio "cuando uno no quiere dos no pelean", podríamos decir también que, "cuando uno no quiere, dos no se reconcilian entre si ni hacen las paces".


El conflicto entre dos personas siempre repercute e incide sobre terceros. Cuando dos personas, de familias vecinas, pelean entre sí, las dos familias de alguna forma sufren las consecuencias. La pelea de dos siempre acaba alcanzando a todos.

"Pelea" con Dios

quien pelea con el hermano


El pecado es una especie de "desencuentro", de "pelea" y discusión con Dios. El pecado ofende a Dios y crea enemistad con Él. Por eso es preciso hacer las paces. Pero el pecado propiamente, es más que una "pelea" con Dios: es muerte. Por el pecado morimos para Dios, perdemos la Vida Abundante que Él nos ofreció en el bautismo. Por eso hacer las paces con Dios es también resucitar, volver a la vida.


La pelea entre seres humanos a veces acaba en muerte. Y ahí ya no hay más remedio. La pelea con Dios también es muerte: nosotros despreciamos la Vida Abundante que recibimos de él. Pero la gran diferencia en esta comparación, entre una pelea humana y el pecado, es que Dios está siempre dispuesto a restituirnos la vida que perdemos al apartarnos de él. Del lado de Dios, las puertas siempre están abiertas para restablecer los lazos de amistad y resucitarnos a la Vida Plena que es el Espíritu habitando en nosotros.


Dios siempre toma la iniciativa. Toda la vida, praxis y palabra de Jesús nos demuestran esta actitud profundamente amorosa y reconciliadora del Padre. Siempre está dispuesto a acogernos y perdonarnos, de igual forma que Jesús acogió a los pecadores: al publicano (Mt 9,9-13), a Zaqueo (Lc 19,1-10), a la mujer de mala vida (Lc 7,36-50). Con sus parábolas (hijo pródigo, dracma y oveja perdida, Lc 15,1-31), Jesús dejó claro el amor infinito que el Padre nos tiene y su misericordia sin limites, a pesar de nuestras miserias y pecados. Jesús nos presenta a un Padre Dios bueno, que siempre quiera reconciliarse y hacer las paces con sus hijos e hijas.


Cuando dos hermanos se pelean, es el padre quien se siente ofendido. De igual forma podríamos decir que sucede con el Padre Dios. Cuando los hermanos se ofenden entre sí, también se ofende a Dios. Pero además, con el pecado de los que se pelean entre sí, se perjudica a toda la comunidad. En consecuencia en el proceso de reconciliación entre las partes, también la comunidad tiene que participar. Ella también fue perjudicada y ofendida por nuestro pecado. De igual forma, en el diálogo de reconciliación con Dios deben participar las diversas partes implicadas: la persona que ofende (el pecador), la ofendida (Dios) y la comunidad.

Sacramento de la reconciliación


En este diálogo de reconstrucción y de hacer las paces, consiste el sacramento de la reconciliación. Delante de la persona ofendida, delante de Dios y delante de la comunidad, el pecador, por la gracia del Espíritu que le invita y anima constantemente a la reconciliación, reconoce la ofensa y pide perdón.


Son diversas las formas de reconciliarse con Dios y la Iglesia. Una de ellas es por medio de la confesión en la que el sacerdote, en nombre de Dios y de la comunidad, nos da la absolución: "Yo te absuelvo de tus pecados en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". Otro forma es en las celebraciones comunitarias de la reconciliación, en las que se resalta más el sentido comunitario del pecado y del perdón.


Por el sacramento de la reconciliación la comunidad cristiana resuelve sus desentendimientos y conflictos. La persona queda en paz con Dios y con la comunidad. Por eso, al final de la confesión, escucha las palabras de Jesús: "Vete en paz, tus pecados están perdonados" (cf. Lc 7,48.50). Lleno de paz y confianza en el amor misericordioso del Padre y con la fuerza del Espíritu, el cristiano perdonado vuelve a su compromiso comunitario de construcción del Reino y a su lucha contra el anti-reino, con la mística y la garra del revolucionario renovado, con la misericordia y el amor de quien, siendo culpable, fue perdonado.


La reconciliación es una verdadera resurrección: el cristiano vuelve a la vida bautismal de la que se apartó por el pecado; el cristiano vuelve a la paz y al gozo profundo del que se siente pecador perdonado y acogido de nuevo en la casa Paterna. La comunidad se reconstituye por la vuelta del hermano perdido.


La paz y la fraternidad entre las personas y entre los hombres y Dios, que se alcanza por el sacramento de la reconciliación, son anticipación del amor y de la armonía en que la humanidad reconciliada espera vivir en plenitud en la presencia eterna de Dios Padre y del Hermano Jesucristo en la unidad del Espíritu Santo.

Reconciliación y compromiso

con los pobres


El pecado y la reconciliación no son hechos puramente personales e intraeclesiales. El pecado afecta no solo a la persona que lo comete, sino que también a todo el cuerpo de la comunidad eclesial al que pertenece. Pero además el pecado hiere también a la sociedad, a la historia humana y a toda la creación en la que la persona y la propia Iglesia están insertas. En la sociedad y en la historia el pecado se hace presente y se manifiesta en las estructuras de muerte. El pecado mata la vida de la gracia personal y eclesial, así como mata también la vida del hermano. Para el obispo Romero esto era claro. En la conflictiva realidad centroamericana con simplicidad y profundidad decía: "Pecado es lo que mató al Hijo de Dios y lo que mata a los hijos de Dios".


La reconciliación y la conversión cristiana no son solo personal y eclesial, sino que también social, histórica y estructural. La reconciliación ha de transformar también la realidad, en aquellos que ella tiene de muerte. La reconciliación cristiana significa comprometerse en "sacar el pecado del mundo" (cf. Jn 1,29).


En la realidad latinoamericana, marcada por la "muerte prematura" de los pobres, el sacramento de la reconciliación es denuncia profética de las estructuras de opresión e injusticias de las que son violentamente víctimas los "pequeñines". Por este sacramento la Iglesia anuncia la misericordia de Dios y comunica el Espíritu de Jesús (cf. Jn 20,19-23) para transformar en Vida las estructuras de muerte, y en perdón y reconciliación el odio y la violencia.


El sacramento de la reconciliación cristiana no puede ser un simple "tranquilizante de conciencia". Él exige un profundo cambio de vida, personal y comunitaria, una conversión radical que nos compromete con la Vida y con aquellos cuyas vidas están más amenazadas, con los pobres y excluidos. Conversión y compromiso que ha de procurar alcanzar la transformación de las estructuras de pecado que matan a los pequeños y con la construcción del Reino de Vida Abundante que el Padre les (y nos) ofrece.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Qué significado tiene para nosotros hoy el sacramento del perdón o de la reconciliación?

2. ¿Qué piensas del sacramento de la reconciliación? ¿Es importante pedir perdón cuando se ofende a alguien? ¿Es importante pedir perdón a la comunidad?

3. ¿Por qué se nos hace tan difícil el sacramento de la reconciliación? ¿A caso Dios es para mi un Dios castigador?

4. Leer y rezar sobre una de las parábolas de Lc 15. ¿Qué nos sugiere?

5. SACRAMENTO DEL MATRIMONIO:

ALIANZA DE VIDA Y AMOR
Parejas que se quieren:

semillas de amor y esperanza


A pesar de la gran crisis matrimonial que existe en nuestros días, todos conocemos parejas que, en medio de muchas dificultades, llevan una vida alegre y comprometida, de profundo amor y fidelidad. Muestran, con su vida, una verdadera donación de uno para con el otro, y de los dos como pareja cristiana con la comunidad a la que sirven desinteresadamente. Estas parejas, a pesar de sus límites, son auténticas señales y semillas de amor en la familia, en la comunidad y en el mundo. Allí donde quiera que estén, su amor contagia generando más amor en su entorno. Son semillas y expresión del amor de Dios que su Espíritu derrama en medio de la humanidad.

Alianza e infidelidad


El matrimonio, realidad humana tan natural, sirvió a los autores bíblicos para explicar el amor y el compromiso de Dios con su pueblo y con toda la humanidad. La experiencia fundamental que el pueblo hebreo hizo de Dios fue la de un Dios que lo liberó de la esclavitud de Egipto y lo condujo hasta la Tierra Prometida. La fidelidad de Dios con su pueblo se concretó en el pacto de la Alianza. Para siempre Yavé será el Dios de Israel e Israel será el pueblo de Dios.


Cuando el pueblo fue infiel a la Alianza, practicando injusticias y sirviendo a los ídolos, los profetas denunciaron estos desvíos comparando la actitud del pueblo con la infidelidad matrimonial. La Alianza es como un matrimonio entre Dios y el pueblo. Dios es siempre fiel y nunca se arrepiente de su amor. Al pueblo le cabe corresponder a ese amor fiel de Dios con su amor, también fiel y exclusivo.

Casamiento: 

símbolo de la unión Cristo-Iglesia


El amor de la pareja es una semilla y un reflejo del inmenso amor que Dios tiene por la humanidad. El amor que existe en cada pareja es como un brote del Grande Árbol del Amor de Dios. Cada brote saca su fuerza de la savia de ese Árbol. Así también cada pareja se alimenta del amor que Dios derrama por la savia de su Espíritu. Como los brotes de una árbol muestran la fuerza y la vida de la planta, así también el compromiso y la fidelidad de la pareja muestran que el Espíritu Santo, que es el amor del Padre y del Hijo, está dando vida y alimentando el amor entre los esposos.


En el Nuevo Testamento el amor de Dios por la humanidad se concretiza en el amor de Cristo por la Iglesia. Cuando dos miembros de la comunidad cristiana se unen en casamiento su amor está injertado en el amor de Cristo por su Iglesia. La pareja cristiana se alimenta de este amor. El amor que existe en ella, manifestado en la fidelidad mutua y entrega al servicio de la comunidad y de los más pobres, hace visible el amor que Cristo tiene por la comunidad y por los que en ella están más necesitados.


La fidelidad y el amor de Cristo a su Iglesia es modelo para la pareja. Cristo fue fiel hasta la entrega de su propia vida. También la pareja cristiana tiene que luchar por mantenerse fiel al amor y al compromiso que asumieron mutuamente en su casamiento. Las características fundamentales del matrimonio cristiano son: por un lado, la fidelidad y el amor mutuo entre los cónyuges; por otro, la fidelidad en la construcción del Reino y el amor preferencial por los pequeñines.

Matrimonio cristiano


La vida y el amor matrimonial son medios y semillas por las cuales el Reino de Dios se hace visible y se extiende por toda la humanidad. El matrimonio y la familia cristiana constituyen una pequeña comunidad: la "Iglesia doméstica" (en palabras del Concilio Vaticano II). La familia es un lugar privilegiado de encuentro con Dios, en el que se experimenta, de forma particular, la gracia de la presencia visible y sensible del amor liberador y vitalizante que el Padre en su Hijo ofrece a la humanidad por medio del Espíritu.


En el sacramento del matrimonio se vivencia esa donación mutua de vida y de amor. En él se celebra la alianza de amor que la pareja asume para toda la vida. En el momento de decirse "sí" uno al otro delante de la comunidad, se planta otra semilla más que expresa, concretiza y refuerza la Alianza de Amor que Dios ha hecho con toda la humanidad. El cariño entre los esposos, el respeto y la fidelidad del uno con el otro, el amor con que crían y educan a los hijos, el servicio a la comunidad, el compromiso con el Reino y con los más pobres, etc., forma parte del proceso por el cual la semilla sembrada en el casamiento crece y se hace árbol fecundo, con sus frutos concretos, y que se mantiene vivo gracias al don y la savia del Espíritu, que le da la vida y la unidad.


Por el matrimonio la pareja recibe la fuerza y la gracia para ser testigos del amor creador y fiel del Padre por sus pequeñines. Dios asume esta vocación y opción de vida; la pareja la concreta y hace visible siendo fieles a su alianza y procreadores con el Padre de la Vida, comprometidos con la construcción de su Reino y con la vida abundante ofrecida preferencialmente a los pobres y pequeñines. Así, la pareja prolonga y hace presente en el mundo el amor de Dios.

Matrimonio: trabajo, pan y hogar


La fe cristiana afirma que la familia es fermento y señal del amor de Dios, un espacio privilegiado para alcanzar su bendición y la realización humana. En nuestro continente millares de familias están condenadas a no realizarse y parece que la bendición de Dios no les alcanza. Es un escándalo y una ofensa al Dios de la Vida. La falta de trabajo y pan, de casa y escuela, de salud y descanso, de seguridad, etc., son las causas injustas de la destrucción de millares de familias que no consiguen ni alcanzar las condiciones mínimas para su realización humana.


Por todo eso, en nuestro continente, el matrimonio cristiano tiene que ser profético, denunciando estas injusticias y anunciando el Reino que Cristo nos ofrece.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Qué sentido tiene para mí el sacramento del matrimonio? ¿Es realmente para mí un sacramento, es decir, lugar de la presencia y revelación del amor de Dios?

2. ¿Conoces parejas que son ejemplo de vida matrimonial por su gran amor y fidelidad, por su compromiso, por su alegría y esperanza, incluso en medio de dificultadas y tribulaciones? Cuenta y comenta algunos casos.

3. Leer 1 Cor 13,4-7. ¿Qué me toca de este texto? ¿Ilumina nuestra realidad?

4. ¿Cuáles serían hoy los desafíos más fuertes que tienen que enfrentar las parejas de jóvenes que quieren asumir con radicalidad el compromiso matrimonial desde una perspectiva cristiana?

6. SACRAMENTO DEL ORDEN:

AL SERVICIO DE LA UNIDAD

Y DE LOS POBRES
El Buen Pastor


Viviendo lejos de un ambiente pastoril y en las grandes ciudades, pocos tienen hoy conocimiento inmediato de lo que es y hace un pastor. El pastor conduce a las ovejas a donde hay agua y buenos pastos. Procura mantener las ovejas unidas, avanzando juntas para superar los peligros, evitar los ataques de los lobos y los asaltos de los ladrones. El bueno pastor siempre está atento a las ovejas que se pierden, procurando encontrarlas y traerlas de vuelta al grupo. Cura a las heridas y anima a las que van despacio. La relación entre el pastor y sus ovejas es tan fuerte que llega a un profundo conocimiento mutuo: el pastor llama a cada oveja por su nombre y todas saben reconocer la voz del pastor.


La imagen del “rey pastor” es muy antigua en la simbólica del Oriente Próximo. El profeta Jeremías la aplicó a los reyes de Israel, para censurarles por haber cumplido mal sus funciones (cf. Jer 2,8; 10,21; 23,1-3), y para anunciar que Dios daría a su pueblo nuevos pastores que lo apacentarían en la justicia (cf. Jer 3,15; 23,4); entre ellos un "germen nuevo", el Mesías (cf. Jer 23,5-6). El profeta Ezequiel también insiste fuertemente en este tema. Denuncia en la cara a los pastores (reyes y jefes civiles del pueblo) por sus crímenes (cf. Ez 34,1-10); Yavé les sacará el rebaño al que maltratan, y Él mismo se hará pastor del pueblo por medio de su Elegido (cf. Ez 34,23-24). La imagen del pastor fue también usada por el salmista para describir la relación de Dios con la humanidad (Sal 23, El Buen Pastor).


En el Nuevo Testamento, Jesús se sirve de esta imagen del pastor para expresar su misión y tarea. Él es el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas (cf. Jn 10,1-18), va en busca de las que se pierden y procura traerlas de vuelve al redil (cf. Lc 15,4-7). El amor y dedicación a las ovejas más débiles, es una característica esencial del buen pastor.


La imagen del pastor es la que más se adecua para expresar y significar la función de los ministros ordenados en la Iglesia: diácono, presbítero (padre) y obispo. Como buenos pastores, los ministros ordenados han de tener un amor preferencial y cuidado especial para con los más pobres y los que padecen injusticias. Su misión es la misma que la de Jesús, el Bueno Pastor.

Servicio a la comunidad


El diácono, el presbítero (padre) y el obispo son, antes de nada, servidores de la comunidad. Su ministerio es de servicio. No están ahí para ser servidos. Un servicio en función de los demás servicios de la comunidad. No son personas que hacen todo y de todo dentro de la comunidad. Su tarea primordial es animar, dar fuerza y apoyo para que, entre todos, se pueda ir construyendo la comunidad cristiana. Descubren y valorizan los talentos de cada uno de los miembros de la comunidad y lo alientan para que los pongan al servicio de los demás. Su función es servir a la unidad; estar al servicio de la unidad comunitaria. En ese servicio sobresale la función de presidir las celebraciones sacramentales y anunciar la Palabra de Dios en la unidad de la fe.


El diácono, el padre y el obispo no son jefes que hacen y deshacen, a su antojo, dentro de la Iglesia. Como todos los cristianos, tienen que ser fieles a la Palabra de Dios y dóciles al Espíritu que habla por todos y, de forma muy fuerte y clara, por medio de los más "pequeñines".

Imposición de las manos


El gesto simbólico utilizado para la ordenación es la imposición de las manos. El obispo pone las manos sobre la cabeza de la persona que va ser obispo, padre o diácono y pide que el Espíritu Santo venga sobre él y le dé esa gracia, esa función en la Iglesia.


La imposición de las manos significa transmisión de fuerza y autoridad. Es el mismo gesto que Moisés hizo sobre Josué para indicar la transmisión del cargo (cf. Núm 27,15-23). Por la imposición de las manos Josué recibió la autoridad y el Espíritu de sabiduría para ayudar al pueblo a organizarse para la entrada en la Tierra Prometida.


De forma semejante los apóstoles ordenaron a los primeros ministros. La comunidad escogió siete hombres de buena reputación y llenos del Espíritu y los presentó a los apóstoles que les impusieron las manos, mientras toda la comunidad rezaba (cf. Hch 6,1-6).

Niveles en el servicio de la unidad

y de la vida comunitaria


El obispo es colocado al frente de una comunidad más amplia, la diócesis, para construir e incentivar su unión en el servicio a los otros, en la fe y en la vida que juntos comparten y celebran. Es también su misión ayudar a mantener y tejer en la unidad a la gran familia cristiana, congregada en la Iglesia, en el ámbito más universal. Mantener la unidad y la comunión entre las diversas iglesias particulares (diócesis).


El presbítero (o padre) tiene también la función de unir la comunidad eclesial, aunque en un ámbito más restringido (en la parroquia). En el servicio a la unidad de la comunidad parroquial, el padre busca que los cristianos y las comunidades que integran la parroquia, se realicen en el amor mutuo, iluminados por una misma fe y misión. Toda esta vida comunitaria la celebran y alimentan en la Eucaristía y en la celebración de los otros sacramentos.


Los diáconos, en los primeros siglos de la Iglesia, tenían la importante y bonita función de unir a la comunidad cristiana en el servicio y solidaridad con los más pobres. Representaban a la comunidad, al padre y al obispo en el apoyo y ayuda a los que estaban materialmente más necesitados. Ellos eran los que constantemente recordaban a la comunidad la predilección que el Padre tiene por los más pequeñines y el compromiso concreto con ellos que el Proyecto del Reino exige. El diácono animaba siempre a la comunidad a servir a los más pobres y excluidos de la misma.


En el sacramento del orden, se celebra con alegría la gracia derramada y la acción continua de Dios que mantiene y sustenta a su Iglesia por medio de los ministros ordenados, que ayudan a la comunidad a vivir unida en su compromiso con Cristo y con el hermano, manteniéndose fiel en el seguimiento del Maestro. Por el sacramento del orden algunos hermanos reciben la gracia del servicio de la unidad de la comunidad. Por la fuerza del Espíritu de unidad (cf. Ef 4,1-6) estos hermanos ordenados llevan adelante la tarea de tejer la unidad de la comunidad, así como el propio Jesús se lo pidió al Padre cuando se despidió de los discípulos (cf. Jn 17,11.20-23).

Al servicio de los pobres,

al servicio de sus vidas


En la realidad latinoamericana la situación de pobreza e injusticia es el punto de partida para encarnar el sacramento del orden. ¿Cuál es el servicio evangelizador del ministro ordenado en nuestro continente, cuál es su misión? ¿Cómo se puede hablar de la proximidad salvífica de Dios en medio de una realidad traspasada por la injusticia y por la muerte temprana e injusta de muchedumbres de pobres y excluidos? A partir del sacerdocio de Jesús se iluminan las respuestas a estas preguntas. Toda la vida de Jesús fue un gesto de entrega y de servicio misericordioso a los "pequeñines" (cf. Mt 9,36; 14,14; 20,34; Mc 1,41; 6,34; Lc 7,13; etc.). La Carta a los Hebreos resume en pocas palabras esta actitud fundamental del sacerdocio de Jesús: "Él se compadece de nuestras flaquezas" (cf. Heb 4,15) y es "misericordioso" (Heb 2,17).


La misericordia para con los pobres es el elemento constitutivo del sacerdocio cristiano. El sacerdote es no únicamente el hombre de los sacramentos, de la Palabra y del servicio de la unidad en la comunidad, sino que además es (y sobretodo es) el hombre de la misericordia para con los pobres y pecadores. Su servicio sacramental, de la Palabra y de la unidad, están en función de hacer próximo y eficaz el amor misericordioso de Dios para con sus "pequeñines". Esa proximidad de Dios a los pequeños por medio de la limitada persona del ministro ordenado, es anticipación de la preferencial participación que ellos tendrán en el Banquete del Reino (cf. Mt 22,1-14) junto al Padre.


Asumir ese servicio entre los más pobres y excluidos supone estar dispuesto a correr su misma suerte y sentir, como ellos, la muerte rondando cerca, temprana e injusta. Luchar por la vida en abundancia (cf. Jn 10,10) de los "pequeñines" significa estar dispuesto a entrar en conflicto con los "grandes", hasta el extremo de entregar la propia vida. Fue lo que le sucedió con Jesús. Al obispo Angelelli (en la Argentina), a monseñor Romero (en El Salvador), al padre Josimo y al padre João Bosco Bournier (en el Brasil), y a tantos otros mártires cristianos que entendieron y encarnaron radicalmente el sacerdocio de Cristo, como el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas (cf. Jn 10,11). Todos esos hermanos pudieron vivir con radicalidad extrema el sacerdocio de Jesús porque, como Él, se dejaron mover y conducir por el Espíritu (cf. Mt 4,1; Lc 4,1.14; 10,21); estuvieron atentos a sus insinuaciones y abiertos a su fuerza y gracia transformadora.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Qué significa para nosotros el sacramento del orden, qué sentido tiene?

2. ¿Cuál es el papel del obispo, del padre y del diácono dentro de tu comunidad?

3. Leer los textos: Sal 23 y Jn 10,1-18. ¿Responden hoy los diáconos, padres y obispos que conocemos a esta imagen del Buen Pastor?

4. Leer Jn 13,1-17. ¿Conoces algún obispo, padre o diácono que viven como Jesús enseña en este gesto simbólico?

7. SACRAMENTO DE LA UNCIÓN:

TRIUNFO DE LA VIDA

SOBRE LA ENFERMEDAD

Y LA MUERTE
Aceites medicinales


Nuestras abuelos curaban muchas enfermedades de sus hijos con diversos tipos de aceites, ungüentos y resinas extraídas de plantas y animales. Asustados con los efectos colaterales de los remedios modernos, muchos vuelven a procurar la medicina natural que nuestros antepasados usaban y que hoy muchas comunidades indígenas siguen usando.


Cada región tiene sus propios productos de donde se extraen óleos y sustancias que facilitan mejorías rápidas en diversas enfermedades. Es imposible enumerar la cantidad de productos farmacéuticos que están hechos con productos y aceites extraídos de la naturaleza. La naturaleza es generosa y abundante en esos productos medicinales, que sirven para curar y mantener la salud de las personas.


En el sacramento de la unción, el enfermo o el anciano, es ungido con aceite consagrado, recibiendo la fuerza y gracia vivificante del Espíritu que da la vida (cf. Jn 6,63).


En la celebración del sacramento, mientras la persona es ungida, el padre va rezando:

“Por esta santa unción

y por su misericordia,

el Señor venga en tu auxilio

con la gracia del Espíritu Santo,

para que, liberado de tus pecados,

te salve y en su bondad te reanime.”
Enfermos y ancianos:

marginados sociales


En el tiempo de Jesús los enfermos eran marginados. Hoy continúan siendo puestos de lado. Pensemos, por ejemplo, en la actitud de la sociedad frente a personas que tienen SIDA. Nadie quiera, ni siquiera, aproximarse de ellas. Conseguir cama en un hospital para ellas es enormemente difícil. Otro hecho muy significativo que verifica el abandono social que padecen los enfermos son las filas interminables del INPS (Instituto Nacional de Previsión Social), o las dificultades enormes que los enfermos pobres encuentran para recibir atención de urgencia en los hospitales.


Enfermos y ancianos son excluidos y abandonados por nuestra sociedad. Se considera que ya no valen porque no trabajando ni produciendo, y que solo ocasionan problemas y dan trabajo. Los enfermos y ancianos no traen alegría; y muy por el contrario traen muchas preocupaciones, gastos y problemas.

Reino: victoria de la vida

sobre la enfermedad y la muerte


Durante su vida pública Jesús tuvo una gran sensibilidad para con los enfermos. Su dedicación a ellos se hizo tan conocida que, cuando llegaba a una ciudad, en seguida le llevaban los enfermos para que los curase.


Las curaciones que Jesús hacía eran señales de la presencia actuante y transformadora del Reino, de la victoria de la vida sobre la enfermedad y la muerte. El Reino se hacía presente generando vida y salud para los enfermos. Las curaciones que Jesús realizaba eran anticipación y anuncio de la Salud y Vida Plena que los "pequeños", y los que se comprometan con su salud y vida, alcanzarán junto a Dios al final de los tiempos (cf. Mt 25,31-46).


Los cristianos de las primeras comunidades siempre tuvieron muy en cuenta esta actitud de Jesús para con los enfermos. Constantemente se recordaban los unos a los otros que, cuidar a un enfermo o visitarlo, era como cuidar y acoger al propio Jesús (cf. Mt 25,36.40).


En la comunidad cristiana auténtica y unida, el enfermo siempre es privilegiado, acogido, visitado y ayudado.


Nos recomienda Santiago en su carta:

"Alguien entre ustedes está enfermo?

Mande llamar a los presbíteros de la Iglesia

para que recen sobre él,

ungiéndole con aceite en nombre del Señor.

La oración de fe salvará al enfermo

y el Señor lo pondrá de pie;

y si hubiese cometido pecados,

estos serán perdonados".








(St 5,14-15)

Sacramento de la unción


En esta pasaje bíblico se fundamenta el sacramento de la unción de los enfermos. En todo sacramento se celebra un momento importante de la vida del cristiano. A primera vista parece que la unción de los enfermos no puede ser una celebración alegre. Antiguamente el propio nombre de este sacramento era medio macabro: "extrema unción". Solo se administraba cuando se pensaba que ya no había más solución. Hoy, poco a poco, va superándose esta mentalidad.


Como todo sacramento, la unción de los enfermos es una celebración comunitaria que recuerda el triunfo de la vida sobre la enfermedad y la muerte. En la unción se celebra el Misterio Pascual de Cristo del cual los enfermos y ancianos de la comunidad cristiana participan y esperan participar en plenitud un día.


En la unción se repite lo que Jesús tantas veces repitió con los enfermos que lo buscaban con fe: "Vete, tu fe te ha salvado" (cf. Mt 9,22; Mc 10,52; Lc 8,48; 17,19). La comunidad reunida en torno al enfermo se une en la "oración de fe" recomendada por Santiago, para fortalecer y animar al enfermo con la fuerza vivificadora del Espíritu.

Unción: compromiso con la salud

y la vida de los pobres


La unción es una forma profética de anunciar la salvación y la vida nueva que Jesús nos ofrece. Pero ella es también denuncia profética de la situación de muerte y de pecado. El sacramento no se limita a la unción litúrgica de los enfermos, ni a la atención de los ancianos. Es, también, un compromiso con la salud, la vida de los pobres y la superación de tantas enfermedades, biológicas y sociales que padecen los más "pequeñines" y los acaba matando por no tener condiciones para enfrentar sus necesidades básicas más elementales (alimentación, casa, salud, educación, trabajo, etc.). El sacramento de la unción recuerda el compromiso que, como cristianos, asumimos con el Dios de la Vida en contra de los ídolos de muerte que oprimen, explotan y matan.


Entendida en toda su profundidad, la unción continua siendo hoy parte esencial del anuncio del Reino y de la vida abundante que en él Dios nos ofrece, así como lo fue para los primeros seguidores del Maestro (cf. Mt 10,7-8; Mc 6,12-13; Lc 9,3).

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPAL

1. ¿Qué significa para nosotros el sacramento de la unción? ¿Tiene sentido?

2. ¿Cuál es el lugar que ocupan los enfermos en nuestra comunidad? ¿Tienen un lugar preferencial?

3. Leer y rezar sobre algún texto del Evangelio donde Jesús trata con enfermos (Mt 8,1-15; 9,1-8.18-34; 12,9-14; 15,21-31; 20,29-34; etc.). ¿Cuáles son las actitudes de Jesús para con ellos?

4. ¿Cómo actuamos nosotros frente a los hermanos ancianos y enfermos? ¿Los acogemos, los rechazamos?

8. EUCARISTÍA:

COMPARTIR EL PAN

DE LA FE, DE LA VIDA Y DEL COMPROMISO-MISIÓN
Centralidad de la eucaristía


En el Concilio Vaticano II se afirma que la Iglesia es sacramento de salvación. Su misión es recordar y actualizar en todas sus acciones, palabras y celebraciones el Misterio de Cristo. La comunidad cristiana, con su fe, vida y misión, en sus liturgias, hace presente la praxis y palabra de Jesús.


Esta sacramentalidad general contenida en toda acción de la Iglesia y en la praxis de la comunidad cristiana, tiene distintos niveles de densidad sacramental. Hay momentos especiales en los que parecería que la sacramentalidad “se concentra”. Estos momentos son las distintas celebraciones de los sacramentos:

· En el nivel más profundo e intenso está la eucaristía;

· a continuación viene el bautismo;

· después los demás sacramentos.

· Por último vienen las celebraciones litúrgicas de la Iglesia y las otras prácticas devocionales.


Como núcleo de todos estos niveles y dándole sentido y fundamento a todos ellos, está el Misterio Pascual: la vida-pasión-muerte-resurrección de Jesús, el carpintero de Nazaret, el Cristo de la fe.


Representando gráficamente lo dicho:

Gráfico 16

Centralidad de la eucaristía





Superando una mentalidad...


Toda la formación cristiana tradicional, al tratar de la Eucaristía se centró, casi exclusivamente, sobre la cuestión de la presencia real y substancial del cuerpo y de la sangre de Cristo en el pan y vino consagrados. Se insistía, además de eso, en las condiciones morales y ascéticas exigidas (bien confesado y en ayuno) para que el fiel cristiano pudiese recibir dignamente la sagrada comunión. Los catecismos tradicionales, anteriores al Concilio Vaticano II, reflejan claramente esa mentalidad. Los puntos abordados en esta materia se resumen en: 1) presencia real de Jesucristo en la eucaristía; 2) sacrificio de la misa; 3) sagrada comunión. Todo esto es verdad, pero no es suficiente. En los nuevos catecismos, posteriores al Vaticano II, se podrá encontrar una enseñanza más rica y profunda sobre lo que significa la Eucaristía para la vida de los cristianos.


Dentro de esa mentalidad preconciliar (que continua presente aún hoy) la comunión eucarística, con su fuerte carga emotiva y devocional, centraba toda la atención de los fieles, llevándolos a un intimismo e individualismo tal que las otras dimensiones de la celebración eran totalmente marginadas. Con frecuencia las personas comulgaban al comienzo de la misa para después agradecer por la presencia de Cristo en su alma; así, en silencio, quedaban inmóviles y piadosamente recogidas en algún rincón obscuro de la Iglesia, pasivamente presentes en la celebración, sin participar de ella en nada. La dimensión eclesial y comunitaria no contaban.


Lo que es aún más grave y llamativo, y consecuencia de esta mentalidad, es que las exigencias éticas de la eucaristía pasaban frecuentemente inadvertidas, sobretodo las de carácter más social y político. De ahí el divorcio entre prácticas religiosas y vida, en un bueno número de cristianos. Fe y vida dos dimensiones completamente desintegradas. En la historia de nuestros países no faltan ejemplos de dictadores, militares, políticos, oligarcas, terratenientes muy piadosos, de misa y comunión dominical, e incluso diaria, que eran al mismo tiempo tiranos, acaparadores y explotadores, violentos y torturadores.


El gran desafío está en superar esta visión reducionista y dicotómica, no integrada. Hay que intentar recuperar toda la riqueza contenida en la eucaristía, haciendo de ella el centro de la comunidad cristiana, celebración central de su fe, vida y misión.

Pan y vino sobre la mesa


El pan y el vino, símbolos simples y humildes utilizados en la Eucaristía, están cargados de sentido y significación. Ellos son alimento y bebida común en los países mediterráneos. El pan de trigo forma parte de la alimentación básica del pueblo sencillo, y el vino en las comidas es normal en aquellas regiones de grandes viñedos. Pan y vino son alimentos insustituibles en la mesa, en las celebraciones y en las fiestas, en una palabra, en la vida del pueblo y de las comunidades.


El pan y el vino son "frutos de la tierra y del trabajo humano". La tierra y el trabajo humano, dos realidades fuertes y expresivas, quedan así integradas en la Eucaristía.


Tierra, propiedad de Dios que es concedida a los hombres (cf. Lev 25,23); tierra de todos porque Dios la entregó al hombre y a la mujer para que la cuidasen y cultivasen (Gn 1,28) y, mediante su trabajo, le hiciesen producir y dar frutos y alimentos en beneficio de toda la comunidad. Escandalosamente en nuestro continente, esta tierra es de muy pocos, es acaparada por la ambición de algunos que, como ya denunció el profeta, "acrecientan campo a campo hasta que no hay más espacio disponible, hasta ser ellos los únicos moradores de la tierra" (Is 5,8). La tierra nos recuerda la violencia que sufren tantos campesinos e indígenas sin-tierra y tantas familias de las periferias urbanas que, debido a la especulación inmobiliaria, no tienen ni la más mínima posibilidad de comprar un pequeño lote donde clavar su rancho y construir su propio hogar. La tierra fue profanada: ¡robo y especulación, violencia e injusticia, cuanta sangre derramado sobre ella! (cf. Núm 35,33).


El pan y el vino no son frutos naturales de la tierra. Son frutos del trabajo humano. Precisan de un largo proceso de elaboración. El esfuerzo y sudor de muchas personas, muchos días de paciente espera a que la tierra de su fruto y muchas horas de trabajo están escondidas y amasadas detrás de un pedazo de pan y de un vaso de vino...


Pan y vino son símbolos de toda la nuestra realidad, de nuestra vida con sus luchas y esperanzas, su hambre y sed, sus triunfos y fracasos, su muerte y resurrección. Todo eso está contenido en el pan y en el vino de la Eucaristía. En ellos se concentra la vida entera de la humanidad, sus aspiraciones y carencias, sus esperanzas y su hambre, sus alegrías y sufrimientos, su descanso y su sudor. El aspecto doloroso de la gestación y nacimiento de una vida, el trigo triturado, las uvas pisadas, significan la entrega de la vida a través de la pasión y de la muerte. El pan y el vino resultantes evocan la resurrección y el banquete festivo del Reino.


El pan y el vino consagrados, transformados por la acción del Espíritu (epíclesi), se convierten en alimentos que fortalecen el compromiso personal y comunitario con la construcción del Reino ya aquí en la historia, y preparan a cada participante y a la comunidad toda para participar del Banquete del Reino al final de los tiempos.

La comida eucarística

Jesús instituyó la Eucaristía durante la última cena, asumiendo un símbolo muy rico y muy humano, la comida (cf. Mc 14,22-25).


Los textos eucarísticos del Nuevo Testamento nos permiten ver el sentido de la eucaristía para la Iglesia primitiva:

· La Iglesia la recibe del mismo Jesús (institución): 1 Cor 11,23-26; Mt 26,26-29; Mc 15,22-25; Lc 22,15-20.

· Ella es celebrada por la comunidad: Hch 2,42-47; 20,7-12; cf. 27,35).

· La Eucaristía edifica la Iglesia como Cuerpo de Cristo: 1 Cor 10,14-22.

· La Eucaristía es presencia real de Cristo en medio a su comunidad: 1 Cor 10,16 y los relatos de la institución.

· La Eucaristía no es... Una comunidad puede llegar a anular la eucaristía, cuando establece distinciones sociales entre sus miembros: 1 Cor 11,17-34.

· En el evangelio de Juan (Jn 6), en vez de la Ultima Cena, tenemos la multiplicación de los panes (6,1-21); las palabras de Jesús sobre el "pan del cielo" y el "pan de la vida" (6,22-40); el discurso de la promesa (6,41-59); el lavapies (13,1-17).


Dos elementos básicos se observan en estos textos: En primer lugar, es clara la dimensión comunitaria; ni un solo texto presenta la Eucaristía como gesto individual, realizado por un individuo o para un individuo. En segundo lugar, la Eucaristía es una comida compartida; la eucaristía es una "acción" que comporta determinada praxis y simbolismo.


Todo el significado y simbolismo de la Eucaristía, todos sus elementos importantes se encierran en el lenguaje privilegiado de las oraciones eucarísticas y de la fórmula de la consagración:

"Tomen y coman todos ustedes: Esto es mi cuerpo que será entregado por ustedes. Tomen y beban todos ustedes: Este es el cáliz del mi sangre, sangre de la nueva y eterna alianza, que será derramado por ustedes y por todos los hombres para el perdón de los pecados. Hagan esto en memoria mía".

Comida: vida y solidaridad

con los pobres


En todas las culturas los momentos importantes de la vida se celebran con comida y bebida. Comer y celebrar la vida van juntos: nacimientos, aniversarios, casamientos, triunfos, el encuentro de dos amigos, etc., todos estos son acontecimientos que se celebran comiendo y bebiendo juntos.


En la comida eucarística se celebra toda la vida vivida por la comunidad cristiana. Pero se recuerda, además de eso, la historia que está por detrás y en la cual la vida cristiana se enraíza: la pascua judaica con el nacimiento del pueblo de Dios por la liberación de la esclavitud de Egipto (Antigua Alianza), y la pascua cristiana de la vida-pasión-muerte-resurrección de Jesús (Nueva Alianza, Misterio Pascual).


El acto de comer tiene una fuerte vinculación con vida. Aunque se dé el caso de personas que "viven para comer", lo normal es que se "coma para vivir". Comer y vivir están íntimamente relacionados. Comemos cuando tenemos hambre, cuando nos sentimos desfallecer y las reservas de vida se acaban (cf. Gn 18,1-8; 1 Rs 19,8). Al comer, la vida se restaura y fortalece. El acto de comer cuando se tiene hambre es un grito en favor de la vida y es expresión del sencillo y profundo deseo de vivir. Por el contrario, en el ato de no-comer se encierra la consciencia de la amenaza que el hambre supone para la vida. Si el pan es vida para el ser humano, la falta de pan es amenaza a la vida. El no-pan es no-vida. Tirar el pan es tirar la vida. Quien tira el pan o se lo saca a los otros es un homicida (cf. Eclo 34,21-22).


Tener hambre y sed es expresión profunda de los deseos insaciables de vida de todo ser humano y de sus aspiraciones más íntimas y últimas. El hombre tiene hambre de pan para poder vivir, pero también tiene hambre de justicia, de dignidad y de vida abundante. Esta hambre es más profunda y radical. Llega hasta al punto de que personas optan libremente por no comer (huelga de hambre) para conquistar el pan de la justicia y de la dignidad que les está siendo negado. En nuestros países tenemos múltiples ejemplos de hermanos y hermanas que dejaron de comer su pan de cada día para alcanzar el "pan de la justicia".


Toda esa riqueza de contenido se recuerda y es celebrada por la comunidad cristiana que se reúne en el Espíritu de Jesús para compartir el pan y el vino de la comida eucarística.

Una comida conflictiva


La Ultima Cena de Jesús no es única ni está aislada de las otras comidas de las que participó a lo largo de su vida. Son abundantes los ejemplos que los evangelios nos dan de las comidas en las que Jesús participó junto con su comunidad de discípulos.


Curiosamente muchas de esas comidas están marcadas por situaciones polémicas. Unas veces porque Jesús y sus discípulos no se ajustaban a normas rituales y religiosas que todo judío observante tenía que cumplir a la hora de comer (cf. Mc 7,2-5; Mt 12,21; Jn 18,28); en otras oportunidades porque aquel grupo compartía la mesa con pecadores e infieles (cf. Mc 2,16; Lc 15,2); otras veces porque la comunidad de Jesús no ayunaba en los días marcados (cf. Mc 2,17-18). Hubo oportunidades en que los enemigos de Jesús hasta le acusaron de comilón y bebedor (cf. Mt 11,18-19).


¿Por qué esta conflictividad de las comidas de Jesús? En la mentalidad judaica compartir la mesa significaba solidarizarse con los comensales. Así, cuando Jesús come con los pecadores (gente rechazada y excluida por el sistema religioso), expresaba su solidaridad y la misericordia del Padre para con ellos. Para Jesús lo importante no es la observancia de los rituales religiosos sino el solidarizarse con los pequeñines rechazados por los "dueños" de la religión. La vida y la dignidad de los pequeñines son prioritarias en el Reino.


Todo este sentido de denuncia y conflictividad de las comidas de Jesús está contenido también en la comida eucarística.

Reino: vida compartida

· El banquete del Reino


Toda la vida de Jesús está orientada a la implantación del Reino de Dios en el que los pequeñines tienen un lugar privilegiado. El símbolo predilecto de Jesús para hablar del Reino es la comida y el banquete (cf. Lc 14,21s). No solo con sus actitudes (comiendo con los excluidos del sistema), sino también con las parábolas Jesús enseña que el Reino se construye en la acogida y solidaridad con los más pobres y pequeñines.


El Reino se hace presente en el abrazo y en el banquete con que el Padre recibe al hijo pródigo que estaba perdido (cf. Lc 15,11s). Las palabras de Jesús son claras: "Cuando des una fiesta, llama a los pobres y estropeados, a los cojos y ciegos; feliz serás, entonces, porque ellos no tienen con que pagarte. Serás por ello recompensado en la resurrección de los justos" (Lc 14,13-14). Es la misma enseñanza que Jesús expone en la parábola del gran banquete (Lc 14,21s). El Reino se construye en la comida compartida, esto es, compartiendo la vida y solidarizándose con los más pobres y despreciados de este mundo. En este sentido, el banquete de la Eucaristía es anticipación del Banquete del Reino. La Eucaristía es ya celebración en el Espíritu, de la Vida en Cristo, aunque aún no vivida de forma plena y definitiva.

· En torno de la mesa...

Para vivir y llevar adelante el proyecto del Reino surgen las primeras comunidades cristianas. Ellas nacen en torno a una mesa, en la que "parten el pan, y comen el alimento con alegría y simplicidad de corazón" (cf. Hch 2,46). Se reunían en las casas compartiendo el pan y el vino, la fe y la Palabra, la vida y la misión. Y no había pobres porque todos vivían en "un solo corazón y una solo alma" (Hch 2,42s; 4,32s), con un mismo Espíritu (cf. Hch 1,14; 5,12; 1 Cor 12,4s).


Pan y vino compartidos son símbolo de la unidad y de la solidaridad en que nacen las primeras comunidades. Al comer del mismo pan y beber del mismo vino, los cristianos forman un solo cuerpo (cf. 1 Cor 10,17). Así como de muchos granos se hace un solo pan y de muchas uvas un solo vino, así también la comunidad cristiana ha de construirse entre todos y vivir en la unidad por la gracia del Espíritu (cf. Ef 4,1-3).


Eucaristía no se da cuando no se vive en unidad, cuando no se comparte ni la misma mesa ni la misma vida, ni la misma fe ni la misma misión. Es lo que sucedía en la comunidad de Corinto: en ella no se vivía la Cena del Señor (cf. 1 Cor 11,21), porque existían divisiones y se despreciaba a los pobres (cf. 1 Cor 11,22).

Un memorial subversivo:

los pobres en el centro


Rememorando la vida-pasión-muerte-resurrección de Jesús la comida eucarística es siempre un memorial subversivo. El proyecto del Reino, con la inversión de valores que propone, es profundamente conflictivo y peligroso para el sistema vigente. Colocar en el centro a los excluidos del sistema y privilegiarlos, no es productivo ni da placer. Es tremendamente conflictivo. Es por ello por lo que la Eucaristía, celebración del Misterio Pascual y del compromiso con el Reino y su Justicia, es un memorial subversivo; también para la propia Iglesia y para la comunidad cristiana, ya que no le permite instalarse y dejarse arrastrar por los valores del sistema. La Eucaristía obliga a la comunidad a confrontar constantemente su caminar y sus proyectos con el caminar de Jesús y con su proyecto del Reino.


San Juan Crisóstomo (siglo IV), obispo de Constantinopla, en una bella y fuerte homilía, ayuda a confrontar la vida y las celebraciones de su comunidad con la vida de los pobres y con la persona, praxis y palabra de Jesús:

"¿Queréis de verdad honrar el cuerpo de Cristo? No consintais que esté desnudo. No lo honréis aquí con vestidos de seda, mientras fuera le dejáis perecer de frío y desnudez. Porque el mismo que dice: 'Este es mi cuerpo’ y con su palabra afirmó nuestra fe, dice también: 'Tu me vistes hambriento y no me diste de comer’. Y 'cuando no lo hiciste a uno de estos más pequeñines, a mi no lo hiciste’. El sacramento no precisa de manteles preciosas... los pobres, por el contrario, exigen mucho cuidado... Tribútale la honra que él mismo mandó por ley empleando tus riquezas en socorrer a los pobres... ¿Qué le sirve al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si él se consume de hambre? Sacia primero su hambre y luego, de lo que te sobre, adorna también su mesa".

(San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Evangelio de Mateo)


En nuestros días esta exigencia tiene total actualidad y vigencia. La solidaridad con los pobres prepara la Eucaristía y realiza la Eucaristía. La presencia de los pobres en la vida y compromiso de la comunidad es señal de auténtica vivencia y celebración de sus eucaristías.


Es en este sentido que la Eucaristía fue siempre, como las comidas de Jesús, una celebración subversiva. Subversiva para el mundo donde los pobres no cuentan y subversiva para las propias comunidades cristianas de las cuáles los pobres están lejos. Nos agrade o no, los pobres son los principales comensales del banquete porque ellos son otros Cristos. En última instancia, la Eucaristía es un memorial subversivo porque en ella se actualiza la vida de aquel Crucificado, fracasado para el mundo por solidarizarse con los pobres, pero al que el Padre resucitó, precisamente por ello, por correr la misma suerte que los despreciados de este mundo. La Eucaristía es así memoria del amor parcial y radical del Padre, del triunfo de la justicia para con los pequeñines y los crucificados de este mundo.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y/O GRUPA

1. ¿Qué sentido tiene para mi la eucaristía? ¿Qué lugar ocupa en mi vida personal y en nuestra vida comunitaria? ¿Tiene un lugar preferencial?

2. ¿Siento la eucaristía como centro de la vida cristiana, de mi vida cristiana?

3. ¿Cómo son las eucaristías en nuestra comunidad? ¿Son vivas o son muertas? ¿Se comparte fe, vida y misión en nuestras eucaristías?

4. ¿Representa para nosotros, celebrar la eucaristía, un memorial “subversivo” en el sentido que fue explicado anteriormente?

5. Leer 1 Cor 11,17-29. ¿Por qué critica Pablo esta comunidad? ¿Sucede lo mismo en nuestra comunidad?

6. A la luz de todo lo que fue visto hasta aquí, ¿cómo podríamos mejorar la vivencia y participación en las eucaristías de nuestra comunidad?

RETROSPECTIVA

Volviendo a la espiral


Celebrar y vivir los sacramentos con pleno sentido y profundidad, supone recuperar la experiencia de la cual ellos son símbolo y expresión. Es lo que intenta hacer la espiral del seguimiento. Con el proceso en ella descrito, redescubrimos la relación íntima y profunda que existe entre las experiencias de la vida humana, el compromiso cristiano, las celebraciones y vivencias comunitarias, y el seguimiento de Jesús presente en el pobre. Es decir, la profunda integración que existe (debería existir) entre fe, vida y misión. Resumamos brevemente cada uno de los pasos dados:

1. En los siete sacramentos Dios, por medio de su Espíritu, "reasume" toda la creación y toda la vida humana. La creación es sacramento de su Creador. Hombre y mujer son "imagen y semejanza" de Dios. La dignidad de la vida humana y la comunitariedad de la misma tiene su fundamento en el Dios Vivo y Verdadero, en el Dios Trino, "Comunidad de Personas".

2. En la liturgia de los sacramentos, la comunidad cristiana celebra la gratuidad del amor de Dios y fortalece su lucha en el compromiso con el Reino y su Justicia, con la vida en el ofrecida. La fe cristiana integra el compromiso personal y comunitario con la vida y con el Dios de la Vida.

3. Los siete sacramentos nos "hablan" de una persona: Jesús de Nazaret. En ellos, recordamos su vida y la hacen presente y actuante en nosotros: su encarnación y nacimiento; su praxis y palabra; su misión y su proyecto del Reinado del Padre; su pasión, muerte y resurrección; el Misterio Pascual.

4. Los "pobres" siete sacramentos de la Iglesia nos conducen al Dios presente en los pobres. El pan y el vino, el agua y el aceite, las manos y las palabras, esas pobres señales, por la acción del Espíritu son sacramento de un Dios escandaloso, presente en cada pobre; y que quiere que se respete la vida de sus predilectos, los pobres. El pobre es sacramento de Jesucristo.

5. Los siete sacramentos se celebran en comunidad. Sin comunidad no hay sacramentos. La Iglesia, comunidad de pobres, es sacramento de Cristo. Cristo es la cabeza de la Iglesia, que es su cuerpo. La Iglesia y las comunidades cristianas están comprometidas con la dignidad y la vida de los pobres.

6. Animando todo ese proceso y por dentro de él, está el Espíritu Santo, fuente de toda conversión cristiana al seguimiento de Jesús. El Espíritu es el generador de vida en nosotros y en nuestros hermanos y hermanas necesitados. Por su fuerza los sacramentos se hacen eficaces, y la memoria del Misterio Pascual que en ellos se realiza, actúa en la vida de los cristianos y de la comunidad eclesial.


De alguna forma podríamos decir que todo sacramento, por medio del Espíritu engendra vida (cf. Rm 8,2.6.10; 2 Cor 3,6; Gál 6,8) y apunta a la restauración de ella allí donde está más amenazada, como es el caso de los pobres y excluidos. En este sentido los sacramentos son ya anticipación y celebración de la Vida Plena en Dios, que la comunidad cristiana espera alcanzar un día animada por el Espíritu, por su gracia y su fuerza.

La pregunta básica


Para saber donde nos encontramos dentro de la espiral del seguimiento, la pregunta básica a responder es la siguiente:

¿Mi vida y nuestra vida como comunidad cristiana, hoy, en relación a lo que era ayer, está más próxima de Jesús y de los pobres o, por el contrario, está más distante de ellos?

La respuesta a esta pregunta determina el grado de madurez cristiana, de profundidad en la vivencia y celebración de los sacramentos, tanto en el nivel personal como comunitario.

Proceso de conversión como respuesta


El proceso de ir asumiendo, con mayor radicalidad y conciencia, las actitudes, palabras y praxis de Jesús en nuestra vida, opciones y compromisos, se da a lo largo de toda la existencia. Por eso no debemos desanimarnos si al confrontar nuestra vida con la de Jesús nos damos cuenta de que estamos muy lejos de ella. Reconocer con humildad esta distancia es un excelente punto de partida. La actitud humilde es ya señal de la acción fecunda del Espíritu de Dios en nosotros que nos va convirtiendo al Jesús concreto presente en el pobre, a ese Padre Amoroso que él nos reveló. A partir de ahí, por la acción de la gracia divina, se puede avanzar en el camino.


En la dinámica del seguimiento es importante estar siempre en discernimiento para ver si estamos en un dinamismo progresivo o regresivo, si nos estamos aproximando o distanciando del eje de la espiral (Cristo y el pobre), o si nos estancamos.

· Retroceder: Puede suceder que sin percibirlo nos vamos acomodando, retrocediendo en la espiral, distanciándonos de su eje. Procuramos mantener nuestra vida cristiana sin muchos compromisos ni “complicaciones”. Sentimos cansancio del trabajo en la comunidad, nos justificamos diciendo que "ya trabajamos bastante y que ahora le toca a los otros". Pasamos a asumir compromisos menos conflictivos y comprometedores. Continuamos participando de la comunidad eclesial, pero sin asumir en serio su caminar. Nos mantenemos “prudentemente” distantes para que no nos pidan un mayor compromiso. Continuamos participando de los sacramentos, pero de una forma intimista e individualista, en un relacionamiento puramente vertical y unidireccional con Dios, perdiendo la dimensión horizontal con los hermanos, distanciándonos de los pobres. Estas, entre otras, pueden ser algunas señales indicadora de que, en el proceso de seguimiento, nos estamos distanciando progresivamente del eje de la espiral, de Cristo y el pobre.

· Estancarnos: Puede suceder que lleguemos a un punto en el que nos conformemos con el nivel de compromiso alcanzado. Dentro del esquema de la espiral sería estancarse en un determinado punto. No avanzamos ni retrocedemos. Los años van pasando y estamos tranquilos, sin que nada ni nadie nos cuestione. Mi vida cristiana este año está en el mismo punto que el año pasado. Mi compromiso en la comunidad sigue siendo tranquilamente el mismo que el de años anteriores: comulgando y confesándome tranquilamente, participando de las celebraciones y de los sacramentos sin que nada me mueva ni nada nuevo me cuestione. Todo está curiosamente tranquilo desde hace años. Hasta la propia oración ya no me dice nada nuevo; es como si tuviésemos cerrada las puertas a la acción del Espíritu en nosotros.

Muchas veces esta situación es mucho más peligrosa que la descrita anteriormente. En la situación de retroceso, normalmente nos damos cuenta del progresivo distanciamiento en el que estamos y así, tomar conciencia y reaccionar. En la situación de estancamiento, se cae en una especie de letargo e inconsciencia. Alcanzamos un punto de compromiso estático y ahí nos sentimos psicológicamente tranquilos. Hasta la propia comunidad nos acepta y valoriza así. Sin darnos cuenta entramos en una forma de acomodación, en un sutil estilo de “aburguesamiento religioso”. Esta situación es muy propia de los cristianos que lo tiene todo en la vida (de clase media y media alta). Es muy típica entre los religiosos y religiosas cuyas instituciones garantizan de sobra la propia vida, en todos sus niveles. Para estos cristianos el encuentro con la dura realidad de los pobres es una sana sacudida del Espíritu, que les ayudará a despertar y ponerse de nuevo en camino, activamente en actitud de seguimiento.

· Avanzar: Vamos percibiendo que, a través de los años, nuestra vida cristiana va avanzando. Eso se constata en nuestra praxis, en nuestras opciones de vida y compromisos concretos, en nuestra vida profesional y también en nuestra participación dentro de la comunidad. Nuestra participación en las celebraciones adquiere, poco a poco, una mayor vinculación con mi vida concreta y con la de los otros miembros de mi comunidad; y también con la vida y las luchas y sufrimientos de los más pobres. Los pobres, las injusticias sociales que ellos padecen, cada vez nos tocan más, nos incomodan y nos invitan a un mayor compromiso, más radical y más incómodo. Nuestras preocupaciones pasan a ser las preocupaciones de los otros, y en particular, las preocupaciones y anhelos de los pobres, y nuestras luchas sus luchas. Entre nuestros conocidos y amigos más cercanos, cada vez hay más gente sencilla y pobre. En nuestra oración están más y más presentes los otros, y especialmente los más pobres. En las celebraciones de la comunidad se recuerdan y están presentes los pobres. Los sacramentos nos recuerdan la predilección de Dios por sus pequeñines, nos hablan de la presencia real de Cristo en ellos y fortalecen nuestro compromiso con ellos. En una palabra, nuestra vida se va “complicando” cada vez más, se hace más espinosa, incómoda y cuestionante para los "grandes", y más amorosa y solidaria y fraterna con los "pequeñines". Todas estas son señales de que estamos abiertos a la acción del Espíritu y que nos está conduciendo en el seguimiento de Jesús presente en el pobre.

En nuestro crucificado continente...


En América Latina asumir la lucha de los crucificados es exigencia absoluta para nuestra fe y compromiso cristiano. El seguimiento de Jesús concreto (pobre, crucificado y resucitado), presente en los rostros desfigurados de tantos hermanos y hermanas latinoamericanos, es el camino para llegar a la verdadera vida (cf. Jn 10,10). Él es el único Camino, la vereda estrecha que lleva a la cumbre de liberación a la que aspira nuestro continente. Cristo-pobre (Cristo y el pobre) es la senda obscura de subida al "Monte Carmelo Latinoamericano". El obispo Pedro Casaldáliga así lo expresa bellamente en el poema "Preguntas para subir y bajar al Monte Carmelo":
¿Por dónde iréis hasta el cielo
si por la tierra no vais?

Para quien vais al Carmelo

¿si subís y no bajáis? [...]

Si el Señor es Pan y Vino

y el Camino por donde andáis,

si "al andar se hace camino",

¿qué caminos esperáis?


El dinamismo del seguimiento en el Espíritu hace con que la vida cristiana (la vida de una persona y/o comunidad) vaya asumiendo un mayor compromiso con Jesús, que nos invita a encarnarnos y comprometernos con el hermano pobre, a vivir en comunidad con él, en Iglesia, celebrando juntos, en y con los sacramentos, la fe-vida-misión compartida, el compromiso con el Reino y su Justicia (cf. Mt 6,33):

"Porque el Reino de Dios no consiste en comida y bebida,

mas es justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo"

(Rm 14,17)
Gastar la vida...

Luis Espinal, jesuita asesinado en Bolivia por la dictadura militar en la década del 70, en su librito “Oraciones a Quemarropa”, tiene un poema titulado “Gastar la vida”... Quién le iba a decir a Luis que, pocos años más tarde de haber escrito este poema, él mismo lo iba a llevar a la práctica hasta las últimas consecuencias, como lo hizo su Maestro:

Jesucristo ha dicho:

“Quien quiera economizar su vida, la perderá;

y quien la gaste por Mi,

la recobrará en la vida eterna”.

Pero a nosotros nos da miedo gastar la vida,

entregarla sin reservas.

Un terrible instinto de conservación

nos lleva hacia el egoísmo,

y nos atenaza cuando queremos jugarnos la vida.

Tenemos seguros por todas partes,

para evitar los riesgos.

Y sobre todo está la cobardía...

Señor Jesucristo,

nos da miedo gastar la vida.

Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla;

no se la puede economizar en estéril egoísmo... 


Celebrar los sacramentos es una invitación permanente a gastar la vida, un recordarnos, una y otra vez, que ser cristianos es donarnos y entregarnos en servicio a nuestros hermanos, es gastar la vida...

Misa de las 10


Para terminar, un cuestionante poema de Adélia Prado (poetiza brasileña) que denuncia la peor distorsión que se puede hacer de la vida, palabra y praxis de aquel Crucificado a quien El Padre resucitó:

MISA DE LAS 10

El fraile Jácomo predicaba y nadie entendía.

Pero hablaba con piedad para él mismo.

Tenía la manía de rezar por los parroquianos.

Las mujeres que después van a los clubes,

los mozos ricos de costumbres piadosas,

los hombres que faltan un poco a la justicia en sus negocios,

todos gustan de asistir a la misa del fraile Jácomo,

poblada de ejemplos, de vida de santos,

de la certeza ladina de que al final de todo

una confesión “in extremis” garantizará el paraíso.

Nadie ve al Cordero degollado en la mesa,

ni la sangre sobre los manteles,

nadie.

Ni el fraile Jácomo.






(Adélia Prado, Poesía reunida.






 São Paulo: Ed. Siciliano, 1991)


Este es el gran desafío al que como cristianos estamos llamados por la gracia y la fuerza del Espíritu: recuperar el sentido y simbolismo de los sacramentos, y evitar así que se vacíen de su contenido. Hacer con que todos descubran al Cordero Degollado y Resucitado sobre la mesa del altar y en el rostro de los pobres y excluidos, que todavía esperan el día de su resurrección.
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2. Efectiva: evaluable, en opciones y compromisos concretos en la vida





1. Afectiva: entrega amorosa y apasionada, solidaria y fraterna





VÍNCULOS


COMUNITARIOS





Enseñanza de la Palabra.


Comunión Fraterna.


Fracción del Pan.


Fidelidad a la oración.





COMUNIDAD CRISTIANA





TODOS POR los pobres.


ALGUNOS CON los pobres.


POCOS COMO los pobres





COMUNIDAD CRISTIANA, COMPARTIR





CELEBRACIONES


 COMUNITARIAS VIVAS, SI SE COMPARTE





Eucaristía





Bautismo





Otros sacramentos





Otras acciones litúrgicas de la Iglesia


y prácticas devocionales
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